
  


  
    
  


  
    Guy, el marido de Véronique, disfruta cuando ella le confiesa, con todo lujo de detalles, las juergas que se monta con otros hombres. O con otras mujeres. Poupette, la coqueta doncella de la pareja, es testigo de la excitación que despiertan en sus amos esas conversaciones obscenas, y a menudo ella también se convierte en objeto de los apetitos morbosos de Guy y Véronique. Una novela que escandalizó a la libertina Francia, donde figuró, y aún figura, a la cabeza de las listas de bestsellers clandestinos. Podría titularse también «De cómo disfrutar a tope del adulterio».
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  —MI querida Véronique —me dijo aquella noche el señor DeChanvy—, ya quedó atrás el tiempo en que se encargaba a una noble viuda respetable que sondeara a la familia de una chica joven. Yo no tengo a mano, por lo demás, a ninguna anciana dama a tal efecto a bordo de este barco… Si no, antes de embarcarme en este admirable crucero, me habría provisto de tal accesorio. Por lo tanto, es a usted directamente a quien me permito pedir si consiente en casarse conmigo. Si dice que sí, mañana mismo hablo de ello a su tío, el barón de Caluwé.


  Era a bordo del Hoste, y en una noche maravillosa, cuando Guy de Chanvy, un muchacho realmente seductor, me solicitaba de ese modo bajo un magnífico claro de luna.


  Tras abandonar el salón, donde la orquesta acababa de concluir la velada con las últimas notas de un lánguido tango, los pasajeros se habían encaminado a sus camarotes, y nosotros fuimos a acodarnos en la borda.


  El buque se deslizaba suavemente por un decorado de ensueño, entre los múltiples islotes del archipiélago. Por poco dada que yo sea a la poesía, siendo ante todo una muchacha sensual y realista, tenía que reconocer que, para una declaración semejante, el momento no podía estar mejor escogido.


  Sin embargo, guardé silencio.


  —¡Y bien, adorable Véronique! ¿Acaso no conoce mis sentimientos hacia usted? Mire…


  Se pegaba indecentemente contra mi muslo y, al igual que en varias ocasiones, un momento antes, me había dado pruebas de ello bailando, me hacía apreciar, frotándose contra mí, la imperiosa dureza de un soberbio príapo.


  —Me ocurre desde hace un año… —me susurró—. Cada vez que me acerco a usted…, después de aquella exquisita noche en Ostende. ¿Se acuerda?


  ¿Que si me acordaba? ¡Ah, por supuesto que sí! Era una noche sofocante. Hacia las tres de la madrugada, no pudiendo pegar ojo, había ido a tumbarme en la playa, desnuda bajo un vestido ligero, y soñaba con las estrellas, mecida por el fresco chapoteo de las olas cercanas. De pronto…


  —¡Ah! ¡Qué horror!


  Una mano se posó sobre mis senos, para comprobar a través de la seda sus firmes curvas. ¡Contuve un grito de espanto! Entiéndase que estaba muerta de miedo. Entonces, una voz dulce murmuró a mi lado:


  —No tema, querida niña, no voy a hacerle daño.


  Contenta de que me tranquilizaran, y tanto más cuanto que la caricia que mimaba las puntas de mis tetitas me excitaba enormemente, pregunté con ingenuidad:


  —¿De veras…, de veras, señor lobo?


  —Pues claro, pues claro…, ¡señorita de Caluwé!


  —¡Cómo! ¿Sabe usted mi nombre?


  —Estamos en el mismo hotel…, y hace un rato, como no podía dormir, se me ocurrió asomarme a la ventana. La he visto salir, he reconocido su encantadora silueta… y la he seguido. Así que, ya ve, no tiene nada que temer…, y le prometo, ¡palabra de hombre caballeroso!, que no iré más allá de lo permitido con una jovencita.


  —Bien, le creo, amable lobo…, y puede usted comerme, ¡ya que tantas ganas tiene!


  Me abandoné, lasciva. Me levantó el vestido. Yo separé las rodillas al instante, entreabriéndolas con la mayor complacencia. Su mano alisó el satén de mis muslos, luego se entregó a indecentes exploraciones…, ¡y sus dedos se dedicaron a complacerme!


  Sólo de evocarlos —¡cada uno de ellos en su amorosa tarea!— siento esta tarde, cerca de él, un leve escalofrío entre los hombros. El pulgar y el índice hacían rodar delicadamente entre ellos mi pequeño botón inflamado. En el otro extremo, el meñique hundido entre mis nalgas se entretenía cosquilleando los bordes estriados de mi nido más secreto. El pequeño mohín que le hice en ese lugar encantador le indicó que esperaba más…, ¡y recibí la penetrante visita que aguardaba! Un poco más arriba, el corazón y el anular, respetuosos hacia lo convenido, se contentaban con rozar tiernamente los labios hinchados de mi concha…, permitiéndose, sin ir demasiado lejos, recoger el jugo de mi deseo.


  Por mi embriagado arrullo, comprendió que me acercaba al placer. Quiso participar de él y, tomando mi mano, emplazó en ella un objeto soberbio. Me dio a entender, sin una palabra, lo que esperaba de mí… Yo conocía la teoría…, que mi criadita Poupette me había enseñado…, pero no tenía ninguna práctica. Sin embargo, mi ignorancia fue probablemente un aliciente más para Guy, pues me confió enseguida muy bajito:


  —¡Oh! Véronique… Va a hacer que…, que…


  —Y yo también —le susurré, muy excitada.


  Entonces, con nuestros deseos al unísono, aceleramos el ritmo de los movimientos…, y de pronto, mientras yo gozaba copiosamente sobre sus dedos, su gran príapo, que acariciaba con nerviosismo, esparcía aquí y allá, por mi pelambre dorado, su generosa efusión.


  Luego me puse en cuclillas al borde del agua, y a instancias suyas confié a su mano diligente el cuidado de hacer desaparecer las huellas de su cálida ofrenda, pegadas a la seda rizada de mi bonito jardín. Puso tanta dulzura en la operación que sentí ganas de nuevo. Se dio cuenta de ello al tocar con su índice indiscreto mi despierto botón.


  —Y si ahora, señorita, pusiera ahí mi lengua, ¿qué diría usted? —me susurró.


  Le respondí inmediatamente en los mismos términos.


  —Diría, señor…, ¡que sería bienvenida y que es usted el lobo más gentil del mundo!


  Y bajo el bonito cielo estrellado, me dio durante largo rato, deliciosamente, lamiditas en los dos orificios.


  A la mañana siguiente, mientras notaba aún en el interior de los muslos y entre las nalgas la dulce quemazón de sus múltiples chupetones…, ¡hacía que nos presentaran de manera muy ceremoniosa!


  Mientras suspiro al evocar aquel emocionante recuerdo, Guy prosigue:


  —Entonces, Véronique, ¿no quiere usted responderme?


  No, no quiero hacerlo. Me siento demasiado alterada por el recuerdo de aquella deliciosa noche en Ostende.


  —No, esta noche no, Guy… Quiero reflexionar.


  Y hago ademán de marcharme. Pero él me retiene.


  —Bien, Véronique, como quiera. Me contestará cuando lo desee. Pero quédese un rato más a mi lado…


  Toma mi mano y la atrae hacia sí. ¡Oh, el muy bribón! Fuerza mis dedos a cerrarse sobre su cetro enorme, que acaba de dejar al descubierto… Echo una ojeada a derecha e izquierda. ¡Si alguien nos viera! No. La cubierta está desierta. Además, se ha pegado a mí para que nadie note nada. Sólo los peces podrían observar la escena inconveniente.


  Entonces, ya tranquilizada, y presa al mismo tiempo de una especie de furor lujurioso, aprieto el instrumento, y agito…, agito…


  Un jadeo, su cuerpo que se relaja, al tiempo que unas palabras escapan de sus labios.


  —Ah, Véronique… ¡Es usted la más divina de las criaturas!


  Y entre los barrotes de la barandilla surgen varios chorros lechosos, que caen al océano.


  Aprovecho su postración para escaparme a mi camarote…, donde echo el cerrojo.


  Allí encuentro, aún despierta, a mi querida Poupette. Arrodillada a mis pies (yo estoy erguida ante el espejo), me desabrocha las ligas. Para deslizarme las medias, sus manos suben muy arriba, a lo largo de mis muslos. Los separo para inducirla a la tentación, pues después de lo que acaba de pasar con Guy de Chanvy, tengo unas ganas locas de ser lamida…, devorada…, tragada… ¡Mi adorada! Comprende sin que yo necesite decir una sola palabra. Su carita graciosa avanza hacia el centro de la dicha…


  —¡Oh, señorita!, ha bailado usted…, ¡ha tenido calor! ¡Oh, este perfume! ¡Cómo me gusta! Pero… si ya está toda mojada…


  —Es por culpa del señor De Chanvy. Me excitó tanto que me fui al lavabo y… me he toqueteado un poco.


  Sus dedos entreabren los labios secretos. ¡Ah, la muy golosa! Su encantadora boca se acerca, los labios se preparan, la fina lengua asoma, y siento como su beso se deposita, ávido, sobre mi hendidura rosada. ¡Le bastan escasos minutos para llevarme al placer!


  —Bien, mi querida Poupette…


  Estábamos ahora tumbadas una al lado de otra, desnudas, en mi estrecha litera.


  —Mira, hay algo que quiero decirte: esta tarde el señor DeChanvy me ha pedido que me case con él… ¿Qué opinas?


  Estuvimos hablando gran parte de la noche, y a la mañana siguiente respondí a la petición.


  —Querido Guy, ¡mi respuesta es «sí»!… No hace falta que dé saltitos de alegría, pues pongo algunas condiciones. Escuche. Sé que es usted un terrible juerguista. No, no proteste. El mes pasado le sorprendí en el jardín de invierno de casa de los Bonherbe… Estaba con la señora Bonherbe, esa embriagadora Geneviève…, y aun a costa de que su marido le pillara, se arrodilló a sus pies.


  —Le juro, Véronique…


  —Cállese, sucio mentiroso. De haber llegado al final, no hubiese visto nada, pues en un momento dado ella le cubrió la cabeza con su falda. Pero estaba allí desde el principio, cuando se las subió usted… ¡y ella le ofreció lo que ansiaba, arqueando el cuerpo de la forma más desvergonzada!


  —Bueno, confieso… Pero no puede usted guardarme rencor, mi dulce amiga, por esa aventura, que es agua pasada.


  —¿He dicho yo eso? En absoluto. Sólo que, al verle cubrir de apasionados besos el trasero de la señora de Bonherbe, recordé que, la víspera, en su despacho de director, el mío había recibido de usted idéntico homenaje. ¡Y ello con las mismas palabras ardientes y locas que dirigía a la encantadora Geneviève! Entonces me dije…, ¡oh! sin los más mínimos celos, créame…, que los atractivos de una hermosa jovencita le interesaban más que su personalidad. ¡Y me lo digo aún!


  —¡Es muy sutil!


  —Tal vez, más no puede replicar nada a eso. Y dese cuenta de que en aquel momento no éramos el uno para el otro más que dos seres embargados por las mismas sensaciones voluptuosas… Pero después de diez días a bordo, a lo largo de los cuales me hace una corte asidua, ¡puedo darle algunas otras pruebas de que es usted un mujeriego de primera!


  —¡Oh, Véronique!


  —¡Silencio! Volvería a mentir…, y es completamente inútil, puesto que acabo de decirle que acepto convertirme en la señora DeChanvy. Pero leo en sus ojos su deseo de obtener una prueba de lo que digo. Pues bien, será satisfecho; anteayer, sin ir más lejos, a la una de la madrugada, le vi con la señora Dernon, esa morena que provoca a todo el barco y que cena en la mesa del comandante. Acodados ambos en la borda, en el mismo sitio donde estuvimos ayer, ella se prestó, muy complaciente, a ciertas investigaciones que bajo su falda llevaba a cabo su experta mano. Terminado el juego…, ¡ella desfalleció entre sus brazos, de tanto interés como había puesto en el asunto, la muy lagarta!…, la arrastró hasta el salón desierto y determinó, tras una rápida ojeada en derredor, que el taburete del piano ofrecía agradabilísimas comodidades…, y allí, ¡le dio usted una sabrosa clase de equitación! ¿No es cierto?


  —De acuerdo, no seguiré negando. Pero entonces, Véronique adorada…, ¡cuán celosa debe de estar!


  —Ni lo más mínimo, Guy, se lo aseguro. Eso sólo significa que si acepto convertirme en su mujer, ¡sé con absoluta certeza lo que me espera!


  —Y sin embargo, me siento tan capaz de serle fiel…


  —No diga estupideces, Guy. Su tono no es nada convincente, y ese «sin embargo» constituye la prueba definitiva. No, me parece que es demasiado voluptuoso para serle fiel a nadie.


  Reflexiona en silencio, y adivino que está repasando mentalmente todos mis argumentos.


  —Es usted una abogada terrible, Véronique, y quizá tenga razón, pero no veo adonde quiere ir a parar.


  —A algo muy concreto, amigo mío. Quisiera que cuando estemos casados no se muestre usted más celoso que yo, con lo cual, estoy segura de que podremos formar una felicísima pareja.


  —¡Ah, Véronique! ¡Es usted adorable! Le hago juramento solemne de no estar nunca celoso, al contrario… Pero me ha hablado antes de varias condiciones. ¿Cuáles son las otras?


  —No hay más que una, y muy trivial: quiero conservar a mi gentil Poupette como doncella. ¿Algún inconveniente por su parte?


  —Ninguno, querida. Entonces, puesto que lo acepto todo, ¿cuándo nos casamos?


  —Cuando usted quiera.


  —¡Justo el tiempo de leer las amonestaciones!


  —De acuerdo, Guy.


  Da un paso atrás, adopta una pose teatral, se lleva la mano al corazón y me suelta:


  —Y hasta entonces… ¿no permitiréis, mi bella dama…?


  —¿El qué, mi señor?


  —Que…, como se dice en aquel sabroso cuento de Boccaccio…, que mande al infierno a cierto diablo.


  —¡Pues no, mi buen amigo! Aunque le permití bastantes cosas durante aquella noche de Ostende, y después de eso, no iré más allá de estas encantadoras familiaridades sin consecuencias. ¡Figúrese, mi querido Guy, que tengo la ridícula ambición de casarme de blanco!


  —Me encantará, pues será usted una novia arrebatadora…, pero, antes de ese hermoso día, ¿no tendré derecho a ningún adelanto? Ya sabe a lo que me refiero…


  —¡Así es! No permitiré nada más. Créame, será mucho mejor.


  —Tiene usted razón, querida, pero…


  Se pega a mi cuerpo. Estamos bien disimulados en la cubierta superior del barco, tras un gran montón de cuerdas.


  —… es que este diablo malvado me importuna terriblemente —prosigue—. ¡Juzgue por sí misma!


  Antes de que pueda prever su gesto, ha tomado mi mano y me hace apreciar sin vergüenza, a través de la tela del pantalón, la rigidez de su gran miembro.


  Bajo los efectos de mis toqueteos, que yo prolongo, feliz, el enorme aparato se sobresalta. Eso me pone fuera de mí.


  —¡Rápido! —le digo—, sígame, voy a dar una pequeña compensación a este querido diablo…


  Sentada en mi litera, con la espalda contra el tabique, las piernas colgando y la falda arremangada, ofreciéndole el apetecible espectáculo de mi conejito entreabierto, y él de pie frente a mí, excitándonos ambos con lo escandaloso de nuestra pose, lo acaricié con furia, y sólo después de haberme rociado el pelambre, dos veces casi seguidas, ese diablo delicioso me hizo saber, por su lánguido aspecto, que la fidelidad de mi novio estaba asegurada… ¡al menos durante algunas horas!


  Cinco semanas más tarde, y no sin que cada día procediese yo a una ceremonia análoga, me convertía en la señora DeChanvy.
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  POR intensa que fuera la felicidad de estar casada, por lo que de novedoso tenía para mí (¡que había permanecido virgen a pesar de mis desenfrenos!) la profunda intromisión en mi feminidad de un bello miembro masculino, sentí muy pronto, a causa de mi temperamento terriblemente sensual, que los goces que encontraba haciendo el amor podían serme aportados por otros.


  Al ser el temperamento de mi marido tan excesivo como el mío, comprendí que, aun amándome, le era imposible permanecer fiel.


  Yo no pedía tanto, además…, y me habría sentido pesarosa si me hubiese reservado todos sus honores, lo cual me habría prohibido, cuando menos moralmente, acoger a aquellos que acudían a mí de todas partes.


  Puse sin embargo un amor propio un poco pueril en ser, de los dos, la que diera el primer navajazo al contrato. Fue él, por otra parte, quien de alguna manera me incitó a ello.


  Aquel día (¡hacía ocho que estábamos casados y no nos habíamos separado ni un minuto!), al ir a buscar no sé qué a la habitación de Poupette, que se había ido de compras, sorprendí a mi querido Guy machacando concienzudamente a su famoso diablo, con el rostro hundido en unas bragas de mi hermosa sirvienta.


  La alfombra había amortiguado mis pasos, y me retiré sin decir una palabra y sin que él me viera. Estuve a punto de morirme de risa…, pero al mismo tiempo me dije que no acabaría el día sin que yo le hubiera puesto los debidos cuernos.


  ¡Lo que una mujer se propone, el cielo lo dispone!


  Esa misma tarde —¡nuestra primera salida!— estamos ambos en un club nocturno. Una música de jazz infernal, gritos, ruido, bailes y champán… Me dice tonterías al oído, me señala algunas caras de provincianos, me hace cosquillas, me pellizca la cintura, me hace reír…, reír en mi borrachera, tanto y tan bien que de golpe… ¡siento debajo de mí algo caliente… que brota! ¡Ah, vaya! ¿Por casualidad no me habré…? Le miro, con los ojos estupefactos.


  —¿Qué te ocurre, querida?


  —Esto… ¡creo que me he mojado las medias! —digo un poco avergonzada.


  —¿Cómo? —pregunta, sin haber comprendido demasiado bien, por el ruido de la música—. ¿Te has mojado de champán?


  Prorrumpo en carcajadas.


  —No…, no de champán… ¡Me he hecho pipí!


  —¡Oh! —replica, encendido bruscamente ante la idea de lo que acaba de ocurrir en mis bragas, ante la idea de mi pequeña concha empapada por lo que acaba de soltar a su pesar—. ¡Oh! ¿Es cierto, Véronique? ¡Eres una chiquilla todavía!


  Meneo la cabeza con aire afligido.


  —Deprisa, ponte el abrigo para que no se te vea el vestido, que debe de estar un poco manchado. Vamos al lavabo… Te ayudaré si quieres… ¡Y es preciso, puesto que Poupette no nos acompaña!


  Vaya, ¿qué es lo que acaba de decir? En mi embriaguez, ya no pensaba en su pillería de la mañana. Y ahora va y saca a relucir el nombre de Poupette, y lo vuelvo a ver tal como le he sorprendido, husmeando en la linda braguita el olor excitante de la intimidad de mi querida doncella.


  —No, Guy, déjame ir sola… Nos quitarían la mesa si nos vamos los dos.


  Mi argumento le parece convincente; se resigna y yo me escapo al instante.


  ¡Pues bien! Arriba, en el lavabo, la cosa fue rápida… Un guapo muchacho con esmoquin estaba allí como si me esperase. Me tomó por una zorra. Vio que estaba bebida. Y vaya si lo estaba… Me empujó a uno de los servicios. Yo no paraba de reír… Echó el cerrojo y se puso a hurgar mis partes bajas. Todavía le oigo.


  —Pequeña guarra… ¡Te has meado en las bragas!


  —Es el champán… —balbuceaba yo.


  —¡Si supieras cómo me gusta! —murmuró—. Aún está caliente… ¡Déjate hacer!


  ¡Si no pedía otra cosa! Tenía un cacharro duro como el acero, yo estaba encantada. Se sentó en la tapa y me hizo ponerme a horcajadas sobre él. ¡Qué contenta estaba!… ¡Oh, supercontenta!… ¡Temblaba de júbilo! Pensaba en la intimidad de mi Poupette…, en esas encantadoras intimidades cuyo perfume secreto quiso conocer Guy… Guy, mi marido, que estaba abajo, muy cerca, esperándome muy modosito en nuestra mesa, ¡mientras yo le ponía los cuernos con todo mi corazón! ¡Mientras, caliente y soberbio, se hundía en lo más profundo de mí un miembro espléndido que no era el suyo!… ¡Ah! Cuánto llegué a gozar, qué feliz me sentí dejándome follar de ese modo por el primero que pasaba por allí… ¡ocho días después de mi boda!


  Y pensar que no sólo ignoro el nombre de aquel primer amante, sino que no puedo hallar, de tan borracha como estaba, sus rasgos en mi memoria…


  Lo que recuerdo de maravilla son nuestros gestos; hundido en mí hasta la empuñadura, el desconocido se mantuvo inmóvil, y sin que hiciera nada, yo me corrí con un espasmo solitario. Justo después, empezó a hurgarme de abajo arriba y de arriba abajo, como para darme la impresión de que homenajeaba hasta el último rincón de mi gruta. Luego me dijo:


  —Puesto que has venido aquí para liberarte de un sobrante, venga, no te cortes, adoro la sensación de un chorro caliente sobre mi miembro…


  Entonces me alivié, largamente, con un chorro potente y cálido… La cascadita inundaba sus muslos.


  Soltó un rugido… Alcanzado por la bala del placer, se derrumbó contra mí, con los ojos cerrados, jadeante…


  Más que satisfecho por ese galope de prueba, me pidió a continuación que le diera la espalda. Obedecí sin la menor vacilación.


  Me penetró una segunda vez. Rabiosa de lujuria, comencé a cabalgarlo con furiosas acometidas y contoneos de grupa, que provocaron rápidamente el desenlace fatal del altercado.


  Por último, sin decir palabra, se situó de pie frente a mí, con el príapo aún erguido, como si no hubiera encajado ya por dos veces el embate fulminante del goce.


  Comprendí enseguida… Antes de tragar la virilidad turgente, no resistí la tentación de colmarla de glotones lengüetazos. Luego, como se esconde un tesoro, introduje en mi boca todo lo que podía abarcar.


  —¡Ah! ¡Ah! —gruñía él, colmado.


  Me puse a chupar con fuerza, haciendo ventosa con los labios. Durante largo rato, resbalé por la tierna carne con un regular movimiento de vaivén.


  Sentí de pronto que el miembro se endurecía y se hinchaba como si fuera a estallar… Una oleada copiosa, cremosa, ardiente, y que yo encontré exquisita, me llenó la garganta en varias sacudidas. ¡Me lo tragué todo con deleite, y seguí succionando hasta que el príapo no fue, entre mis labios, más que una chuchería sin consistencia!


  —¡Qué placer me has dado! —dijo el desconocido.


  —Tú me has dado aún más —contesté riendo—. ¡No sabes hasta qué punto!


  Quería retenerme todavía, pero me escapé. En la sala de baile, Guy me esperaba impaciente.


  —¿Va mejor ahora? —me preguntó—. A juzgar por lo que has tardado, ¡menudo homenaje debes de haber hecho a la naturaleza!


  —Estoy perfectamente aliviada —respondí, aguantándome para no echarme a reír en las narices de mi querido esposo.


  No se dio cuenta de mi hilaridad.


  —Ven a bailar —dijo—, ansió tenerte entre mis brazos.


  En la pista, apretujamos nuestros cuerpos uno contra el otro en la tierna languidez de un slow-fox.


  —Volvamos a casa —murmuró tras el primer baile—; me cuesta evitar estrecharte ante todo el mundo…


  Llegamos a nuestras habitaciones y Guy me echó sobre la cama para saciar un deseo que, por mi parte, acababa de calmar del modo más gozoso e inesperado.
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  ANOCHE, tras dieciocho meses de matrimonio, tuve —¡por fin!— el valor de pedirle a Guy un favor con el que soñaba desde hacía mucho tiempo.


  Lo deseaba desde el día en que, fisgoneando en el anaquel más alto de la biblioteca, encontré una carta metida en un libro de poesía.


  Aún estaba el sobre, con el matasellos de correos sobre el nombre, «Señor De Chanvy», y la dirección, trazados con picuda letra femenina.


  Así supe que era una de las amantes habidas antes de nuestro matrimonio la que escribía a mi marido. Carta de una inusitada indecencia, que comencé a leer inmediatamente…, pero que no pude acabar sin llamar a Poupette, que bordaba en el saloncito de al lado.


  Al llegar, me vio arrebolada, con los ojos encendidos, y adivinó enseguida.


  —¡Ah! La señora se ha excitado leyendo alguna guarrada. Entiendo por qué me ha llamado. Siga leyendo… ¡y déjeme hacer!


  Me levantó el vestido, me bajó las bragas… y aplicó a mi conejito su incomparable boca de sirvienta. Yo proseguí la lectura mientras ella me lamía suavemente. ¿Qué digo, continuar? ¡Preferí empezarla de nuevo, y la volví a leer para liberar todo mi gozo!


  
    Mi Guy:


    Tu indecente carta me ha llegado esta mañana. Estaba aún en la cama holgazaneando, pues mi marido se había ido de madrugada a la fábrica. Desde las primeras líneas, las puntas de mis tetas se irguieron…, como a ti te gustan. En cuanto a mi botoncito…, ¡estaba bien duro! ¡Había que verlo! Lo hice rodar entre el pulgar y el índice, mientras con el dedo corazón toqueteaba mi hendidura, ya completamente mojada. En fin, querido, que leí tu carta mientras me acariciaba.


    Te adoro por escribirme todas esas deliciosas guarradas. ¿Así que se te ponía dura mientras lo hacías? ¡Y te masturbaste la otra noche, dices, metiendo la nariz en los pantaloncitos que te envié! Debiste de ver, o más bien oler, que te había obedecido, mi vicioso amado. Los llevé durante tres días… ¡Imagínate, pues, si se habían concentrado los perfumes que a ti te gustan! Cada vez que hacía pipí, me secaba con la costura; cada vez que me meneaba, soltaba toda mi humedad en ellos.


    Al aplicar el aliento, como me cuentas que hiciste, tuviste que reencontrar calentito el olor de mi conejo, el aroma de mi entrenalga, la fragancia de mis jugos…, todas las cosas que hacen que se levante, para mi felicidad, tu gran ariete.


    Me excitaste tanto contándome todo esto en detalle que llamé a Noémie. A falta de tu hermoso atributo, tenía unas ganas terribles de llevarme a la boca algo que lamer, que chupar y que aspirar con todas mis fuerzas. Le dije:


    —Venga, levántate la falda y dame tu concha.


    —¡Oh! —respondió—, ¡aún no me he aseado! Si no te importa, prefiero que te contentes con mi trasero.


    —Como gustes, pequeña —le dije—, pero luego iré a por tu conejo y lo limpiaré a lengüetazos.


    Entonces, Guy mío, le lamí el coqueto trasero tal como tú lames el mío…, ¡y cuánto rocío de amor encontré luego en su hermoso conejo negro!…, ¡y cuánto me soltó después en la boca!


    ¡Y pensar que todo esto es por tu culpa, porque me escribes cartas tan guarras, en las que utilizas todas las palabras que me has enseñado a amar! Cada vez que me digo que soy yo, la marquesa de…, quien se pirra por emplear palabras indecentes, cosa que encuentro excitante en sumo grado… Cuando considero el sabroso contraste que existe entre la bacante que soy entre tus brazos y entre tus muslos, tu cosa, como tienes el descaro de llamarme, mi chiquillo adorado, y la dama que, en nuestro mundo, pasa por tan encopetada, lo encuentro aún más enloquecedor, y ¡sólo imaginarlo bastaría casi para hacerme gozar!


    ¡Ah! ¡Regresa pronto, mi bello amante, mi hermoso macho! Tengo unas ganas locas de lamerte por todas partes y de dejar que me beses. Igual que la última vez, cuando hicimos el sesenta y nueve en aquella habitación de meublé…, y tenías tanta prisa que no me dejaste tiempo siquiera de quitarme el sombrero. Regresa pronto, para que hagamos todas las guarrerías que nos vuelven locos. Y después, ¡te abriré mi sexo para que le metas hasta las bolas tu grueso instrumento, que adoro, y hagas el amor a tu pequeña buscona!

  


  ¡Lo que llegué a sofocarme leyendo esa prosa incendiaria! Así que a mi marido…, a este hombre que, en la conversación corriente, no emplea más que palabras escogidas y correctas, a este hombre le gusta la excitación del lenguaje y de las palabras indecentes…


  Pero me sentí más excitada que sofocada. Excitada menos por el contenido de la carta que por la idea de que un día… quizá también yo podría pronunciar en voz alta esas palabras groseras, muchas de las cuales me son aún desconocidas.


  Hasta ahora, en efecto, ¿qué sé yo del lenguaje de los amantes? Cosas amables, por supuesto, pero que no tienen ni lo picante ni lo mordaz de esas crudas palabras. Cuando mi esposo tiene ganas de darme una lamida (expresión que no me ha enseñado él, pues la conocía del pensionado, donde ya practicaba la cosa), se contenta con decirme amablemente:


  —¡Déjame que te haga mimos, querida!


  Huelga decir que es muy hábil en tales manejos, pero me parece que si, mientras me lo hace, pudiese decirle indecencias, y oírselas a él, mi goce sería incomparablemente mayor.


  Y del mismo modo, cuando quiere chuparme el ojete (cosa que también conocía del pensionado), se contenta con susurrarme al oído:


  —¡Vuélvete, querida, para que acaricie tu hermoso trasero!


  Y creo que si en ese momento pudiese hablarle en voz alta de mi delicado culito (¡ah, cómo me gusta esa palabra!), que le vuelve loco, si pudiese decirle, por ejemplo: «¡Oh, sí, querido! Cómete mi pequeño pompis», sí, creo que sería más feliz y que gozaría más aún.


  Y el hecho es que mientras pensaba, subida a la escalerita de la librería, que podría decir todo eso, ¡goce copiosamente! Como dice la marquesa en cuestión, ¡solté toda mi humedad en la boca de la adorable Poupette!


  Estas últimas semanas le he dado vueltas a la cosa en mi cabeza. ¿Cómo conseguir que Guy me hable tomo a esa amante del pasado? ¿Cómo lograr que me trate, igual que a ella, de «pequeña pirata», de «buscona»?


  Tras algunas dudas, me arriesgué por fin anoche.


  Estábamos en mi boudoir. Hundido en el gran sofá LuisXV, él hojeaba el periódico mientras yo leía una novela rosa.


  —Querida —me llama—, ven a leer este pasaje.


  Me levanto y, muy cerca de él, me inclino para leer las líneas que me señala.


  Me doy cuenta enseguida de que clava la mirada en el escote de mi bata. Puesto que debajo sólo llevo el camisón y éste se entreabre ampliamente, le ofrezco una rendija de lo más sugestiva. Tan sugestiva que su pantalón se hincha de inmediato en el lugar adecuado.


  Me inclino más aún. Entonces, mientras él hunde la boca entre mis senos, introduce la mano por debajo de mi camisón. Me soba ampliamente las nalgas, estimula mi ojete de paso, luego avanza hacia adelante, mientras yo separo los muslos. Hunde a fondo el pulgar en mi concha entreabierta, luego lo lleva, bien humedecido, hacia atrás y lo mete suavemente en el más secreto de mis nidos.


  ¡Ah, qué exquisita sensación ser acariciada así de pie! Su pulgar titila delicadamente y, por delante, el índice hundido en mi raja me estimula con suaves movimientos.


  No nos damos prisa ninguno de los dos, procurando hacer durar nuestro placer. Mi mano, metida en su pantalón, estruja las hermosas nueces hinchadas. Entonces, me decido a confiarle mi turbio deseo. Me inclino hacia su oreja y, en voz baja, le digo:


  —Querido… Sé bueno, ¿quieres? Enséñame palabras feas…, palabras sucias…


  Un sobresalto del metegozo, que se levanta más vigorosamente, es la mejor respuesta que pueda darme.


  Su voz surge entre mis senos.


  —Véronique, mi pequeña cochina, ¿te gustaría? ¿Te excitaría?


  —Sí, Guy…, ¿quieres? Hazme repetir palabras feas…


  Al mismo tiempo, saco su hermoso aparato. Lo aguanto con toda la mano y, entre dos dedos, bajo la piel sedosa para desnudar completamente la punta.


  Digo, agitándolo un poco hacia mí:


  —¡Y pensar que en nuestra noche de Ostende no me atreví a tocarlo hasta que lo pusiste en mi mano! ¡Mira cómo me dice buenos días!


  —¡Pequeña pirata! —exclama.


  —Sí, eso es… ¡Soy tu pequeña pirata!


  —¡Una pequeña pirata a la que le encanta hacer guarradas!


  —¡Oh, sí! ¡Me encanta!


  —¡Repite que eres una pequeña pirata!


  —¡Soy una pequeña pirata!


  —… A la que le gusta meter la mano en el pantalón de los señores.


  —¡Sí!


  —¡A la que le encanta sacar una verga bien tiesa!


  —¡Oh, sí!


  —¡Y que luego la mima!


  —¡La mima!


  —¡Con deleite!


  —Con deleite…


  —La besa…


  —… La besa…


  —Le da placer…


  —… Le da placer…


  —¡Y lo degusta todo!


  —… Lo degusta todo…


  —¡Para quien es mejor que el caviar!


  —… Que el caviar…


  —¡Pícara guarra!


  —¡Soy una picara guarra!


  —¡Una picara guarra a la que adoro precisamente porque es guarra!


  —… Soy guarra…, ¡como tú!


  —¡No! ¡Eres aún más guarra que yo!


  —¡Soy aún más guarra que mi querido maridito!


  —¡Cerda!


  —¡Soy la más cerda de las mujeres!


  —¡Nada es suficientemente asqueroso para ti!


  —¡Es cierto!


  —Entonces, mi pequeña cerdita adorada, deposita tu pie ahí, en el borde del sofá. ¡Ah! Qué bien veo tu chochito, tu magnífico chochito… Separa más los muslos… Mira cómo se abre, la hermosa rajita rosa en medio de tu suntuoso pelambre…


  —¡Me da vergüenza, Guy!


  —¿Vergüenza? ¡Ah, eso sí que no! ¡Debes estar orgullosa de poseer semejante joya! Tendré que fotografiarlo para llevar todo el tiempo su retrato conmigo. Un verdadero conejo de virgen, te lo prometo, con esos hermosos labios tan finamente perfilados, que anhelo cubrir con los míos para recibir tu delicioso rocío de amor.


  —¡Oh, Guy! Sabes muy bien que me encanta gozar en tu boca. Y siento con delicia que lo chupas todo, que lo succionas todo…


  —¡Tonto sería si no aprovechase tu copiosa mojadura!


  —¿Cómo has dicho? ¡Repítelo!


  —¡Tu copiosa mojadura!


  —¡Ah, cómo me gusta esa palabra!… Y tanto más cuanto que me encanta beber la tuya hasta la última gota. ¡Beber tu mojadura, querido! Me vuelve loca oírme decir todo esto…, mientras tu pulgar sigue ahí, en mi ojete… A propósito, ¿qué hace ese pulgar para darme tanto placer?


  —Te penetra, queridita… Como mi miembro cuando te lo introduzco por ahí… ¿Te acuerdas de la primera vez que te lo hice? Tenías mucho miedo, creías que no podría entrar nunca… Sin embargo, sentías curiosidad por probarlo, y tendías hacia mí las caderas para facilitarme la operación… Con tus hermosas manitas me abrías tus nalgas, y ponías los dedos a ambos lados de tu bonita corola para forzarla a abrirse, con el fin de que instalara en ella la puntita.


  —Sí, pero como un bruto, me agarraste por la cadera y, sujetándome, ¡hop!, de un solo golpe empujaste… ¡y la metiste toda! ¡Ah, qué maravilla!… ¿Tanto te gusta, mi pequeño culito?


  —¡Bien lo sabes, cerda! ¡Será posible, la muy hipócrita! ¡Pues no me pregunta si me gusta su barrio bajo, cuando no pierde ocasión de enseñármelo a cada momento!


  —¿Tiene alguna queja el señor?


  —¡Pirata, ya sabes que no! ¿Acaso cada vez que me lo enseñas no meto en él la nariz enseguida, luego los labios, luego la lengua, para lamer tu estrella rosa? ¿No notas el placer loco que ello me proporciona?


  —¡Ah, sí! ¡Y eso me pone fuera de mí! ¡Házmelo, Guy! ¡Retira el pulgar y sustitúyelo por la lengua! ¡Ah, qué delicioso es! ¡Me lames, cerdo, sucio cerdo, cerdo adorado! La punta de tu lengua me penetra… ¿Te lo ofrezco como es debido, este espléndido trasero que tanto te gusta? ¡Ah! ¡Qué delicia!


  Y puesto que prolonga, goloso, tan deliciosa lamida, derramo pronto todo mi goce sobre sus dedos, que me acarician por delante.


  Al mismo tiempo, veo su príapo, verdadero bastón de mariscal de alcoba, elevando al cielo su mágica ofrenda…
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  —Y bien —dice Guy mientras hacemos el amor, yo a horcajadas sobre sus rodillas—, y bien, mujercita, ¡veo que te inspira decir guarradas! ¡Ah, pequeña cachonda, cómo me has mojado la mano! ¡Y cuán divinamente progresas!


  Estoy en el colmo de la felicidad. ¡Acaba de llamarme cachonda!


  —¿Es verdad que me corro bien, Guy? ¿Te gusta?


  —¿Que si me gusta? ¿No notas acaso lo duro que está mi aparato?


  —¡Ah, sí! Pero dime, ¿lo hago tan bien como las profesionales?


  —¡Las superas a todas, Mesalina! ¡Cumples mil veces mejor, ya que esas damas no tienen, como tú, un adorable conejito que aprieta ferozmente! Imagínate, las pobrecitas, hacen tanto el amor, por sus conejos pasan tantos y tantos utensilios de todos los grosores, que su pared no puede tener la estrechez de tu hermoso conejito, que sabe cascar nueces como nadie.


  ¡Hum! Eso que dice no está del todo demostrado. Pues puedo vanagloriarme, desde que estoy casada, de haberme dejado ensartar por buen número de metegozos, y de los más voluminosos, ¡y mi adorable conejito sigue siendo, sin embargo, «un conejo de virgen», como él dice!


  Uno de nuestros amigos me lo confirmaba el otro día, ante la dificultad que encontraba en penetrarme. No obstante, está un poco mejor dotado de lo normal.


  En cuanto a mi manera, ¡perfecta, según parece!, de hacer de «cascanueces», ¡recibo cumplidos desde hace mucho tiempo!


  Pero forma parte de mis secretos, que nada tienen que ver con nuestra vida conyugal feliz y confortable. Secretos, por lo demás, que el convenio establecido entre mi marido y yo antes de nuestro noviazgo le obliga a no querer enterarse, igual que yo no quiero penetrar el misterio de sus numerosas juergas.


  En el fondo, no andamos presumiendo, y aunque nos amamos de todo corazón, no tenemos ningún escrúpulo en engañarnos cuanto más mejor.


  Como director de su negocio (los grandes almacenes de l’Étoile), está obligado a cada instante a viajar a provincias para inspeccionar las numerosas sucursales.


  Entonces, cuando regresa de viaje, encuentro infaliblemente en su ropa, incluso a menudo en los pantalones, huellas evidentes de los polvos que ha pegado con otras…


  ¡No escondo que lo encuentro muy excitante!


  Por lo que a mí respecta, algunas noches, cuando regreso, su curiosidad le lleva a meter la nariz en las bragas que acabo de quitarme. Descubre en ellas las mismas huellas, que le informan cumplidamente de mis distracciones voluptuosas de la tarde.


  Anteayer, puede decirse que estaba muy caliente… Edmond Disselt, uno de los amigos de Guy, me acompañó a casa. Estábamos a dos pasos de aquí, ocultos en mi taxi, detenido en la esquina de la calle.


  Justo en el momento de dejarle, Edmond, a modo de beso de despedida, me lamió entre los muslos. Luego, sacando al aire su hermoso aparato erguido, me susurró:


  —Una chupada más de tu bonita boca…


  Obedecí encantada; entonces, como ya no podía aguantarse de deseo, introduje su miembro en mi conejito ardiente…, y en cinco segundos nos corrimos de nuevo.


  ¡Eran casi las ocho! Corrí hacia mi puerta, apretando lo mejor que podía los muslos para conservar todo lo que acababa de ofrecerme. Fui directamente al cuarto de baño, y allí agarré una toalla.


  Guy me sorprendió en esa postura, con la falda subida, dispuesta a secarme. Pues bien, ¡no dijo ni pío!


  Metió de sopetón las manos entre mis muslos, una delante y la otra detrás, y trasteó, excitado hasta lo indecible, mis partes completamente empapadas tras la copiosa ofrenda de mi amante.


  —¡Ah, cuánto me gusta que seas tan puta, querida! —me espetó a la cara.


  Luego, obligándome a tenderme en la cama, me separó las piernas y bajó la cabeza hasta el lugar deseado.


  Con la boca abierta, la lengua fuera, se puso a lamer concienzudamente la piel de los muslos, por donde fluían regueros blanquecinos.


  Le miro beber a lengüetazos toda esa humedad, caliente aún, y saborearla absorto.


  Cuando está todo seco, succiona mi conejito, lleno hasta el borde de los dos goces mezclados.


  Succiona…, vuelve a succionar…, degusta…, traga… Se relame, el muy cerdo, el vicioso querido…


  Al mismo tiempo, ha sacado su flecha, hinchada a tope, y me la tiende.


  Me pongo al revés y acojo entre mis labios su virilidad sedosa.


  Succiona más aún y masculla palabras entrecortadas.


  —¡Ah! ¡Ah!… ¡Qué guarro es!… ¡Qué delicioso es!… ¡Cómo disfruto!


  —Trágalo todo, cochinote —le digo.


  Bajo el efecto de esas palabras, que le excitan con locura, acentúa todavía más la succión. Parece un vampiro pegado a su presa…


  Escucho el chapoteo que hace su lengua en el interior de mi conejo totalmente empapado.


  —¡Oh! ¡La cantidad que ha soltado!… ¡Y lo que yo he mojado también!


  Ahora me toca a mí recibir una copiosa ración. En chorros sucesivos, todo su goce hincha mis mejillas y pone pegajosos mis labios.


  A pequeños sorbos, me trago el tibio líquido. ¡Y me corro también, gritando de felicidad!


  ¡Ciertamente, somos una pareja muy moderna!
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  ¡AH, qué aventura más genial he vivido hoy!


  Sola, por la noche, en mi cuarto de baño, puesto que mi esposo está en provincias durante tres días y es el día libre de mi pequeña Poupette, revivo casi minuto a minuto el encuentro un tanto sorprendente que ha tenido por escenario un coqueto palacete del distritoXVI, en compañía de un hombre…, encantador, cierto…, pero de una elocuencia muy particular.


  Elocuencia muy generosa, por lo demás, ya que las pruebas están ahí, múltiples y copiosas, en mis bragas y en la combinación de nilón…, sin perjuicio de las que se han quedado en mi pelambre, que está aún toda pegajosa.


  Entonces, mientras, desnuda sobre el bidet, desenredo mi matojo con abluciones, cierro los ojos y evoco esos momentos de extrema galantería.


  Pero ¡vayamos por orden!


  Como hago a menudo por la mañana, sobre todo cuando me quedo hasta tarde en la cama, me había acariciado dulcemente en el calor del lecho, aprovechando mis alternancias de despertar lánguido y abandono voluptuoso.


  Al tiempo que, con un delicado cosquilleo entre las nalgas, digo buenos días a mi pequeña estrella, cuyos bordes estriados palpitan por efecto de mi roce, con la otra mano manoseo indecentemente mi bonita concha.


  Aprecio la firmeza aterciopelada de sus labios un poco hinchados, labios de puro diseño, que mantienen, pegados el uno al otro, la crema de mi goce nocturno. Mi dedo los separa tiernamente y encuentra entre ellos los labios interiores, muy cálidos, y húmedos aún por el rocío que he derramado.


  Avanzo un poco más. ¡Ah, qué precioso peluquín tengo ahí, y cómo le gustaría a mi boca pegarse a él para siempre! Por desgracia, la naturaleza no me permite que bese yo misma a mi hermoso conejito, y que lo lama tanto como quiera con mi lengua amorosa.


  Pero, a falta de ello, llevo a mi nariz su olor excitante y el aroma enloquecedor de mi precioso ojete, y degusto entre mis labios, ebria, el apetitoso sabor de esos dos tesoros.


  En ese estado que el baño no había calmado, pues había puesto mucho cuidado en no correrme, me vestí y, muy decidida a pegarme una juerga, me puse a tal efecto una bonita ropa interior, que me permitiera, por su facilidad, agarrar por los pelos cualquier ocasión de dejarme meter mano bajo la falda.


  ¡Ah, menuda ocasión! ¡De ésa me acuerdo bien! Se presenta bajo la forma de un caballero muy bien hecho, que me aborda discretamente mientras estoy parada ante el escaparate de una joyería, en la calle de la Paix.


  Pero si bien el abordaje es discreto, sus palabras, en cambio, no son nada reservadas.


  —¡Ah, señorita, señorita! La sigo desde hace unos instantes y admiro su porte, sus piernas y sus caderas… ¡Ah, vaya caderas!


  Cierra los ojos, como si las evocara a través de la tela de mi vestido.


  Se lo espeto bruscamente en pleno rostro.


  —¿Son mis nalgas lo que tanto le interesa, caballero?


  Se queda un poco pasmado por la brutalidad de mi réplica, que no tiene otro objeto que mostrarle que puede, atreverse a todo. Y puesto que va acompañada de la más llamativa de las sonrisas, continúa enseguida:


  —Sí…, en efecto. Las adivino bajo la tela, tan perfectas de forma, tan tentadoras, tan suaves… ¡Oh, si pudiera verlas!


  —¡No querrá que se las enseñe aquí, en la calle!


  —Entonces ¿prefiere… otro sitio? ¿De veras? ¡Oh, qué buena es usted! En ese caso, venga conmigo. ¡Oh, sí, venga! ¡Vayamos a mi casa, se lo ruego!


  Pero ante mi duda (oh, no por virtud, sino por un temor irreflexivo) hace, para que me decida, un ademán perentorio. Saca la cartera, extrae algunos billetes y los deposita en mi mano.


  ¡Ah, ésta sí que es buena! He querido jugar a la niñita… ¡y me coge en mi propia trampa!


  Muy bien, vamos allá… ¡Juguemos a la verdadera puta! Deslizo el dinero en mi bolso, tanto más interesada cuanto que él me susurra al oído:


  —No tema, señorita. No tengo ninguna intención de hacerle un hijo. Le pido sólo un poco de complacencia, ¡nada más!


  Hace un gesto y un lujoso Borgward aparca al lado de la acera. Ahí estamos, confortablemente instalados, y él empieza a meterme mano con fruición.


  Me abre el abrigo, me arremanga el vestido y distribuye elogios ditirámbicos a todo cuanto ve. Desliza hacia abajo mis bragas y exclama:


  —¡Ah, qué esplendoroso pelambre! ¡Qué bien provisto, cuán hermoso!


  Hurga en su interior con una caricia cosquilleante y, mientras busca entre la espuma, me dispongo a abrirle las cortinas que, hasta el momento, he mantenido estrictamente unidas.


  Pero recuerdo de pronto… No, aún no es el momento. Necesitaría primero una pizca de aseo.


  —¡Oh! ¿Por qué se resiste? —dice, tanto más sorprendido cuanto que no he puesto ninguna objeción en dejarle admirar mi conejito peludo.


  ¿Por qué? No quiero decírselo… Antes de salir, he tenido que hacer ciertas necesidades imperiosas por naturaleza…, y sé, siento que…


  Ah, si sólo fuera mi parte delantera, la cosa iría bien, seguro, pero adivino que a ese dedo que asoma para abrirse paso a la fuerza no le interesa sólo mi sexo… Adivino que no se detendrá en él y que quena hundirse entre mis nalgas, en busca de mi ojete secreto.


  Le corto el paso no sin pesar, pues tengo unas ganas locas de hacer guarradas, y ésa en particular…, como con mi marido, y con algunos de sus amigos, a los que invito, cuando se presenta la ocasión, a hacerme un minucioso aseo a lengüetadas entre las nalgas. ¡Pero desconozco los gustos de mi compañero! ¿Y si me equivocase?


  Para consolarlo por mi rechazo momentáneo, le empujo a que se ocupe de mi pecho. ¡Perfecto! Recupera la sonrisa y se pone a manosear mis senos a través de la seda de mi blusa. Queda completamente sosegado, al sentir como ruedan bajo sus toqueteos las puntas endurecidas por el deseo.


  Estamos ahora en su casa, un palacete de buen gusto, amueblado con lo mejor del sigloXVIII, y diviso a la primera ojeada un curioso asiento, fabricado para las necesidades de la causa.


  Me explica cómo debo acomodarme en él, dándole la espalda, pero cuando le pido que me deje un momento sola, con el fin de que pueda proceder a unas abluciones preliminares, replica al punto:


  —No, no, quédese así. No se desnude. Quiero contemplarla con sus atavíos de parisina elegante. ¡Además, una hermosa mujer como usted no necesita en absoluto cuidados superfluos!


  —Sin embargo…


  —Qué no, le digo; me gustará todo en usted, y no podrá por menos que encantarme… De modo que…, ahí…, sitúese bien…, ¡sí, así! Lo ve, se aguanta sin ningún cansancio por la disposición del asiento.


  Y ahora, voy a subirle, a arremangarle la falda yo mismo.


  Repite muchas veces seguidas «subir» y «arremangar», como si esas palabras tuvieran una propiedad mágica.


  Yo misma siento que me excitan, y más puesto que él se entrega con los gestos más refinados a la operación del arremango, acompañándolo de los más picarescos comentarios.


  —El abrigo primero…, luego el vestido… Hace un momento, mientras la seguía, imaginaba ya mi goce al subirlo. Y aquí estoy… ¡Y usted me lo permite! ¡Qué alegría! Ahora ya no lleva más que las deliciosas braguitas transparentes y el sujetador. Quito éste primero. ¡Ah, qué pecho más maravilloso tiene usted! ¡Esa firmeza, esas puntas anaranjadas! Vamos a por las bragas… Si me permite…


  Y se agacha para deslizar suavemente por mis piernas el último elemento que vela mi cuerpo.


  —¡Ah, qué espléndida grupa! Hace unos instantes, detrás de usted, me imaginaba esta raja encantadora oculta bajo la calidez de su falda. ¡Pero es aún mil veces más hermosa de lo que suponía! ¡Qué fantásticas medias lunas! ¡Qué gran esplendor!


  Hay un espejo dispuesto de tal manera que no me pierdo un ápice de la escena. Está arrodillado a mis pies, con el rostro apenas un poco más bajo que mis nalgas, que admira y alaba con tanta elocuencia.


  El asiento sobre el cual me hallo inclinada, como a horcajadas, está concebido de tal manera que no necesita bajar la cabeza ni contorsionarse para contemplar a su antojo mis bellezas más secretas, cuya visión le ofrezco, complaciente, entre mis muslos ampliamente abiertos.


  Ha sacado su sexo —¡hermosísimo, por cierto!— y, mientras lo estruja, alaba mis encantos íntimos… ¡y me olfatea!


  —¡Ah! ¡Qué bello pelambre el cortado por este tajo rosa! ¡Ah! ¡Cuán adorable nido de carne esta adorable concha! Bebo su aliento enloquecedor, en el que adivino un sutil tufo amoniacado. ¡Oh! Guarra… Es usted como una chiquilla que se hace pipí en las bragas. He aquí las húmedas pruebas en los bordes… Será cochina… Sin embargo, ¡adoro que sea usted así! Y ahí, más atrás, ese precioso nido entre las nalgas… Sí, ayúdeme a ponerlo más en evidencia con la mano… ¡Ah, qué espléndido ojete, qué bonito fruto de amor! ¡Y qué deliciosamente huele, él también! Un momento, diría que… Estoy seguro, no hace mucho que… ¡Es muy reciente! ¡Ah, pequeña negligente! Sin embargo, está bien. Con un lengüetazo quedará como si nada. Pero ¡qué digo! No lo daré, ese lengüetazo que sería tan exquisito…, tan guarro…, tan íntimo…, porque quiero, precisamente, que permanezca ese aroma agradable, ese aroma que va a hacer que…, que… ¡Ah! ¡Ya no aguanto más…, me corro…, me corro…!


  Y de golpe, erguido, echa al vuelo sus abundantes chorros.


  Le grito que no desperdicie su buena simiente…, y recibo en mis nalgas el resto de su ofrenda. ¡Es como una lluvia cálida y algo pegajosa que me baña y se desliza por mi piel, procurándome una sensación inimaginable!


  Un dispositivo que él acciona me da la vuelta suavemente; estoy ahora de cara y exhibiéndole esta vez toda mi parte delantera. Se exalta de nuevo.


  —¡Qué maravilla este pequeño y delicioso sexo! ¡Cuán hermoso es! Y qué espectáculo verlo todo húmedo por esta mojadura que espumea en la comisura de los labios y baña el enhiesto clítoris… ¡Ah, qué hermoso estuche aterciopelado y untuoso, un estuche donde podrían anidar varias lenguas!


  —Meta la suya, caballero —le digo, locamente excitada—. ¡Venga, deme una chupadita, tengo ganas de verdad!


  —No; a pesar de las ganas que tengo yo también, no le haré cariñitos. Quiero…, quiero conservar en mi recuerdo el espectáculo de su goce. Tóquese, señorita, mastúrbese, ahí, a dos centímetros de mi rostro.


  ¡Oh! Me exaspera, negando la colaboración de su lengua. Siento que si ésta rozara siquiera un segundo los bordes de mi inflamado sexo, me correría enseguida. ¡Pues bien, peor para él, quiera o no, la melera!


  Con un brusco movimiento, mi mano le agarra los cabellos, y hundo su cabeza entre mis muslos separados. ¡Se defiende, pero es demasiado tarde! Sólo con el contacto de su nariz, que he hecho entrar entera entre los labios de mi conejito mientras frotaba furiosamente mi botón, me he corrido como una reina y mi descarga ha salido, fulgurante.


  ¡Y ahora nos reímos, mientras veo su rostro completamente empapado de mi mojadura! Tiene en el mentón, en las mejillas… y, relamiéndose los labios, recoge todo lo que puede para saborearlo… y seca el resto con su pañuelo.


  Ahora, me enseña una manera de hacerse cosquillas —¡de hacernos cosquillas, mejor dicho!— que yo no conocía.


  Muy cerca de mí, ha colocado su grueso príapo entre los labios de mi concha, como en un estuche.


  Con dos dedos, empuja la cabeza del príapo y hace deslizar al mismo tiempo la vaina de piel sedosa para descapullarlo.


  Entonces, esa presión y ese roce de carne satinada se transmiten a mi botón tembloroso, produciéndome el efecto de una exquisita masturbación. Es sencillamente maravilloso. Me fascina… Además, está ese contacto a lo largo de la hermosa cola, que mojo copiosamente.


  —Fue una prima mía quien me enseñó esta manera de hacerlo cuando era un crío. Yo tenía catorce años y ella dieciocho.


  —¡Cuéntemelo con detalle!


  —Le excita, ¿no?


  —¡Locamente!


  —Pues bien, un día sorprendió a su padre haciéndose tocar por una sirvienta. Dotada de espíritu de imitación, se puso enseguida a ensayar conmigo, ¡y su fina mano obtuvo un gran éxito! ¡Me puso en el compromiso de corresponderle, y no obtuve el más mínimo resultado! Entonces, cada día, en su habitación, con el cerrojo concienzudamente echado, nos manoseábamos el uno al otro, tumbados en un diván, frente al armario de luna. Ella sacaba mi pequeño paquete de la bragueta, yo entreabría la raja debajo de sus braguitas…, y nos esforzábamos lo mejor que podíamos, frenándonos el uno al otro en el momento del desenlace, de forma que gozásemos los dos al mismo tiempo.


  »Un día imaginó que una sola mano debería ser capaz de dirigir el juego para ambos y, tras algunos intentos, encontró esta pose encantadora e ingeniosa… ¿Qué le parece?


  —Digo que es sencillamente delicioso. Pero siga con su historia. Me gusta muchísimo. ¿Cuál era la mano única que dirigía el juego?


  —A veces la mía, a veces la suya. Encontró aún otra manera de satisfacernos…, y en esta ocasión sin que interviniese la mano. Me hacía tenderme sobre la hierba y, abriéndome ampliamente el pantalón, me bajaba los calzoncillos, al tiempo que levantaba la camisa, y disponía, erguida contra mi vientre, mi joven colita bien erecta. Subiéndose entonces la falda ante mis ojos inflamados de deseo, montaba a horcajadas, ajustando exactamente, entre los labios de su sexo rosa, toda la longitud de mi pequeña minina. La punta de mi glande se apoyaba en consecuencia contra su pequeño botón endurecido. Luego, con una ligera presión de su cuerpo, se frotaba suavemente y llegábamos así al goce.


  —¡Ah, la muy viciosilla! ¡De ese modo obtenía placer sin riesgo!


  —Sí…, y de ahí es de donde me viene esa especial inclinación.


  —¡Ah, la muy guarra! Lo haremos así después, pero ahora anímese, ¡siento que voy a correrme!


  —Sí…, así… ¡Corrámonos!


  —¿Nota cómo me humedezco por la acción de sus dedos, que la punta de su miembro transmite a mi clítoris? ¡Ah, ya llego!


  —¡Oh! ¡Oh! Yo también…


  —Voy a correrme… ¿Y usted?


  No tuvo que responderme, ya que en ese preciso momento, sentí en mi bello pelambre él calor del líquido que vertía generosamente, mientras el mío se derramaba a lo largo de su agitado miembro.


  Un instante después, repetimos la escena que su primita interpretaba sobre él en la hierba.


  Le obligué a tumbarse sobre la alfombra de lana y, para que se le pusiera dura de nuevo, fui, con la falda subida, a acurrucarme sobre su rostro extasiado.


  Separando las nalgas, le obsequié con el aroma de mi hermoso ojete. Pocos segundos, durante los cuales le dejé husmear apasionadamente la cálida emanación de mi agujerito, bastaron para llevarle de nuevo al borde del goce.


  Dándome la vuelta, me puse a horcajadas sobre él al modo de su prima. Entre nuestros vientres estrechamente pegados, llevé a cabo aquella especial agitación y no tardamos en desfallecer al unísono.


  —Y ahora —dijo, tras tomar un exquisito refrigerio compuesto de caviar, foie-gras, y regado con un jerez embriagador—, ahora…, ¡ofrézcame de nuevo el espectáculo de su divina concha, que va a toquetear ante mis ojos!


  Le ofrecí la visión del modo que me había enseñado en mis años de pensionado nuestra profesora de inglés, miss Taylor.


  Yo me había convertido en su favorita, aunque una favorita un tanto especial…, en el sentido de que no pedía a mi boca amorosa otra cosa sino que le lamiera el ojete.


  No le gustaba que la chupara y, por extraordinario que pueda parecer, jamás permitía que aplicara mis labios a su adorable concha.


  Sólo a sus finos dedos concedía el supremo goce de acariciar su clítoris y manosear su gruta entreabierta a ante mi ávida mirada.


  Con el pulgar y el índice, masajeaba activamente su botoncito, mientras usaba el anular para penetrarse con movimientos rápidos.


  Tumbada a lo ancho de la cama, con las rodillas subidas, pedía a mi lengua, anidada entre sus blancas nalgas, que picoteara, libara, lamiera sin parar el precioso agujero de su ojete fruncido.


  Le producía un placer incomparable, atenta sólo a menear los dedos según una cadencia apropiada a mis lengüetazos.


  Placer egoísta, pues recuerdo las bofetadas con que no dudaba en gratificarme cuando intentaba recoger con boca golosa la sabrosa mojadura que llenaba su concha.


  Tras la bofetada que me caía, seca y nerviosa, volvía a meter rápidamente la lengua en el orificio por ella querido, y sólo cuando su gozo me llegaba chorreando entre sus nalgas, me permitía deleitarme con él.


  De modo que interpreté para él el papel de miss Taylor. Con una variante, sin embargo, pues en lugar de lamerme el ojete, mi compañero se contentó con aspirar apasionadamente mi preciosa rosita.


  Estábamos tan excitados uno como otro con el espectáculo deliciosamente obsceno que yo le ofrecía. Y a modo de epílogo, en el instante en que yo me corría, se irguió de sopetón y roció con chorros de su placer mi hermosa concha completamente abierta.


  El efecto de mis abluciones de hace un rato en el bidet se ha disipado…, y al evocar, en estas líneas de mi diario secreto, las guarradas de tan lujurioso día, ¡estoy de nuevo empapada!


  Si Poupette hubiera regresado, haría que se metiera un consolador que adquirimos ambas y que tiene la precaución de esconder en su cuarto. No me gustaría que mi esposo encontrara semejante objeto…, ¡sería capaz de sentirse celoso comparándose con él!


  Pero ahora que lo pienso, creo que esta mañana la cocinera ha comprado berenjenas. ¡Irían de maravilla!


  Corro a la cocina. En efecto, allí están. ¡Qué suerte! Escojo una de medida cómoda. ¿Y plátanos? Vaya, ¿y por qué no también uno, para dárselo a comer a mi precioso agujero?


  Qué narices, a falta de pan…, ¿no es cierto?


  Después de todo, es sólo para distraerme un poco, mientras espero el regreso de mi querida Poupette.


  Cuando vuelve (siempre que mi marido no esté, por supuesto), nunca deja de contarme sus aventuras del día. La mayoría de las veces son sabrosísimas…, ¡y su relato sirve de condimento a nuestras voluptuosas diversiones!


  Me lo cuenta todo, con calculada progresión, y en el momento más emocionante, ¡tenemos que callarnos para dejar que surja el enorme suspiro de nuestros goces bien conjugados!
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  EN la cama, por la noche, mientras hojeo una revista de modas, Guy repasa la cotización de bolsa.


  Algunos minutos bastan; luego arroja la hoja a la alfombra, y me pregunta, egoísta:


  —¿Has terminado, Véronique?


  ¡Siempre es la misma cantinela con los hombres, y el mío es como los demás!


  Hemos de estar a su disposición cuando ellos tienen ganas. ¡La sempiterna historia de «la pata quebrada y en casa»!


  Mi amiga Renée dice con mayor crudeza:


  —En el fondo está bien que sea así, pues nuestras rajas se hallan siempre dispuestas para recibir una visita, mientras que los caballeros sólo están listos para el ataque intermitentemente. Más vale, pues, aprovechar cuando tiene lugar el fenómeno… Eso que ganas, ¡aunque no se te hubiera ocurrido en ese momento!


  Evidentemente, tiene razón, y no soy de esas que rehúsan semejante ganga. Pero sé también que una corta espera no puede sino incrementar el deseo…, permitiendo al mismo tiempo a mi curiosidad de mujer coqueta admirar las elegancias que me ofrece la lujosa revista. Por tanto, con voz suave, solicito una tregua.


  —¡Dentro de cinco minutos, querido! Toma…, diviértete mientras termino.


  Refuerzo mi invitación volviendo ligeramente, sin mover los hombros, la cadera hacia él, y entreabriendo un poco los muslos.


  Entonces, en el silencio de la habitación, iluminada tan sólo por la lámpara de la mesilla, de pantalla rosa, prosigo mi lectura, mientras él, encantado, se dispone al punto a disfrutar sin vergüenza de mi complacencia.


  Apoya la cabeza en la almohada. Puesto que mi camisón es muy escotado de sisas, mete su voluptuosa nariz en mi axila espumosa, y los labios, pegados al nacimiento de mi seno, aprecian, a besitos, el perfecto satén de mi piel.


  Por lo que a sus manos respecta, escondidas bajo las sábanas, se activan sin la menor huella de pudor.


  Percibo uno por uno los diez dedos, que se escalonan desde el nacimiento de mi raja, en lo alto de las nalgas, hasta mi pelambre.


  Unos separan, otros resbalan, otros palpan mis tesoros, despertando con delicado roce sus tiernas mucosas.


  Bajo el efecto de sus audaces manoseos, mojo copiosamente. Dos de ellos aprovechan para humedecerse bien y hundirse luego, ¡los muy gorrinitos!, en toda su longitud, en mis entradas secretas. Salen de nuevo, pero vuelven a penetrar, y siguen de ese modo, con un vaivén de lo más excitante.


  Continúo con mi lectura, echando, de vez en cuando, una mirada de soslayo.


  Tiene los ojos cerrados, como para degustar mejor el placer que le producen esas apetitosas cochinadas, que nos encantan a ambos. Luego, una mano asoma. Es para llevar a su nariz un aroma misterioso, que husmea con una aspiración apasionada. ¡Hace tiempo que, atendiendo a sus ruegos, me abstengo de llevar a cabo mi aseo nocturno!


  Y cuando ha husmeado bien, desliza entre sus labios el dedo oloroso y cálido, cuyo sabor embriagador degusta con glotonería.


  ¡Ah!, ya no tiene prisa ahora en que yo deje de leer…, más bien al contrario.


  —No te preocupes por mí —murmura con voz tierna—. ¡Sigue leyendo!


  Continúa manoseándome con la mayor falta de pudor.


  ¿Y por qué tendría que cortarse? ¿Se corta acaso un marido con su mujer? Después de todo, la forma en que yo arqueo mi trasero, en que separo los muslos, es para él una respuesta más que suficiente…, así como mi mojadura, que mana generosamente, y que lame en sus dedos con la satisfacción de un experto gourmet.


  Me vuelvo un poco hacia él. Mantiene los ojos cerrados, pero su gran aparato, que ha alcanzado un tamaño considerable y se yergue contra mi muslo, me indica, mejor que cualquier otra cosa, el intenso placer que le procura ese manoseo.


  Le susurro, también excitadísima:


  —¡Oh, Guy! ¡Qué cerdo eres!


  —¿No te gusta, cariñito?


  —¡A ti qué te parece!


  —¡Lo suponía!


  —Sin embargo, durante nuestro noviazgo nunca me mostraste hasta qué punto te gustaba mi culo. Cuando mi tía me dijo, la mañana de nuestra boda: «Tu marido tiene todo el derecho», no pensaba en todas estas guarrerías que tanto te gustan…


  —Y ahora que las conoces, ¿te excitan tales guarrerías, Véronique?


  —¡Oh, sí!


  —¡Ya no podrías prescindir de ellas!


  —¡Desde luego que no!


  —¿Te acuerdas de la vergüenza que tenías, el día en que paseamos por el parque de Sceaux? Nos perdimos en el bosquecillo. ¿Recuerdas la comedia que hiciste, cuando quisiste esconderte detrás de un matorral para hacer pipí?


  —¿Qué quieres? En el colegio de monjas no me enseñaron a hacer pipí delante de un caballero… ¡Aunque ese señor fuera mi marido!


  —¿A qué no os cortabais un pelo, tus compañeras y tú?


  —¡Claro que no! Nos divertía mucho, y nos excitaba, el ver nuestras frescas conchas soltando su maravilloso chorrito dorado y aromático…, pero delante de ti ¡no era lo mismo!


  —¿Y por qué?


  —¡Apenas llevábamos un mes casados! Cuando pienso en el modo en que tú seguías la operación, bajo mis faldas arremangadas… Metiste tanto la cabeza entre mis rodillas que, a decir verdad, ¡te hice pipí en la nariz!


  —¡Cómo me excitaba!


  —Y luego, la turbación que sentí cuando me di cuenta de que no tenía nada a mano para secarme, al haber dejado el bolso en el coche…


  —No querías utilizar tu camisola…, ¡y me preguntaste, toda ruborizada, si podía prestarte mi pañuelo de seda!


  —¡En lugar del pañuelo, fue a lengüetadas como secaste mi conejito completamente mojado! ¡La vergüenza que pasé!


  —¡Sin razón alguna!


  —De acuerdo… Pero no sé cómo ocurrió…, quizá la confusión que me produjo el hacerlo mientras me mirabas…, ¡lo cierto es que había más gotitas doradas que de costumbre!


  —¡Para mi mayor felicidad!


  —Veo aún toda esa humedad que perlaba mi pelambre y tú, acercando con aire goloso la boca muy abierta, ¡con la lengua dispuesta a hacer de «trapito»! ¡Ah, qué asco me diste!


  —¿Tanto?


  —Sí…, pero al mismo tiempo, ¡lo que me gustaba! Y tú pudiste comprobarlo, pues desde el momento en que sentí tus labios contra mi raja, abrí más los muslos para permitirte lamer bien por todas partes… ¡Qué delicioso era!


  —¡Oh, sí! Y dos minutos después, esta señorita tan púdica gozaba como una perdida, en la boca complaciente de su marido… ¡de la misma manera que ahora vas a gozar de nuevo!


  —¿De veras? ¿Quieres, cariño?


  —¡Será guarra! ¡Adopta un aire inocente para preguntarme si quiero hacerle de «trapito»! Como si no supieras que siempre tengo ganas de hacerlo. Ansió darle a la lengua, querida.


  —Siendo así… Pásame el utensilio. Tengo muchas ganas.


  Se levanta de un salto y me trae el delicioso orinalito de porcelana, en el cual me alivio enseguida, ante su mirada extasiada, de un sobrante que sería una lástima no utilizar.


  Cuando termino, su boca temblorosa de deseo se pega a mi concha empapada y lame con pasión toda huella húmeda.


  Al mismo tiempo, su mano derecha se apodera de su cetro erecto, para extraerle el jugo, y la izquierda se hunde en el líquido caliente, en el fondo del recipiente…
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  —¡OH! ¿Qué es esto, querida?


  Guy ha apartado la manta de nuestro gran lecho conyugal y señala, en mi camisón, en el lugar adecuado, una magnífica mancha pegajosa, grande como la palma de la mano. Como está seca, parece engrudo.


  Yo me río, decidida a intrigarle…, pues es la primera vez que me interroga así. Muy a menudo, en efecto, ha encontrado huellas parecidas en mi ropa interior, camisola, bragas o combinación, y no me ha dicho nada, en virtud del acuerdo existente entre nosotros. Guardamos silencio sobre nuestros excesos recíprocos, a menos que los utilicemos, a solicitud de uno u otro, para condimentar nuestras incomparables sesiones amorosas.


  Esta vez, antes de contestarle, quiero que me haga el amor a lo perezoso, mientras yo sueño con la escena que tuvo lugar la semana pasada entre él y Poupette. Fue ella quien me lo confesó, inmediatamente después del acontecimiento, y aún no he gozado con ese recuerdo. ¡Por lo menos, no en presencia de él!


  Así que, mientras se hunde en mí con la regularidad de un macho seguro de sí mismo, pienso en lo que me contó mi pequeña y gentil sirvienta.


  —Imagínese, señora, que yo estaba colocando sus zapatos en el estante, en el cuartito donde guardo sus vestidos. Ya sabe lo oscuro que está ese sitio… Mientras me hallaba subida a la escalerita, va y se apaga la luz. Pensando en un corte de la electricidad, me dispongo a bajar con cuidado, pero me siento sujeta, mientras una cabeza se insinúa bajo mi falda y sube hacia mi vientre…


  »En un primer momento creí que era usted, que tenía el capricho de lamerme, como le ocurre a menudo de improviso…, y no me moví.


  »Sentí que me bajaban las bragas y me subían la camisola. Luego un aliento caliente se deslizó entre mis nalgas, que dos manos separaban. Entonces, como eso me excitaba terriblemente, me incliné hacia adelante, para mejor ofrecer mi agujerito a la boca que se acercaba.


  »Pero cuando ésta se depositó sobre él, comprendí enseguida que no se trataba de usted, ¡los labios de la señora son mucho más suaves!


  »Adiviné que era el señor y quise escapar a su ataque, pero era demasiado tarde… Me lamía furiosamente con su lengua puntiaguda, y meneaba con vivacidad, con la mano llevada hacia adelante, mi botoncito sobresaltado.


  »No pudiendo ya resistir, me abandoné, pensando que la señora querría perdonarme…, puesto que yo no tenía nada que ver en la aventura… ¡y podría darle placer contándoselo todo!


  ¡En efecto, perdoné a la muy bribonzuela! Se lo merecía por el hecho de que, a causa de mi llegada imprevista, había interrumpido la fiesta y mi esposo no había tenido tiempo de follarla como era seguramente su firme intención.


  Asustado al oír mis pasos que se acercaban, se había escondido tras mis vestidos.


  Poupette salió entonces del cuartito, con su encantador rostro totalmente ruborizado por el placer que acababa de experimentar.


  Se llevó un dedo a los labios para hacerme comprender que no debía hablar.


  Luego, precavida, tuvo la desfachatez de cerrar con llave el oscuro cuartito y, ya tranquila, me arrastró a mi boudoir para contarme la historia en caliente.


  Nos reímos como locas pensando en mi Guy encerrado a oscuras. Pero su relato me había excitado.


  Entonces, me tumbé sobre el diván e indiqué a Poupette que se pusiera encima de mí, al revés.


  Encantada, se arremangó la falda, y no tuvo necesidad de bajarse las bragas blancas, que se le habían quedado a la altura de las ligas. Luego depositó sobre mi rostro sus bonitas nalgas, aún húmedas por los lengüetazos que acababa de recibir de mi delicioso marido.


  Después se hundió entre mis muslos y pegó sus labios glotones a mi ardiente conejo, mientras yo atrapaba el suyo, jugoso, en mi boca…


  Y desfallecimos tras habernos lamido ampliamente.


  Después de que este encantador recuerdo me haya hecho gozar, Guy retoma la palabra.


  —Entonces —dice, señalando la gran mancha en mi camisón— ¿es…? Dímelo.


  —Pues claro, querido —murmuro riendo—, ¡lo es!


  Se ríe también, no sólo nada celoso, sino incluso terriblemente excitado.


  —¡Oh, viciosa adorada! —continúa—. Cuenta.


  —No seas impaciente. Para empezar, no quiero que tu miembro se ponga duro en vano. Dámelo, sí, así… No, no más lejos, justo a la entrada de mi concha, entre los labios hinchados que van a encapucharlo. De este modo, impedirá que mi mojadura salga. No, no te hundas. Lo irás hundiendo a lo largo de mi relato, y sólo lo moverás al final. Ahí… ¡Perfecto! ¿Sientes lo bien y lo caliente que se está, metiéndolo así justo a la entrada de la gruta de tu putita de mujer?


  —¡Oh, sí!


  —Ahora escucha. Como siempre que te ausentas, fui ayer a la tienda, para echar una ojeada de propietaria.


  —… Y para dejarte admirar por los vendedores de las distintas secciones, ¿no, viciosa?


  —¡Pues sí! ¡Me divierte enormemente excitar a todos esos jóvenes! Te señalo, además, que las dependientas se apresuran a asesinarme con sus miradas…, a pesar de las apariencias exteriores de una deferencia que aprecio… para, eventualmente, mejor dispensársela a mi vez en la intimidad.


  —¡Pardiez! Desde que saben que te encerraste una hora entera en mi despacho con la seductora Francine, probándote zapatos, cada una de ellas espera que llegue su turno. Y a propósito, hace ya ocho meses de eso. Fue en junio pasado, antes de nuestra partida a Dinard, y desde entonces, nunca me has dicho lo que hicisteis, esa bonita chica y tú. Sabes que tiene una bien asentada reputación de lesbiana feroz. Apuesto a que te hiciste lamer por ella.


  —¡Naturalmente! Pero se corrió primero sola.


  —¿Cómo fue?


  —De esta manera: recuerda el calor que hacía por aquella época. Pues bien, ¡yo no llevaba, como aquel que dice, nada encima! Sólo la camisola bajo el vestido, y sin bragas.


  —Vaya, que llevabas el trasero sólo cubierto por la tela del vestido.


  —Exactamente. Y como era muy corto…


  —¡Se podía ver todo con facilidad!


  —Sí… Arrodillada ante mí para probarme zapatos, Francine se dio cuenta enseguida de esa encantadora desnudez.


  —Seguramente le hizo un gran efecto.


  —Saciaba a ojeadas la exhibición galante que le ofrecía mi juego de piernas…


  —¡La muy cerda!


  —Con el sol que entraba a raudales por la cristalera, frente a mí, lo tenía perfecto para admirar a su gusto el triángulo de mi pelambre entre los muslos, y acariciar con mirada licenciosa los mínimos detalles de mi intimidad…


  —…La cual se abría seguramente con las poses que adoptabas.


  —Por supuesto. Me inclinaba de lado para examinar el efecto de los zapatos.


  —¿Y después?


  —Hasta ese momento no sospechaba nada. Pero me puse de pie y, para ver mejor la forma en que los lazos que ella acababa de anudar adelgazaban aún más mis finos tobillos, me incliné hacia adelante, con lo que la tenue tela del vestido se me pegó a los muslos. Además, en esa postura, este caía recto desde mis nalgas, echadas hacia atrás. Entonces…


  —¿Entonces?


  —No sé por qué motivo, mi mirada se dirigió hacia el espejo de la derecha y… ¿qué es lo que vi detrás de mí?


  —¿Qué viste?


  —A aquella chiquilla libertina a cuatro patas sobre la alfombra, regalándose, sin el menor recato, con el espectáculo de mi trasero completamente desnudo.


  —¡Ah!


  —¡Ensimismada, no se dio cuenta de que la había sorprendido en sus turbios manejos, y adelantó aún más la cabeza bajo mi vestido!


  —¿Cómo reaccionaste?


  —Ante la imagen encantadora y excitante en grado sumo que el espejo me devolvía, sentí alterarse toda mi sangre… Pero en lugar de apoderarme de aquella bonita cabeza para hundirla de golpe en lo más secreto de mí, tuve el capricho de dejar hacer, de no moverme, para ver hasta dónde tendría la audacia de llegar.


  —¡Bien hecho, querida!


  —Por otra parte, la favorecí lo mejor que pude con mi ventajosa posición. ¡Ah, puesto que a la muy pillina le gustaba, iba a quedar servida!


  —¡Bravo!


  —Entonces, pongo el pie sobre el asiento, doblo la rodilla lo más que puedo hacia dentro, para entreabrir bien el trasero, y de ese modo, le ofrezco la visión de mi precioso agujero. Eso la enloquece aún más y, por su aliento, que, muy cercano ahora, recorre mi raja, siento que no va a resistir la tentación de depositar en ella el beso de sus bonitos labios…, labios un poco carnosos, los que yo prefiero para eso. ¡Ya estoy mojando los otros!


  —¡Sigue!


  —Muy nerviosa, espero, impaciente, arqueándome más todavía para recibir entre mis nalgas el suculento beso y sentir cómo la punta de una fina lengua lame mi ojete rosa… Sin embargo…


  —Sin embargo ¿qué?


  —¡Patapúm! Veo en el espejo, de golpe, su joven cuerpo que ondula de pies a cabeza… y que se desploma.


  —¡Oh!


  —¡La pequeña zorra! ¡Me dejaba plantada y desfallecía prematuramente, en el umbral del paraíso! Me quedé muy desconcertada.


  —¿De veras se había corrido, Véronique? ¿Estás segura?


  —¡No me cabe ninguna duda!


  —¿Cómo lo sabes?


  —Después de irse, tras haberme contado que el calor era la causa de su desfallecimiento, vi sobre la alfombra, en el lugar que había ocupado, el montón de bonitas gotas que había vertido, en el momento de su goce, su espléndido conejito…


  —¡Ah! ¡Así que sabes que tiene un fantástico sexo la tal Francine!


  —¡Espera la continuación!


  —¡Oh, querida! Cómo me excita pensar que esa cerda se corrió sólo mirándote… ¡Ah! Deja que te me mueva un poco… Ahí… ¿Lo notas? Me hundo… muy al fondo… ¿Lo notas? Es bueno, ¿eh? ¡Di que es bueno, que es delicioso!


  —¡Es delicioso!


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah!


  —Sigue, Guy mío… No tan deprisa… Detente ahora si quieres conocer la continuación.


  —¡Habla!


  —Apenas acababa de salir, cuando la hice regresar… Y, sin explicaciones, la obligué a tumbarse en el suelo. Tenía demasiadas ganas de correrme y le planté mi triángulo peludo y completamente inundado en la boca entreabierta, mientras ajustaba sus labios bien dibujados con mis dedos para pasar por ellos mi ávida lengua.


  —¡Qué bueno debió de ser!


  —¡Oh, sí! ¡Maravilloso!


  —Sigue…, rápido, querida.


  —Le subí las esbeltas piernas, doblándolas hacia arriba, para hacer sobresalir bien sus nalgas, entre las cuales hundí el rostro. Unas nalgas adorables, con una piel lechosa… ¡y cuya raja estaba sombreada por un fino vello! Con la nariz y los labios separé los pelos sedosos, al objeto de buscar su nido divino… Al principio ella se negó, diciendo: «¡Oh, señora! No, eso no…, déjeme…, he ido al…».


  —¡Por Dios!


  —¡Sí, Guy, decía la verdad! ¡Hubiese hecho falta un poco de aseo! ¡Pero no me preocupaba en absoluto! ¡Al contrario!


  —Repítelo.


  —¡Al contrario, te digo! ¡Aquello me enloqueció todavía más!


  —¡Sucia viciosilla!


  —Forcé a abrirse aquellas nalgas adorables con mis dedos nerviosos, para que me ofrecieran su fruto secreto, y tras haber aspirado su excitante aroma, lo degusté con lengua golosa. Primero alrededor, las estrías rosadas…, luego resbalando la punta de la lengua entre ellas, hasta su nido aterciopelado.


  —¡Cerda!


  —Después pasé a la joya contigua, repleta de viscosa humedad, y chupé ávidamente todo…, todo…


  —¡Todo!


  —¡Sí, mientras ella me obsequiaba también con una deliciosa lamida! ¡Ah! ¡Lo que llegamos a gozar las dos!


  —¡Cuánto me hubiera gustado veros por el ojo de la cerradura!


  ¡Nos hubieras visto gozar como dos reinas!


  Y es evocando este sabroso recuerdo como llego al clímax, mientras Guy rocía el fondo de mi intimidad con su copiosa libación.


  8


  UN tanto sosegados, pero con el apetito despierto tras este primer asalto, Guy me interroga de nuevo:


  —Entonces, querida, ¿esa bonita mancha de corrida en tu camisón…? ¡Acaba la historia!


  —¡Pues bien! Ayer por la tarde, en tu despacho, tras haber revisado el correo, que me trajeron tus dos secretarios, Bovy y Téroigne, conecté, para divertirme, el micrófono que instalaste a fin de espiar las conversaciones de tu personal.


  —¿A quién se lo conectaste?


  —A Bovy y Téroigne, que justo acababan de dejarme.


  —Naturalmente, hablaban de ti.


  —¡Naturalmente! Y en términos elocuentes, aunque poco cuidados, como hacen dos hombres que se creen solos.


  —¡Los muy cerdos! ¿Qué decían?


  —Bovy alababa mis tetas, que, inclinado sobre mí hacía un momento, pretendía haber percibido bajo el encaje de mi camisola.


  —¿Y Téroigne?


  —Hablaba de mi trasero en términos ditirámbicos. «¡Ah, qué culo más hermoso tiene la patronal!», decía. «¡Lo que daría por verlo! ¡Me gustaría follarlo, meterle mano, lamerlo de arriba abajo y de abajo arriba! ¡Ah, una mujer así! Jolines…, ¡me comería su mierda!».


  —¡Qué cerdo!


  —¡Qué amable cerdo, deberías decir!


  —Bueno, si quieres… Pero ¡sigue!


  —Después hice venir a Téroigne con un pretexto cualquiera. Sin ambages, le declaré que había oído toda su conversación con Bovy. ¡No sabía dónde meterse, el pobre! Se echó a mis pies para pedirme perdón. Entonces, se me ocurrió una idea…


  —¿Cuál, mi cerda adorada?


  —¡Le dije que, para castigarlo, iba a obligarle a hacer lo que había deseado!


  —¡Oh!


  —Y que, para ello, vendría a tomar café aquí esa tarde, conmigo…, y que luego le haría un regalo a mi modo.


  —¿Acudió a la cita?


  —¡Por supuesto! Vino incluso demasiado pronto, y tuve que despedir, so pretexto de un dolor de cabeza, a la encantadora señora Fromès, que había venido a ponerme al corriente de sus desengaños conyugales.


  —¡Por suerte comprendió!


  —Sí, creo que no se tragó mi historia…


  —¿Y entonces?


  —Hice subir a Téroigne a mi boudoir y, sin decir una palabra, me tumbé en el diván, presentándole mi trasero en una pose confortable. Él tampoco dijo nada…


  —Pero actuó, supongo…


  —¡Sin dudarlo un momento! ¡Me arremangó lentamente el vestido, me quitó las bragas y me contempló durante varios minutos en todo mi esplendor! Yo oía perfectamente su respiración, que se había vuelto jadeante por la emoción… Estaba loco de alegría… ¡Hasta el punto de que por un momento temí que no pudiera recobrar el ánimo!


  —¡Qué sátiro!


  —A continuación, puesto que yo arqueaba del modo más provocativo posible mi hermoso trasero, se decidió por fin… Se arrodilló ante esta bonita fruta de carne como ante una divinidad pagana y, durante una hora por lo menos, me lamió apasionadamente.


  —¡El muy vicioso!


  —Por último, tras todo ese tiempo, que ya empezaba, lo confieso, a encontrar un poco largo, aplicó su boca en ventosa contra mi roseta. Al mismo tiempo, sus manos separaban las nalgas al máximo.


  —¿No te hundió la lengua en el agujero, como tanto me gusta hacer a mí?


  —¡Espera! ¿Te acuerdas de que había venido para que le castigara por haber proferido palabras indecentes a propósito de mi trasero, y que el castigo consistía en llevar a cabo lo que había dicho en el calor de un entusiasmo sin duda exagerado?


  —No digas que es exagerado… Comprendo muy bien que haya podido imaginar las peores marranada», excitado como estaba.


  —De acuerdo… Pero escucha. Mientras me succionaba, empujé…, empujé más y más…


  —¡Oh! ¡Guarra!


  —… Y saboreó lo que le soltaba: simplemente, un dátil sin hueso que la bribona de Poupette, antes de su llegada, me había introducido en el lugar adecuado. Aquello le excitó tanto que se levantó y, como un salvaje, sin pedirme siquiera permiso, me hincó su miembro, tan duro como una barra de acero…


  —¡Vaya cara!


  —¡Ya lo creo! Menos mal que su boca había humedecido el orificio… No me hizo el más mínimo daño, todo lo contrario…


  —¿Te corriste enseguida?


  —Una vez, sí… Pero como continuaba arremetiendo con frenesí, no tardé en tener otra vez ganas de aprovechar su ardor, sobre todo al oírle gritar…


  —¿Así que ahora hablaba?


  —¡Soltaba desvaríos! Decía: «¡Ah! Por fin, por fin… ¡Oh, señora! ¡Oh, jefa! ¡Cuánto tiempo hacía que ardía en deseos de apoderarme de su espléndido trasero! ¡De su culo adorable! Y ya estoy en ello… ¡Ah! ¡Qué felicidad! La estoy ensartando… ¿Nota cómo se la meto? ¡Muy al fondo, al fondo de su agujerito maravilloso!».


  —¡Huelga decir el placer que me daban todas esas palabras inconexas pero enloquecedoras!


  —¿Fue todo lo que dijo?


  —¡Oh, no! Siguió: «¡Ah, señora! ¡Qué agradable f Voy a correrme pronto…, a correrme como nunca desde la primera vez, a los catorce años… ¡Qué bien menea usted esas posaderas que adoro…, que adoro hasta el punto de querer morir por ellas!».


  —¡Iba lanzado!


  —Y más aún, Guy mío, pues dijo también, penetrándome como para la eternidad: «¡Ya me imaginaba, querida jefa, que era usted una cerdita! Me encanta sea así… ¡Es la mejor entre todas las mujeres! ¡Ah! Se toca por delante mientras la monto… ¡Gracias ese gesto divino! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah!… ¡Voy a correrme!… i Voy a gozar como un dios!… Ya llega… Ya sube… Ya está… ¡Me corro en su agujero!… ¡Ah! Jefa… ¿Nota cómo chorrea en lo más profundo de sus maravillosas entrañas?… ¡De sus entrañas que yo quisiera devorar!… ¡Oh!… Usted se corre también… ¡Qué bueno ¡Grita usted!… ¡Ah, este placer inefable!». Y era cierto, Guy querido, me corrí machacándome el clítoris con furor, mientras él esparcía en mí su licor ardiente, que me daba un gusto…, ¡un gusto!


  —¡Guarra! ¡Di otra vez que te dio gusto!


  —¡Sí, Guy, estuve a punto de morir de placer!


  —¡Me hace muy feliz! Tu gozo va a hacerme gozar también…


  El miembro de mi querido esposo, en efecto, se había vuelto tan duro como el de Téroigne, a medida que yo le contaba mi voluptuosa historia.


  ¡Ya no podía más!


  —¡Qué excitado estás, querido mío!


  —¡Como un dios, yo también! Y voy a probártelo… Déjate hacer…


  —¡No pido otra cosa!


  ¡E hicimos de nuevo el amor!


  Echándose sobre mí como una fiera hambrienta, me puso boca abajo y quiso repetir la enloquecedora escena con Téroigne.


  Hundiéndose sin compasión en mi nido más secreto, se entregó a un galope fantástico que nada ni nadie hubiera podido interrumpir.


  Como una yegua relinchando, parecía que me iba, con él a la espalda, hacia horizontes ora alcanzados, ora superados… ¡No se acababa nunca!


  De pronto, un aullido…


  Guy redobla el ritmo de su equitación, parece que me espolea…


  Un segundo grito, más fuerte aún…


  Y noto un chorro de lava incandescente que me invade hasta lo más profundo…


  Es irresistible… ¡Yo también grito y me desmayo en un espasmo milagroso!
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  AYER por la tarde hacía un terrible bochorno y, a causa de ese calor sofocante, no tenía valor para asomar la nariz a la calle.


  No obstante, con los sentidos a flor de piel, habría ido gustosa a buscar aventuras a los grandes Bulevares o a los Campos Elíseos (¡adoro que me paren, y «ligones» no faltan!), o también a uno de esos discretos y acogedores apartamentos que conozco muy bien, y donde siempre hallo la horma de mi zapato, sea cual sea la orientación dada a mi deseo.


  Nada más fácil que esos encantadores lugares cuando tengo ganas de variar mi cómodo puchero conyugal sin recurrir a los amigos de mi marido.


  Cuando regreso de una de esas distracciones, mi Guy ruge de alegría si consiento en explicarle los detalles de lo sucedido.


  Pero yo estaba en uno de mis momentos de apatía.


  Sin embargo, ¡qué ganas tenía de golfear, a pesar de la pesadez del aire!


  Algunos instantes antes, Guy me había follado rápido, derribándome sobre el cubrecama de satén, pero sin hacer que me corriese, ¡el muy egoísta!


  En fin, puesto que me sentía demasiado perezosa para salir, llamé a mi querida Poupette.


  Llegó enseguida, pimpante y coqueta con su pequeño delantal bordado.


  Viéndome echada sobre la cama en una pose sin equívoco, con el vestido arremangado y la mano colgando lánguidamente entre los muslos bien separados, comprendió al punto, sin que necesitara decir una palabra, ni siquiera esbozar un gesto, de qué se trataba.


  —¿Me necesita la señora?… —preguntó en tono perverso.


  —¡Sí, pequeña, me quema!


  —Sin embargo, hace un momento, antes de irse, el señor ha dejado bien servida a la señora… ¡Seguramente se ha corrido sin esperarla!


  —Ah, viciosa, ¿has hecho de mirona?


  —Lo confieso. La puerta se había quedado entreabierta y, vaya, ¡me he aprovechado!


  —¡Has hecho bien, cochinota!


  —¡Ah, señora! El espectáculo valía la pena… ¡La señora, a horcajadas, arqueaba de un modo tan bonito sus preciosas nalgas! Con la falda subida hasta la cintura, se las veía perfectamente. ¡Y veía al señor ensartando su gruesa vara en la bonita concha rubia! ¡Lo que habrá gozado la señora!


  —¡Pues no! Precisamente de eso se trata, no he gozado. ¡El señor ha debido de follarme pensando en otra, y estaba tan excitado que se ha satisfecho sin esperarme, el muy animal! Además, puesto que tenía una cita urgente en la tienda, se las ha pirado corriendo, sin preocuparse de mí. ¡Era tal su prisa que no ha tenido ni tiempo de ir al lavabo, y ha secado su metegozo pegajoso en mi camisola y mis bragas! Cuando me he dado la vuelta, ya se iba, cerrando la bragueta sobre su robusto instrumento. ¿Te das cuenta de lo asquerosos que son los hombres, mi pequeña Poupette?


  —¡Ah! ¡En cuanto a eso, bien puede decirlo! Pero aquí estoy yo…, y la señora sabe cuánto disfruto sirviéndola, cuánto la amo…, ¡más que a nada!


  —Lo sé, en efecto, y su actitud es prueba de ello.


  Con sus bonitos luceros encendidos, inspecciona todo lo que yo le enseño complaciente, entre mis muslos completamente abiertos… Se relame los labios con aire glotón.


  —¿Qué le gustaría a la señora? —prosigue—. ¿Una chupadita delante? ¿Un lametón detrás?


  —Estoy dudando…


  Efectivamente, dudo, pues todo lo que ella me propone me gusta, y sé que lo hace de maravilla.


  —¿O frotamiento en tijera, como la señora me enseñó?


  —¡Ah! —digo riendo—, ¿te acuerdas de tu turbación cuando lo hicimos por primera vez, cuando yo aún era virgen?


  —¡Oh, sí! Y recuerdo que esperó hasta que tuvimos el período al mismo tiempo. Usted siempre lo tenía un poco antes que yo… Pero un buen día nos vino a las dos a la vez. ¡Estaba tan…!


  —¡Di lo que estabas, Poupette!


  —No me atrevo…


  —Digamos un poco asqueada, ¿no? Y, sin embargo, no se trataba de agasajar con la lengua nuestros preciosos conejitos…, ¡sino de algo muy distinto!


  —Es cierto.


  —Quería que los frotásemos suavemente uno contra otro, embadurnados de púrpura. Y, tras hacer algunas muecas, reconociste que en ese estado, ardientes e inflamados como están en semejante momento, el placer que obtienen restregándose uno contra otro, los muy bribones, es centuplicado y procura una voluptuosidad inimaginable.


  —Tenía usted razón, señora, y soy estúpida por no haberlo comprendido antes… Pero durante el resto del mes ¡es igualmente tan bueno!


  —¡Ah! ¡Ya te veo venir, glotona! Tienes ganas, ¿no? Pues bien, sí, yo lo quiero también, enseguida.


  —¡Oh, gracias, señora!


  —Quítame las bragas y sácame las medias, a fin de que sintamos nuestras pieles de satén la una contra la otra. No, no te quites el vestido, ya que vas desnuda debajo. No ignoras que me gusta arremangar la falda y rebuscar dentro, arrugar la tela que cubre tu belleza. Y además, si llamasen, sólo tendrías que saltar de la cama para ir a abrir.


  Poupette obedece diligentemente y viene a tenderse junto a mí.


  —¡Aquí estoy, señora!


  —Ahí… Perfecto, querida… Tu cabeza en el otro extremo de la cama. Coge esta almohada… Separa bien tus bonitos muslos y entrecrúzalos con los míos. «Ángulos opuestos por el vértice», como me explicaba en el pensionado la señorita Cerad, mi voluptuosa profesora de matemáticas, de quien yo era la el ojito derecho…, y que me enseñó esta pose verdaderamente ingeniosa. A menudo, tras habernos corrido una primera vez, nos dormíamos una en brazos de la otra y, si nos despertábamos durante la noche, nos frotábamos automáticamente hasta llegar a un nuevo clímax, igual de delicioso.


  Poupette hace lo que le digo. Me incorporo un poco con los codos, para admirar la indecente maniobra.


  ¡Lo hace de maravilla, esta admirable perdida!


  Ahí está su hermoso pelambre castaño, que se acerca y se mezcla con el mío. ¡Qué suave es! Ahora separa con ambas manos nuestros sedosos matojos y hace que se peguen bien el uno al otro los exquisitos conejitos.


  —¡Ah! —exclama con mirada perversa—, lo que el señor ha llegado a soltar a la señora…; su conejo aún está completamente empapado, y tengo un montón por los dedos… ¡Lo que llega a producir! ¡Oh, cómo me excita! ¡Qué bueno es! ¿Me permite la señora?


  ¡Se lame los dedos con aire glotón, la muy cochinota!


  —¿No esperas a que te dé permiso? Es porque sabes muy bien que te lo concedería… Te vuelve loca la idea de tener de nuevo la buena simiente de mi querido marido en tu conejo… Además, hoy me ha entregado un buen lote… ¡Lo suficiente para que lo aprovechemos las dos! ¡Toma tu parte, queridita!


  —¡Oh, sí! ¡Qué excitante resulta pensar que todo esto… es la corrida del señor!


  —A él también le encantaría saber que tú la aprovechas, mi Poupette…


  —¿Se lo dirá la señora?


  —Si tú quieres…


  —Todavía no… Es muy pronto… Prefiero, si no le importa, que las cosas sigan su curso.


  —Estate tranquila, todo llegará… Tengo la impresión de que, hace un momento, me ha follado con tanta fuerza pensando en ti.


  —Quizá tenga razón la señora… Temo que no tardaré en sufrir un nuevo ataque por su parte…


  —Me divertirá mucho… Y después, nos correremos divinamente las dos…


  —¡Ah! ¡Lo que me excita esa idea!


  —Ahora, Poupette, pégate bien a mí, para que nuestros conejos se besen estrechamente, mezclando su mojadura. Frota suavemente, con un movimiento regular… ¿Notas cómo se pegan amorosamente, estas queridas boquitas?… No tengas prisa. Hagamos durar nuestro placer el mayor tiempo posible. ¡Es divino! ¡Ah!… ¡Qué exquisito es el contacto aterciopelado de nuestras carnes secretas! ¡Qué glotonamente se degustan, nuestras rajas rosadas! ¿Notas cómo babean, las muy cerditas? ¿Cuál de las dos escupe más humedad entre los labios de la otra?… Y ese ruido guarro que hacen al friccionarse… ¡No son nada discretas! ¡Ah! ¡Qué delicia! Voy a…, voy a… ¡No! ¡Para, para! ¡No quiero aún!… ¡No te muevas, quédate quieta, para que yo te sienta! ¡Qué caliente estás, hermosa mía! ¡Tu conchita está ardiendo y su calor me penetra hasta el alma!


  —¡Ah! ¡Señora! La suya también…, y tienen unas ganas locas de soltar su gozo, ¡las preciosas!


  Manteniendo nuestros conejitos estrechamente pegados, separo un poco el muslo para divertirme con su trasero.


  ¡Arremango su corta camisola y puedo contemplar a mis anchas sus encantadoras posaderas!


  Acaricio la carne satinada, mi mano se apoya en su nalga izquierda para separarla de su gemela y, con la otra mano, hundiendo los dedos en la raja ambarina, me impregno de esos olores misteriosos que los verdaderos enamorados prefieren a cualquier otra cosa.


  Recojo su quintaesencia en los bordes estriados de la delicada roseta, completamente mojada, y llevo ese delicado perfume a mi nariz.


  ¡Ah!… Cuánto me gusta entre todos ese guarro moma, cómo me gusta olfatearlo y, una vez olfateado, ¡degustar su acre sabor entre mis labios!


  ¡Comprendo muy bien que a los hombres les guste olemos ahí!


  Ahora meto la mano, y mi pulgar excita el antro de las delicias paradisíacas. ¡Sólo me resta empujar suavemente entre las mucosas aterciopeladas y cálidas! ¡Qué delicia sentir ahora el pulgar entero hundido en su ojete!


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! —gime, al borde del placer.


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! —digo yo, como un eco.


  Barreno un poco con el dedo, mientras aceleramos el frotamiento de nuestros conejitos.


  Algunos segundos después llega el goce fulminante, entre gritos de asombro que nos hace proferir lo súbito y violento del placer.
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  ¡DOS hombres! ¡Dos, pero juntos, en la misma cama conmigo!


  ¡Es lo que reclama desesperadamente mi sensualidad cada vez más desarrollada!


  ¡Dos jóvenes machos vigorosos, fornidos, lujuriosos, y provistos cada uno de un grueso miembro listo para festejarme de mil maneras!


  ¡Ah! ¡Acabar de desfallecer con uno y ensartarse el otro! ¡Enseguida! ¡Sin cambiar de sitio!


  Luego, tras haber gozado con el segundo, regresar al primero, cuyo metegozo ha recobrado, bajo el efecto de mis retozos, toda su forma…


  Una noche entera… Toda una noche sin parar…, ¡incluso sin ir a lavarse! ¡Tener mis dos nidos secretos llenos de rocío de amor! Estar bañada de él…, por todas partes: entre los muslos, en los pelos completamente pegajosos, en el vientre, en las tetas. ¡Sentirlo manar de mi sexo, cálido y vigoroso, y deslizarse entre mis nalgas!


  Y para acabar, el asalto supremo: ¡los espléndidos miembros hundidos en mí por delante y por detrás! ¡Follada y penetrada al mismo tiempo!


  ¡Cuántas veces, mientras hago el amor con mi marido, dejo vagar mi imaginación, exaltada y desenfrenada por la imagen de otro macho que estuviera ahí, en nuestra gran cama conyugal, listo para tomar el relevo de Guy!


  Extiendo los brazos a derecha e izquierda, como si pudiera agarrar, mientras Guy me trabaja, un hermoso sexo bien erecto…, ¡que esperase a que el de mi esposo hubiera terminado su parte para sustituirlo en el acto!


  ¡Estoy segurísima de que a mi marido le encantaría también!


  ¡Y si, vuelta de espaldas, me hago tomar por detrás, imagino que, de pie junto a la cama, se acerca hacia mí un guapo muchacho!


  ¡Esa idea me vuelve loca!


  Me veo haciendo saltar los botones de su bragueta, hurgando luego en la ropa tibia, bajo los calzoncillos.


  ¡Y de golpe, llega hasta mi nariz ese aroma amoniacado que me excita más que cualquier otra cosa!


  Cuando se sacuden el aparato, tras haber ofrecido su libación a la naturaleza, los caballeros echan las últimas gotas en su camisa… ¡Es lo que produce ese tufillo que adoro!


  Aunque sea en el pensamiento, saco ahora las cálidas ciruelas de amor, bien gordas y bien llenas, hermosamente abrigadas en su saco de piel suave.


  Extraigo por fin al rey del mundo, el sexo espléndido, a la vez tierno y agresivo, sedoso y acerado, precioso y brutal, y lo descapullo para deslizado en mi boca, ¡succionándolo hasta que su punta me penetre hasta el fondo de la garganta!


  Hacía meses y meses, por no decir años, que acariciaba ese pensamiento perverso sin conseguir llevarlo a cabo.


  Por supuesto, Guy estaba siempre orgulloso cuando yo regresaba con la concha embadurnada del gozo de un caballero, ¡y aprovechaba cada ocasión a su manera, el muy cerdo!


  Pero no me había atrevido nunca a proponerle un ménage à trois.


  Y sin embargo…, creo de verdad que la mejor manera de hacer el amor es siendo como mínimo tres…, ¡por lo menos, tras dos años de matrimonio!


  En fin, pensé primero en buscar a mí alrededor, entre aquellos de nuestros amigos que me gustan físicamente; no queda ni uno al que no le haya demostrado, más de una vez, que soy una folladora fuera de lo corriente.


  De este modo, incluso casados con hermosas mujeres o provistos de encantadoras amantes, no tengo más que hacer un gesto para verlos acudir a mí, como una jauría de perros corriendo tras una hembra en celo.


  ¡Ahí llegan enseguida, con las manos impacientes, las lenguas colgando, cetro en mano o marcando un bulto inequívoco en el pantalón, listos para colmar de placeres a esta «jodida folladora de la señora DeChanvy, de soltera Véronique de Caluwé», como me llaman a escondidas!


  Contaba, pues, con alcanzar mis propósitos y reunir a dos de ellos, dos cualesquiera, para hacerme festejar de la manera que tanto anhelaba.


  Pero, antes de decirles nada, quise precaverme contra un posible fracaso, presentando la cosa bajo el aspecto de una perversión puramente cerebral que me hacía gritar de deseo, en el momento mismo en que me corría entre sus brazos. Les hablaba entonces de mi deseo lúbrico de sentirme penetrada por una segunda cola, que me ensartara acto seguido y sin intervalo tras la de mi amante presente.


  No sé cuántas veces repetí la experiencia…, era por lo demás eminentemente sabrosa…, pero sin el más mínimo éxito.


  ¡Ninguna de mis parejas comprendió, o quiso comprender, que ese deseo desvergonzado que expresaba en los espasmos de mi goce, traducía mi más real y secreto anhelo!


  Buscando por otro lado, creí por un momento que lo conseguiría con los secretarios de mi marido.


  Téroigne, desde que le hice comer un dátil en circunstancias que he señalado más arriba, ¡se dejaría hacer picadillo por mí!


  En cuanto a Bovy, le conquisté cogiéndolo por su punto débil. Le llamé al despacho de Guy, durante una de las ausencias de éste. Llegó a toda prisa, muy emocionado, pero se detuvo, atónito, ante el espectáculo que le ofrecía, tumbada en el canapé.


  Me había quitado la blusa que llevaba debajo del vestido, con lo que mostraba los hombros y los brazos desnudos y, en lo alto del vestido, de amplio escote, mis preciosos senos bien firmes apuntaban orgullosamente al techo.


  ¡No sabía de qué iba la cosa, el pobre hombre! Creía de veras estar soñando.


  Pero le indiqué que se acercara y, sin contemplaciones, lo atrapé por la bragueta.


  —¡Venga, pequeño mío, puesto que con su colega Téroigne se jactaba de haberlo visto todo debajo de mi camisola, y ya que le gustan mis tetitas, venga a besarlas y a acariciarlas!


  Avanzó, con la mirada fija, se inclinó, temblando un poco, y se puso a dar lametadas a mis puntas endurecidas.


  —¡Ah, golfo! ¡Sabe muy bien de qué va!… ¡Cuánto me excita! Y le excita a usted también, terriblemente, a juzgar por lo que sujeto con la mano y que ha más que duplicado su calibre… ¡Venga, deprisa! Quítese el pantalón y también los calzoncillos… Tírelos en cualquier parte y cabálgueme ahora.


  Se puso a horcajadas sobre mí.


  Yo le arremangué la camisa y alojé su gruesa cola entre mis tetas, ordenándole que las mantuviera juntas para hacer más estrecha la vaina. Se aplicó a ello, mimando con dedos acariciadores las puntas rosadas.


  Entonces, con una mano, empecé a masturbar su dulce nido de satén, mientras mi otra mano le hacía cosquillas bajo las nueces.


  Su sexo enarbolado (¡era adorable, tan fresco, tan rosa, tan tierno!) se pegaba la gran juerga.


  Lo descapullé y procedí a besarlo apasionadamente, obteniendo con mi acto goces divinos.


  Pero sentí enseguida que ya no podría aguantar más sin correrse. Bajo el efecto de mis dedos que lo frotaban, el metegozo se hinchaba casi hasta romper las venas.


  Lo saqué de mi boca y lo agité con mayor vivacidad, queriendo de este modo regalarme el placer ultra excitante de ver la simiente opalina brotar del pequeño canal rosado que mi lengua acababa de lamer.


  Soltó un grito…


  Bajo mi mirada embelesada, el blanco licor se derramó en chorros vigorosos y lechosos, que desaparecieron entre mis labios.


  ¡Y el hecho es que lo tragué todo, mientras, en mi éxtasis maravilloso, yo misma me corría en las bragas sin poder detenerme!


  Había pensado, pues, que Bovy y Téroigne serían amantes de ensueño para aquello que ansiaba.


  A cada uno de ellos, y como tanteo, hice algunas alusiones apenas encubiertas respecto a la devoción que el otro me profesaba. Y entonces, me asombró comprobar que aquellos dos mocosos que no estaban celosos de mi marido —¡faltaría más!—, que sin duda no ignoraban la naturaleza de mis entrevistas con la hermosa Francine cuando la hacía subir supuestamente para probarme zapatos, que sabían, además, por los cotilleos del todo París, que no se me consideraba precisamente de una virtud a toda prueba…, ¡me asombró comprobar, digo, que se enfrentaban del modo más ridículo el uno al otro!


  Ciertamente, si llegaba a reunirlos a ambos por sorpresa en mi cama, estoy segura de que en lugar de ocuparse de mí y compartir del modo más delicioso posible su placer, ¡se pelearían como perros rabiosos!


  ¡Por Dios, qué idiotas eran!


  Como último recurso, visité entonces a la señora Macaire, llamada «Batouche» por sus íntimos, amable y discreta alcahueta, a cuya casa voy de vez en cuando para algunos lances cuando me viene en gana.


  Le expliqué lo que quería.


  —¡Hum! —me replicó—, ¡si fuera cuestión de dinero, no pasaría nada, ya estaría hecho!


  —¿Qué ocurre entonces?


  —Señora Véronique, ¡es usted una gatita demasiado hermosa! ¿Dos gatos vigorosos, fornidos y viciosos? ¡Cada uno de ellos querrá ser el único en gozar de usted y se pelearán! ¡Seguro!


  —¿De modo que los hombres son así de estúpidos?


  —No todos, por supuesto… Y si le proporciono dos pipiolos anémicos, ¡se frustrará usted aún más!


  —Evidentemente…


  —No, no veo que sea posible de momento. Por lo menos mientras no haya burdeles para mujeres…


  —¡Oh! ¡Debería usted montar eso, Batouche!


  —Lo estoy pensando… Lo haría sin duda… ¡Y entonces, ese día…!


  —Sí, pero… mientras tanto…


  —Escuche, señora Véronique, tengo una idea. ¡Una de mis clientas zorras me contó que el otro día, en el pasillo del Tabarin, encontró a dos tipos, dos hermanos, que se la llevaron y la compartieron! Pienso que tendría usted posibilidades de éxito si una de estas tardes se diese una vuelta por allí.


  —¡Gracias por la información, Batouche!


  —Es natural que nos ayudemos entre mujeres… ¡Siento mucho no poder serle de mayor utilidad por el momento!


  La dificultad de encontrar al hombre que necesito tiene como primer resultado hacer que aprecie la inteligencia, la comprensión, el talento de mi querido y vicioso marido.


  Sin embargo, no es aún con él con quien quiero llevar a cabo mi sueño… Quedará servido en segundo lugar…, si quiere…, y no dudo ni por un momento que no sólo querrá, ¡sino que me suplicará que hagamos esa guarrería en el más corto plazo posible!


  Mientras tanto, voy a dejarme caer por el pasillo del Tabarin, a ver qué pasa.
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  AQUELLA misma tarde seguí el consejo que me dio la amable Batouche.


  ¡Y fue todo un éxito!


  ¡Ah, qué extravagante y deliciosa noche!


  Guy estaba ausente. Para evitar encuentros desafortunados, pues soy ciertamente demasiado conocida en París, cambié de peinado y exageré el maquillaje. Aspecto llamativo como conviene a una zorra. Debajo, nada…, ¡ni siquiera bragas!


  Apenas llegar, quedé bien servida. Diviso a un espectador en la galería que precede al pasillo.


  —¡Caballero! ¿Tendría usted la amabilidad, se lo ruego, de atarme el cordón del zapato?


  Deposito mi precioso pie sobre su rodilla y me levanto la falda mucho más arriba de lo necesario. Exhibo las piernas bajo el encaje de mi combinación.


  Y hete aquí que otros caballeros se acercan a dónde estamos y nos miran.


  Me arremango aún más el vestido y constato, en el espejo, que enseño de modo muy comprometedor mis carnosos muslos, cuya curva se acusa bajo la seda, que los moldea estrechamente.


  Súbitamente, estoy rodeada. Noto manos que me rozan, que me palpan…


  ¡Me encanta que me metan mano!


  ¡Una mano aún más osada me machaca el montículo a través del fino tejido!


  ¡Están terriblemente excitados, estos caballeros! Sus ojos brillan, se muerden los labios… Arriesgo un gesto furtivo con uno de ellos… A través del paño palpo una cola tan dura como la de mi esposo cuando le cuento mis buenas guarrerías.


  Otro gesto con el que me palpa las nalgas… ¡Vaya, vaya! ¡Una buena cola también!


  Y el primero, a mis pies, que ha acabado de hacerme el nudo del zapato. Veo la gruesa protuberancia que su aparato dibuja en la parte delantera del pantalón. ¡Es cierto que éste ocupa una situación privilegiada con respecto a los otros!


  Con la nariz levantada, admira a su antojo mi fantástico pelambre, que la pose de mis piernas separadas le muestra en todo su esplendor.


  ¡Ah! ¡Cuánto me gusta estar así en medio de todos estos machos en celo!


  ¡Pero oigo algunos cuchicheos, algunas palabras! ¡Voces femeninas!


  —¡Cómo se atreve!… ¿Dónde se ha creído que está?… ¡La muy zorra!


  —¡Es el colmo!


  Son las verdaderas fulanas, las damas en cierto modo respetables titulares del establecimiento, quienes expresan su indignación.


  Muy imbuidas de su privilegio de habituales, se sienten ofendidas por mis inconvenientes manejos, ¡y seguramente más aún por los clientes que les quito!


  ¡Reconozco, por lo demás, que el papel que interpretan es mucho más discreto que el mío! Me lo permito todo, al capricho de mi fantasía y de mis locas ganas de exhibir al máximo mis encantos, mientras que ellas se limitan a algunos gestos, muy explícitos, cierto, pero que no constituyen exhibicionismo.


  Para esas seductoras criaturas, esas vendedoras de amor, el conformismo radica en que conservan ciertos modales, yo diría incluso cierta respetabilidad…, en la caza del hombre a la cual se entregan.


  Hacen todo lo que éste quiere, qué duda cabe, es sólo cuestión de tarifa, pero todo ocurre a puerta cerrada…, y nada de exhibición pública.


  La exhibición está reservada a las profesionales del striptease…, ¡pero ésas no abandonan el escenario, y nadie puede esperar meterles mano en un rincón del teatro!


  Mientras que yo… Yo estoy ahí para eso… Quisiera que cien manos, al mismo tiempo, me tocaran, me acariciaran, me palparan, me manosearan, me rozaran, me amasaran, me toquetearan, me dieran masaje, me trotaran, me pellizcaran…


  ¡Quisiera sobre todo que mil pares de ojos me contemplaran, deslizándose bajo mis faldas levantadas, y pudiesen admirar mi concha toda brillante a causa de la humedad provocada por el delicioso goce de esta exhibición gratuita!


  ¡Pero eso es lo que esas damas no pueden tolerar!


  Me lo confirmará, por lo demás, algunos momentos después una de ellas, una rubia de ojos tiernos, que me ha seguido al lavabo.


  En el momento en que penetro en uno de los excusados (¡tengo muchas ganas de hacer pipí!), me empuja y se encierra conmigo.


  —¿Eres nueva aquí?… —me pregunta, abrazándome estrechamente.


  —Sí. ¿Por qué?


  —Porque prefiero decírtelo: el jefe va a echarte, si ve que te dejas manosear en público.


  —¡El muy idiota!… ¡Si se muestra comprensivo, dejaré que se aproveche él también!


  —Sí, sin duda, pero aun en el caso de que fuera amable contigo, como dices, las compañeras le obligarían de inmediato a cumplir con su deber. Ponte en su lugar… Eres tan atractiva que vas a quitarles los clientes… ¿Cómo te llamas, querida?


  —Véronique.


  —Yo Maryse.


  —¡Hola, pequeña Maryse!


  —¡Hola!


  —¿Sabes que tú también eres muy guapa?


  —¡No tanto como tú, Véronique!… Por eso pones celosas a todas las demás. Se dan perfecta cuenta de que vuelves locos a los hombres…


  Me aprieta cada vez más fuerte contra sí, mientras sus dedos traviesos toquetean la punta de mis tetitas, y me mira fijamente a los ojos con insistencia.


  —¡… del mismo modo que me vuelves loca a mí! —añade con voz lánguida.


  ¡Y tras ello, sin previo aviso, me planta un beso en plena boca!


  ¡Nuestras lenguas se buscan, se persiguen, se acarician, se lamen!


  Y ahí estoy ya ardiendo, llena de deseo por esa chica embriagadora. Sólo por su manera de frotarse contra mí, tengo la certeza de que me desea también.


  Nuestras manos se pierden, pero es la mía la que llega primero al objetivo, bajo su vestido.


  Tras haberme embriagado con el roce de la lencería tibia, siento la dulzura de una seda espumosa…, un vellón espeso, magnífico. ¡Ah, qué soberbio pelambre, y qué placer me produce hurgar dentro!


  Mi dedo errante, curioso, roza los suaves labios de su raja, se desliza entre ellos… ¡Ah!… ¡Qué mojado está este hermoso conejo!


  No resisto ni un momento y hago el gesto de agacharme, para ir a saborearlo. Pero, antes de conseguirlo, me pide con amabilidad:


  —¡Querida, menéamelo!


  Y cuando comienzo a hacerlo, con el dedo medio sobre su clítoris, continúa:


  —¡Oh, qué bien lo haces! Sí, menéamelo, tengo unas ganas locas… Tienes una mano tan hermosa… Cuando la vi, hace un momento, envolviendo el sexo de uno de esos caballeros, me vino enseguida la idea de hacerme masturbar por tus hermosos dedos. ¡Oh! ¡Qué suavidad sobre mi botón! ¡Oh! ¡Qué bien lo toqueteas! ¡Qué delicioso es! Venga…, venga…, más deprisa…, aún más deprisa…


  Suspira, separando los muslos para que la frote lo mejor posible. Yo estoy, por lo demás, en la misma pose, pues ella me masturba también.


  Hay un espejo que ocupa toda la pared. Es excitante ver a esas dos mujeres abrazadas, cada una con la mano en el conejo de la otra y meneándose con las lenguas enlazadas mientras jadean ambas de deseo.


  Pero ya no aguanto más, y murmuro:


  —Querida, deja que te chupe… ¡Tengo tantas ganas!


  Pero ella me detiene.


  —Oh, no, preciosa…, no…, no comprendes, acabo de mear…, y venía a pasarme una toalla mojada por la raja… ¡Oh!… ¡Quieres de todas formas!… Pequeña guarra… ¡Cochinota!


  ¿Que si quiero?… ¡Sí, sí! No es para eso para lo que había ido allí, por supuesto, pero la ocasión es demasiado tentadora.


  Y además, es la primera vez que voy a hacerlo en un lugar semejante… ¡Y a una furcia!


  Sin contestarle, le levanto la pierna y apoyo su pie, que es precioso, en el borde de la taza.


  Entonces, acerco la cabeza al lugar sagrado, encendida al pensar en lo que voy a hacer.


  ¡Ah!… ¡Este perfume maravillosamente afrodisiaco de los muslos bajo el vestido…, este olor embriagador de su raja rosa, de sus nalgas redondas, de la hendidura que separa los dos frutos gemelos, de toda la intimidad femenina en calor, concentrada debajo!


  Mi rostro se apoya contra el hermoso pelambre, donde distingo, entre el perfume vaporizado en la piel, un buen olor de pipí que me vuelve loca…


  Y mi boca encuentra enseguida el fruto de Venus…, el adorable fruto…


  —¡Ah! ¡Ah!… —gime dulcemente, desfallecida.


  Ah, qué voluptuoso regalo este fruto jugoso que se tunde entre mis labios y bajo mi lengua…, qué suculento es…, y cuánto me gustaría prolongar mi degustación…


  Pero esta bonita puta está tan excitada que algunas lengüetadas bastan para hacer que se corra…


  Sólo me queda, entonces, beber, ebria, la copiosa mojadura que deja fluir entre mis labios.


  —Y bien —constata un poco más tarde, viendo mi sexo completamente inundado—, ¡te has corrido también al lamerme, furcia!… ¡Me has robado!


  Sólo a medias, pues su boca glotona procede a recoger toda la buena sustancia que ha brotado, impetuosa, de mi conejo.


  —Y ahora, Véronique, recuerda lo que te he dicho: desconfía de las otras… ¡Están celosas! —me susurra al dejarme.


  ¡No se equivocaba al prevenirme!


  Pero si hubiera seguido sus consejos, nada de lo que aconteció después me hubiera sucedido.


  Bueno, ya estoy de vuelta en el pasillo. Excitada más que calmada por lo que acaba de pasar con la deliciosa Maryse, y viendo que se forma de nuevo al instante, a mí alrededor, toda mi corte precedente, me pasa por la cabeza una idea de una lubricidad desvergonzada.


  Arrastro a mi rebaño de machos en celo hacia el fondo del pasillo, detrás del proscenio. Me siguen una docena. Pronto serán quince, veinte quizá, formando un círculo a mí alrededor, ¡escondiéndome así de los otros espectadores!


  Orgullosa por un cenáculo semejante, me tumbo lentamente en una banqueta de terciopelo que hay contra la pared. Me subo la falda.


  Hago saltar los botones que abrochan mi vestido por el lateral y subo las rodillas hacia los hombros, como un bebé al que van a cambiar.


  —¡Oh, señora! —exclama Poupette, que, de pie cerca de mí, se complace en leer mi relato—. ¡Oh, querida señora!… ¡Se lo enseñó todo a esos caballeros!


  —¡Es mi manera particular de demostrarles a los hombres cuánto les aprecio y hasta qué punto les estoy reconocida por las buenas guarrerías que me hacen!


  —¡La señora tiene muy buen corazón!


  —¡Es de nacimiento, Poupette!


  —¿Así que se lo dejó ver todo? —prosigue, deseosa de saber la continuación.


  —¡Todo, pequeña, todo!


  —¡Qué excitante!


  —Por sus ojos brillantes, por sus actitudes, adivinaba que todos estaban ardiendo, presas de un celo bestial, y erectos como toros ante mi escandalosa exhibición. ¡Qué les bordé más todavía!


  —¿Es posible, señora?


  —Por supuesto, y vas a ver cómo. Con la mano izquierda, me hinqué el índice en el ojete. ¡Desapareció entero en él y le imprimí un lento movimiento de vaivén! Con dos dedos de la otra mano entreabrí mi bonita raja, y me froté con el del medio.


  —¡Qué cerda es la señora!


  —¡Ah, Poupette! ¡Esa sensación de mostrarse así…, de enseñar el culo y el conejo a todo un tropel!


  —¡Tuvo que ser sensacional!


  —¡Es lo menos que puede decirse!


  —Y entonces, señora, ¿qué pasó?


  —Estaban todos allí como perros hambrientos de estupro, escrutando los mínimos repliegues de mis encantos secretos…, siguiendo el doble juego de mis dedos entre mis nalgas y en mi botoncito, duro como el acero…, y yo iba a correrme…, sentía que llegaba, que el placer acudía, que iba a lanzarme hacia el séptimo cielo, ¡que casi me corría!


  —¡Ah, señora!


  —Sentí que mi mojadura iba a brotar de golpe ante sus miradas enloquecidas…, que comenzaba a brotar, a fluir suavemente…


  —¡Ah! ¡Señora!


  —… Que salía, cálida, de lo más recóndito de mi cuerpo…, que se derramaba…, mientras mi vientre se tensaba con lascivia…


  —¡Ah! ¡Señora!


  —… Y, ya desfallecida, esperaba que uno de ellos, el más espabilado, el más excitado, el más merecedor de ello, viniera hacia mí para hundirse entre mis piernas separadas, con la cabeza entre mis muslos y la lengua fuera, para inmediatamente, con enorme furia amorosa, enjugar mis tesoros por completo inundados por la descarga de mi raja exacerbada…


  —Espero que así sucediera, señora…


  —¡Pues no, ése es el caso!


  —Es posible que ni uno de esos hombres sobreexcitados tuviera la audacia irreflexiva de…


  —Hubiese sucedido, sin duda, e incluso se hubieran peleado por el puesto…, ¡si de golpe no hubiera habido una violenta agitación por la zona en que estábamos!


  —¡Oh! —exclama Poupette, decepcionada.


  —Eran aquellas mujeres, las habituales de que me había hablado Maryse en el lavabo, que armaban un escándalo, simplemente… Furiosas por mi éxito, habían ido a pedir protección a la ley. ¡Parece ser que me entregaba a un escandaloso ultraje al pudor público!
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  ¡ULTRAJE al pudor público!


  En el fondo era eso, y de pronto tuve miedo.


  ¿Y si me detenían?


  Incorporándome bruscamente, divisé las gorras de dos agentes que corrían hacia nuestro grupo. Pero por suerte los espectadores, engolosinados por mi exhibición, me defendían oponiendo la fuerza de la inercia al avance de los representantes de la autoridad.


  Era lo único que necesitaba para poder huir. No tuve que reflexionar demasiado. En mi avance, me sentí arrastrada por brazos vigorosos, mientras me murmuraban:


  —¡No tenga miedo, señorita, deje que la guiemos, vamos a sacarla de aquí sin peligro!


  Y me encontré fuera, en la acera, sana y salva.


  Estaba entre dos jóvenes que me llevaban a toda prisa.


  Les miré dudando: ¿policías o gigolós? Adivinaron mi sospecha y, deteniéndose bajo una farola, me pusieron ante los ojos sus carnets de estudiantes.


  Di gracias al cielo por haber caído en buenas manos y les miré con mayor atención.


  Uno moreno, otro rubio, nada mal, lo aseguro, jovencitos, de unos veinte años…, muy bien formados…, muy amables también, pues me preguntan, exhibiendo una seguridad que no pretende sino ocultar su timidez:


  —¿Dónde te llevamos, hermosura?


  —¡Yo me quedo con vosotros! —respondo, felicísima por la milagrosa ganga.


  —¡Ah! —replican sin gran vergüenza—, no tenemos dinero… Perderías tu noche con nosotros… Así que dinos dónde quieres que te llevemos.


  Yo di saltos de alegría.


  —Pero si me importa un bledo vuestro dinero, pequeños… Me importa un bledo mi noche… Si queréis, me quedo con vosotros…, ¡y no os arrepentiréis!


  Los atraigo contra mí, muy cerca.


  A través de las ropas, siento como responden ya al contacto de mis muslos.


  He aquí a los dos machos que busco desde hace tiempo. ¡Pero no los quiero por separado!


  Veamos. ¿Cómo arreglármelas para que sepan que los quiero juntos?… ¡En la cama de la adorable Maryse!


  Ésta, en efecto, me ha dicho al irse:


  —¡Una cama de dos metros de ancho, preciosa! Tus dos tíos podrán follarte a tus anchas…


  Y me ha pasado la llave de su habitación, en la calle Blanche.


  Pues bien, ya he encontrado a mis dos pollos. Pero ¿qué ocurre?… Parecen dudar…


  —Qué, pequeños, ¿no soy vuestro tipo?… —pregunto.


  —¡Oh, sí!… ¡Y de qué manera! —protestan fogosamente.


  —Además, soy muy viciosa… ¡Me encanta menearla y chuparla, y me gusta que me follen tanto por delante como por detrás! Y por lo que noto aquí, en vuestros pantalones, siento que podréis satisfacerme de todas las maneras, ¡y más de una vez!


  —¡Precisamente de eso se trata! Oh, Pierre, díselo…


  —No, Paul —responde éste—, quedó claro que serías tú quien lo dirías…


  ¡Ah! ¡Ah! ¿Qué secreto hay entre los amables Pierre y Paul?


  Insisto en saberlo y, para animarles, doy masaje a sus hermosos príapos a través de la tela de los pantalones.


  Por fin, el que se llama Paul se decide…, no sin andarse un poco por las ramas.


  —Es que… No vaya a enfadarse… Es que quisiéramos…, quisiéramos…


  —¿Quisierais qué?


  —Pues…


  —¡Venga, Paul, habla!


  —Lo entenderá…


  —¡No pido otra cosa!


  —Fuimos juntos al internado… En el dormitorio, nuestras camas se tocaban… Cada noche, antes de dormirnos, hablábamos de mujeres…, éramos aún vírgenes entonces…


  —Hasta ahora, no hay nada difícil de entender —digo sonriendo.


  —Espere… Hablábamos de meter la nariz entre los muslos de las chicas, de besarlas ahí…, de lamer su raja…, de hacerlas correrse…, y de recogerlo todo con la lengua… Nos encendíamos pensando en manosear sus nalgas, lamerlas también ahí…


  —¡Míralos, los muy cerditos!


  —Hablando de todo eso, nos excitábamos como locos…


  —¡No lo dudo!… Pero sigue…


  —De vez en cuando, también nos meneábamos recíprocamente…, nos chupábamos la…


  —¡Vaya!… ¡Qué viciosos!… —digo, riendo muy fuerte esta vez.


  —¡Oh! ¡Era a falta de otra cosa!… ¡No es en el internado donde uno puede pagarse una hermosa mujer como usted!


  —¡Y es una lástima! —añade Pierre.


  —¡En fin, pensábamos en mujeres muy guapas y muy indecentes que nos permitieran hacerles todo eso!… Entonces nos prometimos, nos juramos el uno al otro que intentaríamos hacerlo…, un día…, juntos los dos…, con una chica hermosa… que quisiera… con los dos… ¡juntos! ¡Eso es!


  —¿Se ha enfadado? —se inquieta Pierre.


  —¿Yo enfadada?… ¡Ah! ¡Desde luego que no! ¡Muy al contrario, pequeños, estoy orgullosa!


  Y me digo para mis adentros que he hecho el tonto dándole tantas vueltas para saber cómo decirles que también yo los quería juntos…, ¡los dos al mismo tiempo!


  —¡Ah, no! ¡No estoy enfadada! ¡Y por supuesto que quiero! Además, mi cama es lo bastante grande para los tres, ya veréis…, será delicioso.


  De puro contento, empezamos a hacer los locos en la acera. Pero noto que la cosa brota ya entre mis piernas. Así que les detengo.


  —Decid, corderitos, ¿es cierto que os excitaba tanto el pensar en meter vuestros hocicos entre los muslos de una mujer?


  —¡Vaya que sí! Y mientras estaba usted tumbada hace un momento en la banqueta, ¡las ganas que teníamos! ¿No es cierto, Pierre?


  Este último asiente con la cabeza.


  —Pues bien, queriditos, tened…, comenzad…, ¡uno delante y otro detrás! ¡Prefiero regalároslo antes que sentir que corre por mis medias!


  En el rincón de una tienda, me levanto el vestido y ambos meten la cabeza.


  No sé cómo se reparten la tarea, si Pierre delante y Paul detrás… ¡o al revés!


  Poco importa, además; lo que cuenta son sus lenguas, que pasan de abajo arriba, una entre mis nalgas, otra por mi conejo, y que recogen, glotonas, mi goce.


  Pongo un pie en un saliente de la puerta, para separar mejor los muslos y facilitarles la operación.


  De esta manera, me da la impresión de ser una perra en celo a la que lamen ávidamente dos perros callejeros jóvenes, sin preocuparse de los viandantes.


  ¡Ah!…, ¡si no me retuviera, me correría sólo con ese pensamiento!


  Pero, después de todo, ¿por qué retenerme?… Es la primera vez que me encuentro así, en esta pose tan extraordinariamente excitante…, de pie en la calle, ¡haciéndome chupar por delante y por detrás al mismo tiempo!


  A pesar de lo incómodo de mi postura, o sin duda precisamente a causa de ello, saboreo con agudeza acrecentada las delicias de la incomparable sensación.


  La saboreo hasta tal punto que me dejaría caer al suelo si mis dos amantes no me sujetaran con sus brazos, que rodean mis muslos.


  Entonces, me embriago saboreando el doble y silencioso placer que destilan para mí mis encantadores muchachos.


  ¡Allí, en mi parte delantera, dos labios glotones se aplican a mi raja, que chorrea a tope, desbordando de ella una abundante humedad!


  Ora chupan mi clítoris inflamado, ora succionan el jugo que secretan las paredes de mi sexo.


  ¡Por el otro lado, entre mis nalgas separadas, otra boca se pega contra el precioso agujero de mi nido más secreto! Una lengua tensa lame ávidamente los bordes estriados de mi roseta entreabierta.


  Dos manos fuerzan a mis frutos gemelos a abrirse más aún, y esta lengua cochina presenta su punta de terciopelo rojo a la entrada de mi agujero rosa.


  ¡De golpe, siento que me penetra, esa lengüecita, y ya no puedo retenerme! ¡Abro las esclusas! Prevengo a mis dos chupadores:


  —Voy a correrme… ¡Voy a correrme, pequeños!… Siento que llega… Voy a chorrear…, chorrear más… Tomad…, ahí voy, ahí voy… ¡Me corro, me corro!…


  Y les suelto una buena ración, que ellos comparten…, con chapoteos de lengua que duplican la fuerza de mi goce.


  Les llamo. Ahí están de pie contra mí, mis jóvenes machos en celo.


  ¡Oh!… Quiero saber ahora en qué boca acabo de esparcir la primera oleada de mi jugo. ¡Ah! ¡En la de Paul! Hallo en ella el olor de mi conejito…, ¡un olor fiero al que se mezcla el aroma de mi pipí precedente, en el lavabo del Tabarin!


  ¡El muy guarro! ¡Por su excitación comprendo que eso le gusta por encima de todo!


  ¡Y Pierre, con su beso, me aporta alrededor de sus labios el aroma enloquecedor de mi culo adorado!


  ¡Ah, el viciosillo!… Me mete la lengua en la boca, esa lengua que dos minutos antes introducía en mi trasero, en toda su longitud.


  Y me excito de nuevo saboreando delicadamente en ella el exquisito y penetrante sabor de mi carne más secreta, más dulce…, ¡más sabrosa!


  —¡Oh, mis pequeños amigos! —murmuro—. ¡Qué adorables cerdos llegáis a ser!


  —¡Nunca se llega a serlo lo suficiente con una mujer tan hermosa y tan sensual como usted, señora! —replica Pierre.


  —¡Es cierto! —aprueba Paul.


  —¡Qué feliz soy por haberos encontrado a los dos!


  —¡Y nosotros! Una suerte así es casi increíble, es… ¡sensacional! —dice Pierre.


  ¡Ah, rápido! ¡Rápido! Que me follen ahora estos deliciosos muchachos, que se entreguen a un tiempo, sobre mí, a todos los caprichos de sus imaginaciones! desenfrenadas…


  Les arrastro. ¡Corremos!


  13


  APENAS trescientos metros nos separan del cuarto de la amable Maryse.


  Para no alertar a la portera (ignoro, por lo demás, dónde está el pulsador de la luz, tan sólo recuerdo que es en el segundo piso, la puerta de la izquierda), subimos la escalera a oscuras.


  Uno de ellos se aprovecha (¡cuál poco importa!) para mi mayor satisfacción.


  Ha metido el brazo bajo mi vestido y sus dedos me hacen cosquillas entre las nalgas. Uno de ellos estimula mi ojete, húmedo todavía por la lengua lamedora que en él se hundió hace un momento. Hago una pequeña pausa y me arqueo lo más posible.


  Lo cual entiende, este dedo cochino, y entra…


  ¡Ah, qué placer subir la escalera de ese modo, bien empalada por ese dedo fisgón, mientras que, por delante, no sé qué otra mano me machaca el montículo por debajo del vestido!


  Llegamos por fin ante la puerta que creo que es la correcta… En efecto, la llave gira y podemos entrar.


  Nos encontramos en un estudio coquetón, bellamente amueblado y provisto de una magnífica cama.


  Con nuestras voluptuosas prisas, no nos tomamos siquiera la molestia de desnudarnos.


  Mis dos compañeros me arrastran delante del espejo del armario y me levantan la falda por delante y por detrás.


  ¡Estoy con el conejo y con las nalgas al aire!


  Una mano desabrocha mi blusa de nilón, saca mis tetas del sujetador y estimula sus puntas endurecidas.


  Otra mano rebusca en mi pelambre y las dos de atrás manosean los frutos gemelos, haciéndome cosquillas en la raja sombría.


  ¿Y mis manos?… Han hecho saltar con vivacidad los botones de las braguetas y sacan dos metegozos de primera orgullosamente tensos, que se agitan hacia mi conejito rubio.


  ¡Ah! ¡Qué hermosas colas!… ¡Y qué duras están bajo sus sedosos capuchones! Juego con ellas, las descapullo y luego, hundiendo de nuevo la mano en los pantalones, saco los hermosos atributos.


  Palpo suave, tiernamente, en sus vainas bien hinchadas, esas bonitas ciruelas que adivino llenas del buen jugo que sentiré enseguida, ardiente, en el fondo de mis entrañas alteradas… Mientras tanto (eso sucederá más tarde), que me lo suelten en la boca para que pueda regalarme bebiéndolo ávidamente hasta la última gota.


  Estamos, pues, delante del espejo, y puedo seguir el juego vicioso que nos une a los tres.


  Aunque sé muy bien lo que voy a hacer, les pregunto a los muchachos, con aire perverso:


  —¿Quién va primero?


  Colegas hasta el fin, y nada celosos el uno del otro, me contestan al unísono, echando una mirada a sus príapos, que yo sigo manoseando:


  —Él…


  —Él…


  —¡Pues no, queridos!… ¡Los dos al mismo tiempo, eso es lo que quiero! ¡Vais a ver cómo puedo albergarlos juntos!


  Y les empujo hacia la gran cama.


  Estoy a horcajadas sobre Pierre, y me dejo resbalar hacia su hermosa cola, que desaparece hasta la empuñadura en mi conejo.


  ¡Le toca ahora a Paul meter la suya en mi culo, que lo está esperando!


  Se presentan algunas dificultades, pues me he negado a que utilice vaselina o pomada. Sin embargo, la dificultad en sí (se ha conformado con lubrificarme con un poco de saliva aportada por su lengua) resulta una fuente de delicias.


  ¡Un pequeño esfuerzo más! ¡El glande ya ha entrado!


  Era lo más duro. Ahora empuja y el príapo se hunde profundamente. ¡Qué bueno es! ¡Qué bueno es! Por mucho que me hayan ensartado de este modo, encuentro cada vez un nuevo y delirante placer en ello.


  Ahora… ¡estoy empalada a fondo, y siento contra mis estrías rosadas el cosquilleo de los pelos!


  ¡Qué loco escalofrío produce el sentir esta hermosa cola, hundida en mí en toda su longitud y separada sólo por una delgada membrana de la que, por delante, me penetra también a fondo y me barrena!


  ¡Qué increíble sensación! Para saborearla en toda su plenitud, permanezco un momento inmóvil.


  Parece que todo mi cuerpo no sienta más que este doble cabalgamiento.


  Mis amantes se han parado también…, atentos al placer inimaginable que sienten. En cierto modo parezco una mariposa clavada por los príapos agudos de dos machos feroces.


  ¡Están maravillosamente duras, estas dos colas!… Sólo por el hecho de estar apretadas estrechamente en mi sexo y en mi ojete, siento que se endurecen aún más.


  Entonces, ordeno a Paul, que permanece de pie sobre la alfombra detrás de mí, que maniobre suavemente. Comprende enseguida y empieza a barrenarme con exquisita lentitud.


  El espléndido príapo se retira, hasta no tener más que el glande en el interior de mi nido… Un momento de pausa… Luego se introduce de nuevo, muy suavemente al principio.


  Después prosigue el movimiento, sin darse prisa. ¡Ah! ¡Qué deliciosamente me empala este joven!


  Al mismo tiempo, Pierre me acaricia los senos, toquetea las puntas. A continuación se frota los dedos en mis axilas húmedas, para impregnarlos de su olor, y se los lleva a la nariz.


  —Oh, qué bien huele —dice.


  —¿Igual de bien que entre mis nalgas, donde tenías la nariz hace un momento, en la calle? —le pregunto riendo.


  —Es otra clase de olor… Pero me excita también… ¡Igual o más!


  En cuanto a Paul, noto sus uñas que se hincan en mis costados, ¡como si quisiera sujetarme para impedir que me fuera!


  Pierre exclama de golpe:


  —¡Ah! Siento a través de tu fina piel cómo arremete la cola de Paul… ¡Ah! ¡Qué bueno es! ¡Qué dulce es!… ¡Tengo ganas de correrme!


  —¡Yo también! —grita Paul—. ¡Yo también!…


  ¡Ah, pequeños impacientes! Por lo que a mí respecta, me gustaría prolongar largamente todavía este juego lujurioso…


  Pero da igual, no quiero quedarme desfasada respecto a ellos. Más tarde, cuando hayan saciado su primer apetito, será para mí una fiesta excitarlos de nuevo y multiplicar nuestros placeres.


  Mientras tanto, me entrego a ellos.


  —Pues bien, queridos, venga, cada uno por su lado, barrenadme con todas vuestras fuerzas.


  Se ponen inmediatamente manos a la obra, soltando gritos de alegría.


  —¡Oh! ¡Oh! ¡Oh!


  —Eso es… Folladme bien… Tú, Paul, más rápido, más rápido en mi culo. ¡Activa el vaivén!


  —Toma, toma…


  —Y tú, Pierre, folla más fuerte, levantando los muslos… ¡Así!


  —Toma, toma…


  —¡Oh! ¡Qué delicioso es! ¡Follaos a vuestra fulana! Que es también una sucia puta… Folláosla los dos con un mismo empuje… ¡Más rápido aún!… Vamos a corrernos los tres juntos, ¡será maravilloso!


  —Oh, sí —tienen aún fuerza para contestar.


  —¡Ah! —sigo yo—, qué duras están vuestras colas… Y qué bien las siento, las dos, en mi bonito vientre hambriento… Oh… Van a correrse…, al mismo tiempo… Sí, tesoros míos, vais a rociarme con vuestros buenos chorros, hasta el trasfondo de mis entrañas… Y yo voy a inundaros con todo mi jugo ardiente… ¡Ah! ¿Ya está, Pierre?… ¿Tú también, Paul? Yo también voy… Voy… Juntos… Dejaos ir ahora… Vaciaos en mí… Proyectad vuestra maravillosa simiente… ¡Ah!… Siento vuestros chorros calientes… ¡Ah! Corrámonos, corrámonos, corrámonos… ¡Qué delicia!… ¡Estoy en el paraíso!… ¡Qué maravilla!
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  MIENTRAS revivo esos momentos inenarrables, al evocarlos esta mañana en las páginas del cuaderno secreto donde narro mis aventuras, mi querida Poupette, asomada por encima de mi hombro, no se pierde ni una línea de lo que escribo.


  Con la mano bajo la falda, no para, al mismo tiempo, de menearse con dedo apresurado.


  —¡Ah! Lo bien que debió de pasárselo la señora —murmura en ese punto de mi relato.


  Seguro que sí, me lo pasé muy bien, como nunca antes me lo había pasado. ¡Sólo de pensar en ello, parece que ahí, bajo el vestido, siento aún en mis entradas secretas la presencia de los dos espléndidos metegozos que en ellas se han hundido juntos!


  Pero Poupette me pide en tono de súplica que siga con mi relato.


  ¡Quiero complacerla y aprovecharme luego de su terrible excitación!


  Después de esta primera y divina corrida, mis dos compañeros y yo permanecemos un momento como muertos…


  Pero algunos minutos más tarde, me pongo a acariciar con suavidad sus divinos príapos, ahora completamente blandos, tiernos, sedosos.


  En un momento semejante, no me disgusta en absoluto divertirme con unas colitas infantiles…


  ¡No lo son por mucho tiempo, además, bajo la persistencia de mis toqueteos!


  Cuando vuelven a erguirse, me levanto y me instalo en un puf, delante del espejo.


  En un abrir y cerrar de ojos, me desnudo del todo y ordeno a Pierre y a Paul que hagan otro tanto.


  Admiro a placer sus hermosos cuerpos, no demasiado musculosos, ni tampoco en exceso afeminados, y noto que el deseo regresa a ellos al verme en todo el impudor de mi desnudez.


  Prudentemente, para mejor degustar nuestro renovado placer, perfeccionamos nuestros preparativos: disponemos los cojines para que Paul, que va a follarme ahora, pues es su turno, esté justo a la altura adecuada para ensartarme y prolongar sus arremetidas sin cansarse inútilmente.


  Pierre ha ocupado mi sitio en el puf, y yo voy a empalarme sobre él con precaución.


  El agujero de mi ojete querido, bien lubrificado por la abundante emisión que acaba de recibir, se pega al duro glande que dirijo con la mano.


  Entra enseguida. ¡Joder, qué bueno es!


  Dejo que el peso de mi cuerpo actúe y el príapo resbala untuosamente y se introduce hasta la empuñadura, mientras su propietario suelta un suspiro de satisfacción.


  —¡Venga, Paul, te toca!


  Arrodillado, apunta su miembro. Un intento…, luego otro más…, otros dos cojines en sus rodillas…, ahora es perfecto. Esta vez se halla justo enfrente y al alcance de mi hendidura.


  —Ahí… Métemelo…


  En mi gruta, llena aún de simiente, la de su amigo Pierre, Paul hace penetrar de un golpe su aparato.


  Los adorables cochinotes… ¡No han querido que me asease tras la escena de antes!


  Y ahora, mientras permanezco inmóvil sobre Pierre, que me empala, es Paul tan sólo quien dirige el juego.


  Pero soy yo quien, para llevarnos juntos a la felicidad, activo o aminoro la cadencia con consejos, y excitándolos con mis palabras.


  —Venga, Paul, más deprisa… Lámeme bajo los brazos, en los pelos. Ah, te gusta, ¿eh?… Aspiras con fruición mi olor… No, no te corras aún, Pierre, acerca también la cabeza… ¡Dame tu boca para que meta en ella la lengua hasta la raíz!… ¿Qué?… ¿Qué dices? ¿Sientes que ya viene?… ¡Ah! Yo también lo siento… Venga, Paul, fólla…, fóllame más deprisa… Eso es… ¡Hasta el fondo!


  —¡Ah! ¡Ah! —jadea Paul.


  —¡Venga, empuja!


  —¡Ah! ¡Ah!


  —Qué hermoso es ver en el espejo tus buenas embestidas de culo… Mira cómo abro mi rajita rosa, Cómo se hunde tu cola en ella hasta que mis pelos se mezclan con los tuyos…


  —¡Ah! ¡Ah!


  —Pequeño, eres un follador admirable… ¡Has nacido para el amor! Me penetras hasta el corazón… ¡Noto la punta de tu cetro real tocando mi matriz! ¡Más deprisa! ¡Más deprisa aún!


  —¡Ah! ¡Ah!


  —No te pares… ¿Estáis listos los dos?


  Un doble «sí» llega hasta mí entre locos jadeos.


  —Entonces… todos juntos… Tomad, ahí tenéis mis dedos bajo vuestras bonitas ciruelas para acariciarlas y sacar más cantidad aún de buen jugo… ¡Ah! Ahí voy… Regadme… Regad a vuestra mujercita…, la mujercita de los dos…, vuestra putita…, que va a correrse…, que se corre… ¡Ah, vuestras colas chorrean!… ¡Oh!, estos chorros en lo más profundo de mí…, en mi culo y en mi sexo… Sí…, sí, vaciadlos en mí, estos hermosos frutos de amor… Llenadme… Más… Más… ¡Ah! Qué bien me corro…, qué feliz soy…


  ¡En este punto de mi relato, veo a Poupette toda temblorosa de deseo y de ganas! Pero prosigo mi relato, pensando que estará mucho más excitada aun cuando se lo haya dicho todo sobre mi aventura.


  ¿Qué decir aún de esa noche de locura que colmó, y sobrepasó, los sueños más perversos de cuantos había tenido?


  Para cenar, habíamos hecho subir de un club nocturno vecino algo con que reconfortarnos, con montones de botellas de champán y de whisky.


  ¡Les hice comer la crema de Chantilly entre mis nalgas!


  ¡Sí, Poupette!


  ¡Y antes les había hecho tragar trufas sacándolas de mi agujero rosa!


  Llené también mi conejito de champán, que ellos bebieron por turnos, succionándolo con deleite.


  Tras de lo cual nos entregamos a todas las guarrerías posibles e imaginables…, ¡y son tan variadas como numerosas cuando se hacen entre tres!


  ¡Ora juntos, ora por turnos, me follaron por el culo, por el conejo, por las tetas, por la boca!


  Llegué a ese momento magnífico, que me maravilla aun cuando pienso en él; se menearon los dos al mismo tiempo, el uno muy cerca del otro, con sus colas casi tocándose, ¡y pude así tragar de un solo golpe sus dos eyaculaciones, que me llenaron el gaznate y pusieron pegajosos mis labios hasta que mi lengua lo hubo recogido todo!


  Los veo aún, de madrugada, arrodillados a mi derecha y a mi izquierda, masturbándose vigorosamente…, y uno soltándome su ofrenda en pleno rostro, mientras el otro me arroja su goce lechoso en la oreja.


  Mi querida Poupette, esta vez, no puede resistir. Se inclina hacia mí para susurrarme:


  —¡Ah! Señora, hace ya una hora que me froto… ¡Ya no aguanto más! Por ahora, he podido detenerme al borde del placer, pero ya no es posible… ¡Oh! Si la señora quisiera… Ahora mismo…


  —Viciosilla —digo, volviendo hacia ella mi rostro sonriente—, te gustarían algunos lengüetazos en tu botón, ¿no?…


  —¡Ah, señora!… No me atrevía a pedírselo… Pero sabe usted chupar tan bien… ¡Y siento que voy a correrme tan bien en la boca de la señora!


  —De acuerdo… Enséñame esa hermosa concha ardiente…


  —¡Enseguida, señora!


  Se levanta la falda.


  ¡Ah! ¡Qué adorable conejito! Entre sus dedos en uve, apoyados en su pelambre rizado, hace sobresalir el precioso clítoris erguido. Está completamente inflamado por el largo titileo. Y debajo, los labios totalmente hinchados se juntan, no sin dejar fluir entre ellos un espeso hilillo de humedad con el que voy a regalarme.


  La miro y sus hermosos ojos de cierva me imploran. Comprende inmediatamente, en los míos, que yo tengo tantas ganas como ella.


  —Ven, queridita mía, vas a poder correrte en mi boca…, y yo quiero correrme en la tuya… Ven… ¡Hagamos un sesenta y nueve!


  Se tumba inmediatamente en el diván.


  Entonces, mientras me arremango el vestido encima de ella para ponerle la entrepierna en el rostro, exclama con voz excitada:


  —¡Ah! ¡La de mojadura que la señora ha soltado en su camisón! ¡Hasta en la bata hay una pequeña mancha húmeda aún!


  ¡Ostras! ¿Y cómo no? ¡Tras la evocación libertina de mi noche de amor a tres!… ¡Pero ya he pensado demasiado en eso! Otra tarea me reclama ahora: ¡la de festejar, lamer, chupar el adorable conejito de mi voluptuosa criadita!


  Entonces, me inclino entre sus bonitos muslos completamente abiertos y me deleito con un higo bien jugoso…


  ¡Por su parte, Poupette, con las manos crispadas en mi culo, mete su guarra nariz contra mi ojete y su boca golosa se apodera de mi gruta inundada!


  —¡Ah! —suspira—, ¡si una pudiese pasarse la vida haciendo solamente esto!


  —Chupa, pequeña —digo—, lame, mordisquea… ¡Te lo permito todo!


  Y sin cambiar de postura, ¡nos hicieron falta no menos de tres corridas consecutivas para calmar por fin nuestros sentidos, exasperados por la lujuria!


  15


  ¡DE madrugada en el lecho conyugal!


  Habiendo regresado de provincias a altas horas de la noche, mi marido duerme el sueño de los justos, mientras que, ya despierta, yo evoco mi voluptuosa jugada de la antevíspera con mis dos gentiles estudiantes, Pierre y Paul.


  Medio adormecida todavía, con la nariz hundida en la almohada, la cual husmeo (¡ha conservado el fino olor de mis cabellos, ese olor que, al igual que los otros, tanto enciende a mis amantes!), revivo una a una las licenciosas escenas de aquellas horas enloquecedoras.


  Me regalo por adelantado pensando en los juegos impúdicos que reanudaré la próxima semana.


  Estos recuerdos indecentes me despiertan pronto el apetito, y siento entre mis muslos como mi querida concha rosa empieza a quemarme.


  El dedo que en ella aventuro delicadamente me proporciona pruebas de ello, y comienzo a toquetearme el clítoris…, con suavidad…, ¡más para hacer durar mi masturbación y el placer que de ella obtengo que por no despertar al dormilón de Guy!


  Sin embargo, aunque saboreo vivamente la dulce palpación, siento que no es eso lo que necesito…


  De lo que tiene ganas mi conejito adorado, ¡lo siento muy bien!, es de succionar algo…, ¡de ser ensartada, vaya! Ensartada por una lengua o por una cola, tanto da.


  ¿Una lengua?… Bueno, está la de Poupette, que duerme en el otro extremo del piso.


  ¡Sólo tengo que ponerme una bata, pues hace un poco de fresquito, para ir al encuentro de esa lengua incomparablemente ágil y sentirla hundirse en toda su longitud en mi raja!


  No obstante, vacilo…


  Me siento perezosa y no tengo muchas ganas de abandonar la mullida tibieza del confortable lecho donde tan bien estoy.


  ¿Entonces qué?… ¿Una cola?… No tengo otra más que la de Guy…, que, detrás de mí (le doy la espalda), duerme a pierna suelta…, y que, en este momento, ¡sin duda no es en pegar un polvo en lo que piensa!


  Y además, tendría que despertarle…, ¡y luego menearlo para poner en forma su aparato!


  A menos que… Mira por dónde, de pronto se me ocurre… ¡A menos que…! He sido ensartada demasiado a menudo de madrugada para no saber que los caballeros, por la mañana, tienen lo que llaman entre ellos «una tranca»… Es decir, que presentan una erección espontánea en el momento del despertar…


  Y bien…, ¿y si me cerciorase de ello, sólo por probar?… Avanzo una mano prudente por la cadera de mi esposo, me acerco insensiblemente al sitio adecuado…


  ¡Ah, mi pequeña Véronique! ¡Qué bien haces en escuchar y sobre todo en acordarte de los consejos de los caballeros que te follan!


  En efecto, mi mano, que partió a la aventura, ha alcanzado el más hermoso de los aparatos naturales y lo ha encontrado en el estado que anhelaba.


  El colmo de la suerte: mi durmiente, sin duda gracias a los movimientos que acabo de efectuar, se ha vuelto del otro lado, y ha adoptado, por supuesto sin saberlo, la postura ideal para lo que quiero hacer.


  ¡Me basta con acentuar hacia él el arqueo de mis nalgas!


  Y ahora, tranquilizada por los sonoros ronquidos, me divierto a mi manera con el bonito juguete.


  Lo descapullo suavemente, pero a fondo, y en mi raja bien mojada, doy un chapuzón al glande endurecido.


  Luego lo saco y, ¡ah, cuánto me gusta juguetear así!, con su punta humedecida hago que dé un dulce beso al precioso agujero de mi trasero… ¡Ah!… ¡Boquita cochina, cómo palpitas al contacto! Adivino que te gustaría algo… Bajo el efecto del cosquilleo, entreabres tus estrías rosadas…


  Te gustaría que te metiera este gran terrón…, casi demasiado grande para tu estrechez…, pero que tú tan golosamente te tragas desde el momento en que su cabeza púrpura ha cruzado el umbral de tu exigua entrada.


  Pero no, no será tuyo… A pesar de las ganas enormes que tengo de introducírtelo…


  ¡Harían falta esfuerzos, empujones y movimientos que despertarían a mi durmiente e interrumpirían mi juego tan sabroso!


  Así que vuelvo a llevar el gran instrumento conyugal hacia adelante y, entre mis pelos espesos, lo froto contra mi botoncito endurecido. ¡Cuánto me excita este pequeño meneo!


  De vez en cuando, hundo de nuevo el glande turgente en mi conejo inundado. Lo bato en mi raja llena de mojadura…


  Luego, otra vez, me froto el clítoris con él… Voy más abajo aún… Lo hundo en mi conejito…, lo saco, lo meto…, y me divierto así un largo instante, deteniéndome justo en el último segundo para no correrme…


  Pero todo lo que empieza tiene que acabar…, y mi gruta, que bosteza, golosa, pretende que esta vez no le quite la hermosa cola de la boca.


  Se la deslizo, pues, entre los labios…, y mientras extiendo las piernas, desaparece por completo en mí, sin que quede un centímetro fuera.


  Entonces, me bajo el camisón por delante, arqueo más las nalgas, me subo la manta hasta la barbilla, hundo la cabeza en la almohada…


  ¡Y con movimientos muy suaves, muy lentos, muy refinados, me follo a mí misma en mi semi adormecimiento!


  La primera vez, me corro prácticamente sin moverme, y este goce inmóvil es tan intenso, tan delicioso también, que muerdo la almohada con fuerza para no gritar de felicidad.


  Me concedo de buen grado tiempo para degustar mi placer; luego, puesto que el deseo renace, igual de intenso, ¡empiezo de nuevo toda la operación!


  Pero esta vez… Al no haber amortiguado lo bastante mis golpes traseros, mi querido esposo se despierta.


  —¡Oh, Véronique!… Es como si… ¡Te lo has metido!


  —Sí, Guy; ¡sí, chatito!


  —¡Oh! Querida…


  —¿Qué quieres?… La cosa estaba tan dura… No he podido evitar aprovecharme… Y, sabes, Guy…, ya me he corrido una vez… ¡No puedes imaginarte lo delicioso que ha sido!


  —¡Ah, puta querida! —Desde que se lo pedí, me llama así muy a menudo, lo cual me excita sobremanera—. ¡Has hecho muy bien!


  —Eso pensé.


  —Claro, ahora lo entiendo…


  —¿Qué es lo que entiendes, tesoro?


  —¡El sueño que acabo de tener!


  —¿Un sueño guarro?


  —¡Naturalmente!


  —¿Qué era, chatito?


  —¡Adivina!


  —¿Qué te follabas a otra en mi lugar?… ¿Es eso, no, mi cochinote Guy?


  —¡Peor aún!


  —¡Peor!… ¡Ah, pues vaya! La cosa se pone interesante… No me hagas esperar, querido, dímelo.


  —Pues bien, ¡he soñado que te follaban delante de mí!


  —¡Oh! ¿Y quién era, dime? ¿Le conozco?


  —¡No! Era uno de mis amigos, un buen compañero del servicio militar, Paul Seger, a quien encontré por casualidad hace unos días en un café de París.


  —¡Ah!


  —¡Es un guapo muchacho, sabes!


  Vaya, vaya…, ¡esa puntualización me parece que tiene implicaciones!


  Me invade la curiosidad.


  —Di, querido, en tu sueño… ¿tenía una buena cola tu amigo?


  —¡Magnífica, Véronique! ¡Magnífica! Tú se la chupabas primero, y él se te corría en la garganta… ¡Te la ensartaba luego en el conejo rubio, hasta la empuñadura, y te sentaba de bien!… Gritabas literalmente de felicidad…, ¡como una guarra!


  —¿Y tú nos mirabas, voyeur?


  —Por supuesto… ¡Y lo que disfrutaba, viéndoos a los dos hacer esas lindas guarradas!… ¡Qué hermosa estabas!… ¡Cómo hacía endurecer mi príapo!… Vaya…, y en mi sueño, en el momento en que te llenaba la boca con su jugo…, ¡yo sacaba mi instrumento para hincártelo apasionadamente en el trasero!


  —¡Ah! ¡Ah!


  En silencio ahora, interrumpido tan sólo por nuestros suspiros, me barrena de forma perfecta… Y pensando en las imágenes lujuriosas que acaba de despertar en mí, me digo que un buen marido como él vale su peso en oro; me engaña tanto como puede, y yo le correspondo de la misma manera. Además, ¡no hay nada que nos dé tanto placer como pensar en ello!


  ¡Conocemos nuestros gustos secretos, los gestos que nos excitan, las palabras que nos encienden, las guarrerías que nos hacen ruborizar!… Sabe en qué momento, separándose un poco de mí, tiene que deslizar su dedo entre mis nalgas y hacerme cosquillas con él en mi precioso agujero.


  Yo sé a mi vez en qué instante preciso (el último antes de correrse) he de apretar muy suavemente entre mis muslos sus repletas ciruelas, ¡para vaciarlas hasta la última gota!


  Con la nariz hundida en mi camisón, que me ha subido hasta los hombros, me mordisquea ahora la espalda.


  Sé lo que sus indecentes narices buscan en los pliegues de la tela para embriagarse: simplemente, el aroma que escapa de mis dos nidos de amor… ¡Es lo que mejor le hace correrse!


  Ya nos hemos detenido tres veces al borde del clímax. Pero yo tengo ganas de acabar.


  Entonces, para superar una prueba y para excitarme a mí misma con mis propias palabras, le formulo las preguntas que me queman los labios…, cuidando sabiamente su voluptuosa progresión:


  —Di, querido…, ¿te daría placer… que me acariciasen delante de ti?


  No contesta, pero siento inmediatamente que sus movimientos se vuelven más precipitados.


  Me hunde su hermoso instrumento más profundamente aún, y noto con delicia que topa con el fondo de mi intimidad más secreta.


  Entonces, continúo mi muy excitante evocación.


  —Di, Guy, ¿te daría placer que me palpasen los senos en tu presencia?


  —…


  —¿O si vieras una mano acariciándome el trasero por debajo del vestido?


  —…


  —¿Y qué luego me metieran mano en el trasero por debajo de la falda?


  —…


  —¿Si…, ahí…, delante de ti…, me menearan con un dedo guarro y sin ninguna vergüenza?


  —…


  —¿Vas a contestarme, Guy? ¿Te daría placer que me chuparan la concha en tu presencia?


  —…


  —¿Y… que me follaran…, que me ensartaran apasionadamente ante tus narices?


  —¡Ah…, cállate! —ruge.


  Pero su cola, que se hunde bruscamente, con un solo golpe violento, en el fondo de mi gruta húmeda, me da una respuesta mucho más categórica…


  La respuesta que yo espero…, que espero… y que su goce ardiente me aporta de la forma más maravillosa, con sus chorros entrecortados y casi inagotables.


  Entonces, sin medir ya mis palabras, le largo como una loca, mientras me corro:


  —¡Ah, sí!…, si tú quieres…, si tú quieres…, lo haré…, delante de ti…, para ti… ¡Oh! ¡Guy!… ¡Querido!…, si tú quieres…, si tú quieres… Con tu amigo…, o con otros…, con quien quieras… ¡Ah!…, ¡cómo me corro!…, ¡cómo me corro!…


  Es la primera vez desde nuestro matrimonio que nos decimos tales palabras… ¡Y nunca nos habíamos corrido antes con semejante violencia!
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  EN todo el día, Guy y yo no hemos hecho ninguna alusión a nuestra voluptuosa conversación de la madrugada.


  Pero por la tarde, a las seis, me llama desde su despacho.


  —Ponte guapa, Véronique. Mi amigo Paul Seger nos invita a cenar en el cabaret y, después, nos vamos con él de copas… ¿Te apetece?


  —¡Por supuesto que me apetece, pillastre!


  Poupette se queda muy intrigada cuando le digo que puede tomarse la noche libre. Le explico lo que vamos a hacer.


  —¡Qué! ¿El señor quiere que a la señora le hagan el amor delante de él?


  —Sí, pequeña… ¡Todo el repertorio!… Y con uno de sus buenos amigos…, un muchacho guapísimo…, ¡que tiene un instrumento magnífico, parece ser! Prepara mis cosas: una camisola con ribetes de encaje.


  —Bien, señora.


  Poupette me trae todo lo necesario.


  —Muy bien, preciosa… Puedes irte…


  —¿No quiere que la ayude a vestirse?


  —No… Tengo el capricho de recibirlos desnuda…, sólo con las medias…, ¡para poner de relieve la desnudez con un toque galante, al que ellos serán sensibles!


  —¡Oh, qué hermosa es la señora!… ¡Y qué excitante está así! ¡Oh!… ¿Me permite que…, que le dé a la lengua?


  Con una rodilla en la alfombra, acerca el rostro, los labios tensos, a mi suntuoso pelambre, y saca una lengua puntiaguda y golosa.


  —El precioso conejo de la señora huele tan bien a esta hora del día… ¡Lo noto desde aquí!


  —¡Sé prudente, Poupette!… No esta noche… ¡Este perfume es lo mínimo que puedo reservar al amigo del señor! ¡A todos los hombres les vuelve locos!


  —¡Y a todas las mujeres viciosas!


  —¡Como tú!… Mira, puesto que tienes ganas, ¡soy yo quien va a darle a la lengua!… Venga, súbete a esa silla, que no tenga que agacharme… Y pon el pie ahí, sobre la chimenea. Luego ya me volveré a poner carmín. Sí, eso es, levántate bien la falda, para que no me despeine. Mmm… Qué bien huele también, este bonito conejo… Y en tus finos pelos descubro olores… más íntimos aún.


  —¡Señora!


  —Cállate, ya sabes que me vuelve loca ese excitante olor; si esos caballeros no tuvieran que llegar de un momento a otro, me embriagaría durante horas con estos turbadores perfumes… Pero apresurémonos, ¡dame este bombón que tanto me apetece!


  Poupette separa más los muslos, flexiona un poco las rodillas para llevar su montículo florido hacia mi boca y, con ambas manos, me abre el nido rosa de su carne.


  Qué delicia degustar esa voluptuosa golosina, esa mucosa aterciopelada y completamente húmeda…


  Allá arriba, por encima del vestido levantado, oigo su voz emocionada.


  —¡Ah!… ¡Me hace tan feliz ver que le sigue gustando tanto a la señora… mi bomboncito!


  Le pruebo apasionadamente a esta querida bribonzuela que en mis sentimientos nada ha cambiado. Con las mejillas rozando sus muslos satinados, me deleito en el suculento festín que me ofrece con tanto placer.


  Devoro su carne exquisita, desplazo los hinchados labios de su sexo, succiono la humedad que no deja de brotar, hundo la lengua en el interior de la concha, lamo sus paredes untuosas…


  Y de golpe, qué felicidad, me suelta la ola de su goce en la boca…, ese goce que bebo con placer hasta el final.


  ¡Ah! ¡Qué a tono me pone esto para lo que vendrá después!


  Apenas marcharse ella, llegan los señores y mi esposo nos presenta con perfecta desenvoltura.


  —Dulzura, éste es Paul Seger, que no concilia el sueño desde que le hablé de tus encantos. —Y volviéndose hacia él, añade—: La señora Véronique de Chanvy, mi mujer…, ¡qué te concede la gracia de recibirte desnuda! ¿Qué dices, eh?… ¿No es aún más hermosa de lo que te había dicho?… Mira este cuerpo divino, estos brazos, estos muslos, este vientre, sobre todo esté bajo vientre, con el pelambre imperial… ¡Ah!… Esto es un mordisco que le he dado esta mañana, mientras me la follaba… ¿Has visto alguna vez una mujer mejor hecha?


  —¡Nunca jamás! —exclama Paul Seger—. ¡Es una auténtica maravilla! —Sus ojos alucinados traicionan la intensidad de su deseo—. ¡Una verdadera estatua antigua! —añade.


  —Sí —responde Guy—, ¡pero una estatua vivita y coleando! No es un frío mármol… Mira…, toca para comprobarlo.


  Excitadísima, le invito yo también.


  —Puesto que mi marido lo permite, querido señor…, ¡toque, se lo ruego!


  ¡Ah! ¡Las presentaciones ya están hechas!… Delante de mi marido, Paul Seger se permite las mayores familiaridades. Cierto que yo le animo a ello, aventurando mi mano por la abertura de su bragueta.


  Pronto retiro de ella un espléndido príapo, hinchado a tope, de piel blanca y sedosa.


  Por su parte, ha metido las manos entre mis muslos y mis nalgas… Explora con toqueteos curiosos mis cavidades secretas.


  Guy nos contempla, con mirada viciosa y la mano metida en el bolsillo, para palparse un miembro seguramente en el colmo de la turgencia.


  —¡Oh, señora! —se ruboriza Paul Seger—, qué suave es su carne… ¡y qué delicioso perfume emana!


  —Le devuelvo el cumplido… Su bonita cola es de las que me gustan…


  —¡Chúpala, entonces! —exclama Guy en él no va más de la excitación.


  Sin replicar, me agacho rápidamente y le succiono con avidez el sexo erecto. Lo chupo, lo aspiro, le imprimo con los labios un movimiento de vaivén que le pone enseguida al borde del placer.


  —¡Qué hermosa estás así! —murmura Guy.


  Pero Paul Seger no aguanta más. Quiere también arrojarse sobre mi sexo inundado; se tiende con parsimonia y me obliga a hacer lo mismo. Le quito el pantalón y levanto su camisa tras haber tirado los calzoncillos al otro extremo de la habitación.


  Nos entregamos a un sesenta y nueve de locura. Guy se ha sacado el miembro y lo masturba como un poseso.


  En el momento en que Paul y yo nos corremos en la boca, mi esposo proyecta sobre nuestra piel desnuda las oleadas espesas y lechosas de su esperma.


  Así fue como comenzó nuestra velada.


  En el cabaret, en el coche, Paul Seger siguió permitiéndose todas las osadías, lo cual complacía a Guy cada vez más.


  Hacia las dos de la mañana regresamos a casa, y nos encaminamos directamente hacia el dormitorio conyugal.


  Paul me arroja enseguida sobre la gran cama y salta sobre mí. Guy se tumba a nuestro lado y nos mira con avidez.


  El primer clímax sobreviene en un santiamén, pues, a pesar de que me he corrido varias veces durante la velada, me vuelvo loca desde el momento en que el príapo se hunde en mí; desfallezco al instante gritando de alegría.


  Pero…, ¡ah, esas lentas e inenarrables delicias cuando empiezo la segunda carrera! ¡Y el frenesí de Guy, que sigue la operación meneándose con una mano, y con la otra metida entre mis muslos, en la conjunción de los dos sexos en movimiento!


  Dirigiéndose a su amigo, susurra:


  —¡Qué! Ya te lo había dicho: ¡cachonda sin par!… ¿Sientes lo estrecho que es su conejo y cómo aprieta tu miembro?… ¡Qué cascanueces, eh!… Ya que ella lo quiere…, dáselo todo…


  —Sí, dámelo todo…, hasta el fondo… —murmuro.


  —Ah… —continúa Guy—, veo como el éxtasis asoma a su rostro…, le brillan los ojos…, su nariz se contrae… Va a correrse…, se acerca. Jadea… Ya llega… Ya está… ¡Su cuerpo entero se tensa hacia tu cola!… ¡Ah!… ¡Se corre…, se corre! —Y corriéndose él también por efecto de su masturbación, me grita—: ¡Córrete a gusto, queridita adorada, córrete todo lo que puedas! ¡Ah! ¡Qué placer me da ver cómo te corres con otro!


  Y suelta todo su elixir de amor entre mis labios abiertos.
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  EL otro día la señora Picard (mi morena Suzanne del colegio de monjas), una de mis más voluptuosas favoritas de antaño, vino de improviso.


  —Vamos a ver, Véronique —me dijo—, no lo entiendo… Dicen que tienes no sé cuántos amantes y queridas…, y al señor DeChanvy se le considera un tremendo juerguista…, y sin embargo parece que formáis la pareja más unida, más feliz de todo París.


  —¡Puedes decirlo sin exagerar, es la pura verdad! —contesté sonriendo.


  —El otro día, cuando vine a vuestro palco en el teatro Montparnasse, durante el entreacto, su pose no dejaba lugar a dudas a este respecto; estaba sentado detrás de ti, que te hallabas de pie, y tenía la mano bajo tu falda… La forma en que tus bonitas nalgas se agitaban atestiguaba todo el placer que obtenías con ello…


  —¡Ah! ¡Sí!


  —Pero entonces, no lo entiendo… Con todo lo que cuentan de vuestras travesuras recíprocas, todavía me pregunto si no estaba soñando…


  Al recordar antes nuestras distracciones del pensionado, estábamos metiéndonos mano apasionadamente.


  Calmadas…, pero sin dejar de manosearnos amorosamente entre los muslos, charlábamos sobre el diván de mi boudoir.


  —¡No, no soñaste, Suzanne! Y es muy cierto que obtenía un placer exquisito dejándome meter mano por mi marido, ante esa sala repleta. Le encantan esos juegos, y los dirige de maravilla.


  —¡No lo dudo!


  —Sin embargo, lo que no comprendes resulta muy simple, preciosa. Todo el secreto de nuestra felicidad reside en el hecho de que no estamos celosos el uno del otro. ¡Al contrario!


  —¿Qué quieres decir con «al contrario»?


  —¡Escucha!


  Y le conté la historia de Paul Seger hasta los más mínimos detalles.


  ¡No podía creerlo!


  —Eres peor que Mesalina…, ¡y él peor que Casanova!… Así pues, para colmo, ¿os contáis todas vuestras pequeñas infamias?


  —¡Sí! ¡Hemos acordado decírnoslo todo! ¡Si supieras hasta qué punto eso hace que nos deseemos el uno al otro!… No podríamos separarnos nunca… Sabes, con nadie más podría conocer tanta felicidad, tanto goce…


  ¡Nos amamos, nos adoramos como locos, porque somos parecidos, porque somos dos viciosos que han tenido la suerte de encontrarse!… Mira, esta noche, por ejemplo, sabrá lo que acabamos de hacernos las dos… ¡Eso me valdrá, puedes estar segura, una buena follada!


  —¡Cómo! —dice con un resplandor lúbrico en sus ojos azules—, ¿se lo dirás todo?


  —¡Y de qué manera! E incluso, si lo deseas…, podrás unirte a nosotros.


  —¡Oh! —exclama—, ¡qué guarros sois! Pero, después de todo, no me disgustaría…


  Muy excitada, me acaricia el montículo. Le devuelvo enseguida el cumplido, y nos lanzamos a una masturbación recíproca llena de encanto.


  —Si el señor De Chanvy nos viera…


  —¡Estaría encantado! Le vuelven loco de alegría todos los goces que yo degusto… Y en lo que a mí respecta, albergo el mismo tipo de sentimiento hacia él.


  —Pensándolo bien… ¡Empiezo a darme cuenta de que tenéis toda la razón!


  —¡Oh!… ¡Por supuesto!… Después de todo, es la mejor manera de amarse el uno al otro…, ¡y constituye el secreto de nuestra felicidad!


  —¡Ah! Puesto que habéis encontrado este secreto, lo aprovecharé. ¡Voy a convertir a mi esposo!


  —Degustaréis los mejores regalos de la vida… ¡y figuraréis también entre las mejores parejas de París!


  —¡Te agradezco muchísimo que me hayas revelado el sistema!… ¡Ah! ¡Ah!… ¡Qué placer ahí, en mi botoncito!


  Y nos callamos…, frotándonos suavemente la una contra la otra…, muy atentas al voluptuoso ascenso de nuestro goce.
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  EN nuestra cama, con la luz apagada, mi marido acaba de hacérmelo por el trasero, con su bella cosa engastada hasta la empuñadura entre mis nalgas.


  He sentido brotar, hasta el fondo de mis entrañas alteradas, el chorro tranquilizador de su goce. En el mismo instante, su fina mano, plana sobre mi raja coralina, recibía la oleada de mi mojadura.


  ¡Qué bien nos entendemos!… ¡Qué placeres divinos nos procuramos el uno al otro!


  Por supuesto, me gusta que otros me sodomicen también, pero es con él con quien encuentro mayores satisfacciones. Es sin duda porque, con él, mi lascivia se despliega por entero.


  Así, en un momento como éste, cualquiera de mis amantes se retiraría… o me interrogaría.


  Con mi esposo no necesito decir nada. Él sabe que deseo permanecer así, ensartada y con su mano donde está.


  Por mucho que ansíe lamer lo que acabo de soltarle, se abstiene de hacerlo, pues sabe cuánto me excita sentir su mano completamente mojada secándose en mis pelos.


  De ese modo me reserva la alegría viciosa (para un rato después o para mañana por la mañana) de ver husmear con su nariz indecente mi pelambre completamente pegajoso.


  Tras un largo silencio, murmura:


  —¡Ah, querida!… Eres única…, ¡de verdad! Eres la mujer más viciosa, la más guarra, la más cochinota de cuantas he conocido… ¡Y sabe Dios cuántas he conocido!… Y pensar que esta guarra es mi propia esposa, mi adorable mujercita… ¡Qué feliz soy!


  —Lo ves, lobo mío, ¡represento lo mejor de tu vida!


  —Es cierto…


  —Y además, si me concedes la palma, es porque puedes comparar a tu mujercita con todas aquellas que ensartas… ¡Me hace feliz saber que también te follas a otras!


  —¡Ah, querida! ¡Si supieras cómo me excitas, el bien que me haces cuando me hablas así!


  —A propósito, ¿sabes que me acosté ayer con tu amigo Louis Vautier?


  —¿De verdad?


  —¡Pues claro, hombre!


  —Entonces, cuenta… Cuéntame cómo fue la cosa…


  —¡Oh! Muy simple… Mientras jugabas al bridge con nuestros invitados, Louis y yo nos habíamos quedado en el saloncito.


  —Sí, ahora me acuerdo… Habíais salido de la sala en el momento en que yo lancé mis tres triunfos…


  —Louis se mostró enseguida muy apresurado… Me había cogido la mano, y jugaba con mis dedos mientras me contaba naderías. Envalentonándose poco a poco, acabó tomándome entre sus brazos y manoseándome las tetas por debajo del vestido. Poco después, nos besábamos con fruición.


  —¡El muy cerdo!


  —Espera… Mientras seguía metiéndome mano en el pecho, mis dedos se introducían en la bragueta de su pantalón, y pronto sentí palpitar su buena cola, tan dura como la tuya cuando me ensartas… Lo desabotoné con premura, tremendamente excitada por aquel contacto cochino, y saqué por fin su bello instrumento.


  —Dime, querida, ¿cómo es?


  —Igual de largo, pero un poco menos grueso que el tuyo… La piel satinada recubre por entero el glande, y lo sobrepasa incluso… Sabes que eso me gusta, aunque no sea más que por el placer de hacer brotar la punta de la vaina… La epidermis es suave, muy blanca y provista de delicadas venas… Incluso cuando se tensa, resulta delicioso mirar esa cola…, y yo no le quitaba ojo mientras él acariciaba mi busto, que había desnudado por completo.


  —¡Será guarro!


  —Le dejé que me chupeteara las puntas… Eso le excitaba, y yo podía ver su miembro endurecerse más, temblar incluso. Fue más fuerte que yo, me arranqué de sus besos para inclinarme y agarré entre mis labios su virilidad ardiente…


  —¡Cochinota!


  —¡Oh, no duró mucho!… Tras algunos vaivenes me arrojaba a la boca su buena simiente, que yo degusté con los ojos cerrados.


  —¡Cerda!


  —Dos minutos más tarde ¡estaba de nuevo erecto!… Pero yo tenía unas ganas locas de que me follaran. Así que le rogué que me siguiera y nos encerramos en mi boudoir.


  —¿Y entonces qué? —interroga mi esposo con los ojos desorbitados, en el colmo de la excitación.


  —Entonces nos sentamos en la cama. Agarré la cremallera de mi falda y tiré lentamente…, desembarazándome de aquella tela que ocultaba mis tesoros. No llevaba nada más que las braguitas, pues no me había puesto sujetador. Me atrajo hacia sí y me cubrió de besos locos. Le pedí que me diera una chupada en el ombligo, ya sabes que es algo que me encanta. Posó sus labios sobre el pequeño foso y se puso a succionarlo como si pudiera salir mojadura de la buena también por allí…


  »—¡Tómame…, tómame! —le dije yo.


  »Louis se arrancó la chaqueta, que fue a juntarse con mi blusa, luego dejó caer el pantalón y se desabrochó rápidamente la camisa. Estaba guapo, completamente desnudo, y yo pasé mis dedos por sus pectorales.


  »—Vas a ser mía —me dijo con voz ahogada.


  »Quise bajarme las bragas.


  »—No —protestó—. ¡Seré yo quien haga la función de doncella!


  »Uniendo el gesto a la palabra, hizo resbalar la menuda pieza de ropa a lo largo de mis muslos. Se la llevó a la nariz para aspirar su perfume y la arrojó como una flor de carnaval.


  »Sentada en el borde de la cama, no tuve más que separar suavemente los muslos para que pudiera alojar su cabeza en el lugar adecuado.


  —¡El muy vicioso!


  —¡Oh, sí! ¡Lo era!… Sentí su lengua glotona inmiscuirse en mi raja completamente húmeda… Me dejé caer hacia atrás, apretando su cabeza contra mi sexo. Mis jadeos de placer le excitaron al máximo, pero comprendí que quería conducirme hasta el borde del goce antes de echarse sobre mí para penetrarme con toda su fuerza viril. No se cansaba de lamer mi concha.


  »—¡Tómame! —repetí.


  »No aguantando ya más, le atraje sobre mí…, y él obedeció a mi gesto. Se incorporó y me cubrió con su cuerpo ardiente.


  »De un solo golpe, se hundió en mí hasta la empuñadura…


  —¡Vaya cochino!


  —¡Pues sí, querido!… Se hundió en lo más profundo; luego, a fuerza de potentes embestidas, estremeció mi vientre. Sentí su miembro potente tocando el fondo de mi gruta, y sus movimientos cada vez más agitados, cada vez más rápidos, me hacían subir hacia el cielo azul de la voluptuosidad.


  »—¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! —jadeaba.


  »Y aquellos gritos de felicidad me excitaron tanto que me corrí una primera vez antes de que él hubiera acabado la faena.


  —¡Pequeña zorra!


  —Por suerte, tengo la facultad de correrme dos veces seguidas, ¡y más intensamente aún la segunda vez!… Además, me encantaba saberte tan cerca de mí… Me hubiera gustado poder llamarte…, hacer que participaras de mi placer…, que lo aprovecharas… ¡Desgraciadamente, era imposible, puesto que no estabas solo!


  —¡Qué lástima, en efecto!


  —Entonces, tras una larga cabalgadura, noté por fin que iba a venir…, que llegaba… Me sentí inundada por su cálida simiente… Al mismo tiempo, solté grititos de cierva acorralada y alcancé una segunda vez la cumbre del deleite…


  —¡Querida!… Yo también tengo ganas…


  —Deja que acabe mi relato. ¡Quería volver a empezar, el muy espabilado!… Pero yo oía que hablabais en el salón y le ordené que se vistiera para unirse a vosotros. Le pedí que os dijera que estaba cansada y que había ido a acostarme… Te gusta tanto tomarme cuando acabo de hacer el amor… Sabes, ¡estaba completamente mojada de él!… Pero no viniste, te esperé en vano…


  —Acompañé a uno de nuestros invitados en coche… ¡Ah! ¡De haberlo sabido!


  —Otra vez será.


  —Sí, lo quiero, puesto que Louis es un muchacho que me cae muy bien… Me gustaría miraros por el ojo de la cerradura…, y después ir a tu encuentro… Pero tu relato me ha puesto a tope… Voy a correrme también… Como Louis…


  Mi querido esposo se acurruca contra mí. Luego me cubre con todo su cuerpo. Sin preliminares. ¡Está demasiado excitado para andarse con chiquitas! Dirige su cola erguida hacia mi concha; tantea un poco; penetra con suavidad; luego, de un solo envite, se hunde y comienza sus movimientos de mete y saca, que van a llevarle rápidamente al éxtasis. Ya está…, ¡se corre!… Noto los chorros ardientes de su goce, que se derraman a sacudidas en mi vientre ávido… ¡Luego suspira, feliz!


  Algunos minutos después, rompo el silencio que sigue de ordinario al placer.


  —Querido mío… ¡Ahora te toca a ti!


  —¿Qué quieres decir?


  —Háblame de las chatitas que han conocido tu hermosa cola. Espero que antes las hayas meneado bien…, que las hayas chupado por delante… ¡y también por detrás! Ya sabes hasta qué punto vuelve locas a las mujeres que las manoseen antes de ensartarlas…, y tú lo haces de maravilla. Te escucho, con el dedo sobre mi botón…


  —¡Ah! —exclama—, ¡cuánto te amo, querida, por ser tan viciosa!
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  TRAS esta exclamación, mi marido permanece un momento en silencio. ¡Pero yo insisto!


  —Pues bien… Voy a contarte una aventura que me ha sucedido recientemente en un coche cama. Era una pelirroja…


  —¡Ah! También a ti te gustan, ¿no?


  —Por supuesto. Era además una chica guapísima, muy elegante, clienta seguramente de un gran modisto. Iba con su marido…


  —¡Qué!


  —Espera un poco, mi putita querida. Iba hasta Burdeos, como yo, pero su marido bajó en Angulema. Era un hombre grueso, un industrial sin lugar a dudas. Muy solícito con su mujer. «¿Tienes frío, querida?», le decía. O bien: «¿Tienes calor? ¿Quieres que abra la puerta del compartimento?». En fin, malditas gracias que irritaban, como yo podía constatar, a la encantadora pelirroja. ¡Estaba claro como el agua!


  «Aquello duró hasta Angulema. Apenas se hubo bajado y el tren reemprendido la marcha, quiso coger su maleta del altillo. De un salto, me acerqué a ella para ayudarla, ¡lo cual me valió una deliciosa sonrisa!


  »Luego le dije, para marcar diferencias con su esposo:


  »—Este compartimento es suyo, señora. Disponga de él como le plazca.


  »Entonces, deliberadamente, cerró la puerta que daba al pasillo y, volviéndose hacia mí, se limitó a murmurar, en tono de entendida:


  »—¡Se estará más tranquilo así!


  —¡Vaya! —le digo yo—, ¡creo que te lo estaba poniendo en bandeja!


  —Evidentemente, es lo que enseguida pensé. Pero ese «se estará» me dejaba, a pesar de todo, una duda. ¡Hubiera sido mejor si hubiese dicho: «Estaremos más tranquilos»!


  —¡Sí que eres exigente!


  —¡Desde luego!


  —¿Y su pudor, esposo pilluelo?… ¿Y las apariencias que hay que guardar? ¿Es que no piensas en eso? ¡Todos los hombres sois iguales! ¡Quisierais que os cogieran la cola para metérsela una sin más entre los muslos!… Por supuesto que pensamos en ese hermoso artilugio cuidadosamente arropado bajo los calzoncillos…, y que anhelamos agarrarlo como si de una presa se tratara e introducírnoslo, lo más deprisa posible, por delante o por detrás. Pues todas sabemos que si en algo no se recupera el tiempo perdido es en materia de amor…


  —¡Gran verdad ésa!


  —Naturalmente… Pero aun así, hay que dejarle al caballero algo que hacer…


  —¡Tienes razón, chatita mía!


  —Se le provoca, por supuesto…, y cruzo las piernas…, y no me bajo demasiado la falda para mostrar las rodillas y permitir un atisbo del paraíso…, y tenso el pecho…, hasta que sus puntas se marquen en la tela de la blusa…, y arqueo el trasero para poner de relieve mis prietas nalgas…, y si, estando de pie, me vuelvo de espaldas, meneo mi pequeño pompis…, lo contoneo a fin de que se vean bien sus curvas voluptuosas…, y me inclino para que se adivine la raja secreta…, y me abrocho una liga que no se había soltado con el fin de hacer una pequeña demostración, una exhibición indecente para abrir el apetito… Y cuando viajo, es aún mejor…


  —¿Qué haces cuando viajas?


  —Pues bien, si encuentro un tipo que me gusta y que me parece bien dotado, interpreto primero la breve comedia que acabo de describirte. Luego me levanto… y me voy al excusado.


  —¿Con qué fin?


  —Simplemente, bobo, para sorprender a mi regreso la mirada excitada del caballero, que imagina, en su fuero interno, la escena licenciosa que acaba de tener lugar en la intimidad del lugar: la dama que se sube la falda hasta la cintura…, se baja las bragas…, pone su precioso culo al aire, lo deposita con precaución en el asiento…, se agarra a la barra que hay en el tabique para asegurarse contra los traqueteos del tren…, se sujeta la falda por delante, levantándose con dos dedos la camisola…, para no hacerlo en ella…


  —¡Oh! ¡Qué bien describes ese encantador instante!


  —Luego el espléndido ruido de cascadilla comienza… El fino chorro de oro brota entre las nalgas… Golpea la taza… Desaparece… ¡Por desgracia!, piensan muchos que quisieran estar debajo.


  —¡Ah, cerda!


  —Por último, tras haberse aliviado, la dama se incorpora, pero un poco demasiado deprisa, lo cual hace que algunas gotas vayan a parar a las medias o a los zapatos, ¡por no hablar de las braguitas, que también reciben su parte!


  »Sí… Todas las mujeres conocen estos pequeños tejemanejes, que excitan a los machos y los atraen como a chuchos. Pero, te lo repito, es preciso que éstos hagan su parte… Así pues…, ¿cómo te lo montaste tú?


  —De un modo muy simple: fui a decirle unas palabras al revisor y le deslicé un billete de los grandes en la mano. Sonrió. ¡Sabes, están acostumbrados!


  »—Esté tranquilo el señor —contestó—. Nadie le molestará. Y faltan dos horas sin paradas para llegar a Burdeos… ¡El señor estará a gusto!


  —¿Y entonces?


  —Entré en el compartimento, cuando mi bonita compañera de viaje se tumbaba en el asiento.


  —¿Y luego?


  —Puesto que habíamos intercambiado algunas palabras, ya habíamos roto el hielo. Esta vez me dijo:


  »—Voy a dormir un poco… Espero que no nos molestarán hasta Burdeos.


  »La invitación era clara, y… ¡Oh!… ¡Cómo te mojas, mi puta adorada!


  —¡Jolín!… Veo a esa belleza tumbada delante de mí.


  —¡Lo que puede la imaginación!


  —Apuesto a que te daba la espalda…


  —Evidentemente. Me presentaba de ese modo, con mucha indecencia, su encantador culito. La falda colgaba por el borde del asiento. Sin pensarlo demasiado, se la levanté, y la tuve a la vista… ¡Ah, qué encantador espectáculo…, sus bragas de batista casi transparentes!


  —Sin duda no pudiste resistir mucho tiempo esa visión…


  —¡Oh, no!… Avancé la cabeza…, con la nariz justo contra la costura…


  —¡Cochinote!


  —¡Ah!… Ese olor, que se me subió a la cabeza… ¡Ese olor de conejo y de culo!


  —Lo conozco. Me vuelve loca. E imagino cómo debía de ser tras varias horas de tren. Delicioso, ¿no?


  —¡Oh, sí!


  —Y olfateaste cuanto pudiste ese excitante olor, ¿eh, mi guapo vicioso?… Oliste el hermoso culo de la dama… Te deleitaste con su embriagador aroma… Y luego ¿qué hiciste? ¿Le quitaste las bragas?


  —No, tuve miedo de que se despertara.


  —¡Grandísimo estúpido!… ¡Puedes estar seguro de que no dormía! Esperaba, muy excitada, que la manosearas…, que la lamieras… ¡Tengo la absoluta certeza!


  —Tal vez, pero no me detuve a reflexionar… Tenía los sentidos alterados, sólo de respirar el exquisito aroma de su coñito caliente a través de la fina tela… Y fue más fuerte que yo… Hundí la boca como un salvaje. Estaba acurrucada en el asiento. Imagínate si la tenía a tiro en esa pose… ¡Ah! La delicia de saborear la vulva a través de la tenue tela…


  —¿Y la lamiste así?


  —Sí. Estaba como loco. Ella no se movía. Con las manos pegadas a sus muslos, se los mantenía separados. Descubrí el clítoris, completamente hinchado de deseo, y empecé a chuparlo. Succioné su humedad a través de las bragas y sentí por las palpitaciones de su carne que el goce llegaba, que ya nada podía impedirlo… ¡Y mordí!


  —¡Oh! ¡Debiste de hacer daño a la pequeña!… Cómo pudiste…


  —¡No me dejas terminar, Véronique!… ¡Mordí la tela de las bragas!


  —¡Ah, bueno!


  —Rasgué la tela y, con dos dedos, ensanché el agujero que había hecho… Y tuve por fin bajo mis labios su hendidura cubierta de bálsamo.


  —¡Qué goce debiste de sentir!


  —¡Sobre todo porque su fruto de amor estaba ya empapado!… Lamí, succioné, chupé, degusté… Luego, de golpe… ¡Ah, Véronique! ¡La de gozo que me envió a la boca!


  —¡No lo dudo! Todas las pelirrojas son unas cachondas sin igual. ¡Ah!, cómo me excitas, maridito, cuánto bien me hace que me digas todo eso… ¿Y después?… Dime, se la metiste, supongo…


  —¡De lleno, mi querida pillastre! ¡Los asientos están a la altura adecuada para eso!


  —En efecto, recuerdo haberme hecho ensartar así con mucha facilidad.


  —Llevé sus nalgas hasta el borde y hundí todo el miembro en su adorable coñito.


  —¡Ah, desde atrás era más complicado!


  —Sí, resultaba difícil, pues tuve que introducir el miembro por el agujero que había hecho en sus bragas, y que no era muy ancho. Me hundí a fondo y me la follé a grandes embestidas.


  —¿Y ella? ¿No decía nada?


  —Nada…, sólo gemía suavemente, fingiendo estar aún dormida, con la cabeza vuelta hacia el tabique.


  —¡Ah! ¡Qué voluptuosa!


  —¡Fueron unos momentos increíbles!


  —¡Cómo me hubiera gustado estar allí!… La habría despertado de su sueño simulado poniéndome en cuclillas sobre su cabeza… ¡Habría tenido que volverse para poder acercar la boca al lugar adecuado!


  —Por mi parte, aspiraba, olorosas alrededor de mis labios, las huellas del goce con el cual me había llenado la boca algunos minutos antes, y su coñito, ardiente como una brasa, se tragaba mi cola entera, succionándola como una auténtica ventosa.


  —No debiste de tardar mucho en proyectar en el fondo de sus entrañas tu buena y viscosa simiente…


  —¡Desde luego que no! No necesité ni diez embestidas para correrme…


  —¿Y ella?


  —¡Al sentir que yo descargaba, desfalleció de nuevo! Pero yo seguía erecto… y me quedé para prolongar el juego. Le bajé las bragas. No veía mi miembro, oculto bajo una nube de batista y todavía hundido a fondo en su raja inundada…


  —¡Ah, querido, cómo me hubiera gustado degustar esa deliciosa mezcla de vuestros dos líquidos de amor!


  —¡Y a mí, Véronique, cuánto me hubiera gustado también mirarte mientras lo hacías!… Pero, volviendo a mi hermosa pelirroja, veía ahora su bonita grupa desnuda… ¡Ah, querida! ¡Qué fantástico culo aquél!… ¡Una piel tan fina!… ¡Dos frutos gemelos de una redondez, una pureza de líneas, un esplendor sin igual! Con dos dedos le separé las nalgas… ¡y admiré!


  —¡Debía de ser digno de admiración, en efecto, a juzgar por lo que lo elogias!


  —Veía, cobijado en el fondo de la raja, en medio de finos pelos de un dorado rojizo, un divino orificio rosa, precioso, redondo… Me hubiera gustado mucho meterle la lengua…, pero no podía, y me contenté con introducir el dedo. El tierno anillo se estrechó un poco, como asustado. Comprendí que debía de ser la primera vez que la manoseaban por allí. Entonces, me contenté con cosquillear suavemente… Las finas estrías se entreabrieron…, empujé muy despacio, y mi dedo penetró. Reprimió, ¡oh, justo a tiempo!, un gritito de sorpresa…, ¡pero percibí un gran suspiro de placer! ¡Imagínate, Véronique, lo duro que podía estar en ese momento!


  —Como lo estás ahora mismo, contra mi trasero, querido… Pero sigue… ¿El final?


  —¡Épico! Cuando la barrenaba suave pero firmemente, para prolongar nuestro placer, oí detrás de la puerta la voz del revisor.


  »—Dentro de dos minutos, señor, llegamos a Burdeos.


  »Entonces aceleré el ritmo a grandes embestidas, hundiéndome a fondo a cada movimiento. Me había desabrochado el pantalón para sentir contra mi vientre el puro satén de sus nalgas. Ella las echaba hacia atrás, como si quisiera absorber más deprisa, y en toda su longitud, mi afanoso miembro, que se hundía en su concha untuosa.


  »Y simulando que aún dormía, soltaba suspiros que partían el alma… Todo su cuerpo se agitaba, lleno de bienestar. En la zona próxima al hombro, un estremecimiento atestiguaba toda la intensidad de su íntimo goce…, y las sacudidas indecentes de su bonito trasero no hacían sino corroborar la profunda dicha que la embargaba.


  »Era tan grande esa dicha que comprendí que deseaba hacerla durar. En otros tiempos…, ya me conoces, Véronique…, habría consentido… Pero nos acercábamos a Burdeos y adiviné que mi compañera no había oído, sumida en sus placeres, el aviso procedente del pasillo.


  »Entonces, como hablando para mí mismo, pero en voz lo bastante alta para ser oída, manifesté:


  »—¡Oh…, quisiera correrme antes de llegar!


  »La forma brusca en que se arqueó para atrapar, en su conejo aterciopelado, mi enorme príapo, fue testimonio de que había entendido… Y nos corrimos casi al instante, en un unísono maravilloso.


  »Tuve el tiempo justo de subirle las braguitas, liberar mi gruesa cola del agujero que había hecho en la tela, secar con el pañuelo, por esa abertura, la mezcla perfumada de nuestros licores, que goteaba de su hendidura rosa…, volverle a colocar el vestido…, ¡y me senté de nuevo en mi sitio como si no hubiera pasado nada!


  »Dos minutos más tarde, fingió despertarse, ¡y ése fue el final de la aventura!


  »Con la piel encendida y los hermosos ojos brillantes a causa de los placeres que acababa de degustar, me dijo sin pestañear e imperturbable:


  »—¡Oh, qué bien he dormido, caballero!… ¡Y qué sueño he tenido! ¡Delicioso, de veras! —Calló un momento. Se arregló…, y luego añadió—: Sí, delicioso, ciertamente… Pero un poco demasiado corto para mi gusto, por desgracia… ¡Es como todos los sueños, que nunca duran!
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  —ENTONCES —digo yo—, ¿fue realmente el final de la aventura? ¿No hubo continuación?


  —¡Espera! Ya verás, te reservo una sorpresa…


  —¡Di, rápido!


  —Tras haber deplorado la brevedad de ese sueño…, muy real…, se puso de pie y con el dorso de su fina mano se alisó los pliegues del vestido. Yo la ayudé a ponerse el abrigo. Había adoptado un aire distinguido y reservado, de dama muy comme il faut. Al verla así, uno nunca hubiera creído que acababan de chuparla y follarla, y que se había corrido tres veces seguidas…, ¡allí mismo, sobre el asiento en que se hallaba sentada, muy digna, ajustándose los guantes en torno a sus preciosos deditos!


  »En la estación de Burdeos la esperaban su padre y su madre, una dama de cierta edad, pero que debía de haber sido espléndida…, ¡su hija tenía a quién parecerse!…, y un viejo gentleman condecorado. ¡Me los presentó!


  —¡Sólo una mujer puede tener una desfachatez semejante!


  —Puesto que no sabía mi nombre, se limitó a decir:


  »—Un amigo de Marcel.


  »¡Marcel era el marido, naturalmente!… Yo sólo tenía que acreditar mi apellido y mis cualidades…, lo cual hice.


  »El viejo exclamó:


  »—Pero… ¡si yo conozco muy bien su apellido, señor, y la importancia de su negocio! ¡Me siento orgulloso de conocerle!


  »Y de inmediato me ofreció la habitación de invitados. ¡Bingo! Me habría negado si la hermosa Raymonde no me hubiera prometido, con una mirada muy enamorada, compensaciones tan íntimas como deliciosas.


  —Lo cual significa, maridito mío, que os acostasteis juntos aquella misma noche, ¿no?


  —¡Exacto!


  —Pues bien, espero que esta vez le chuparas su bonita pastilla rosa entre las nalgas…, cosa que no pudiste hacer en el tren, ¿no?


  —¡Por supuesto! ¡Y luego se la metí por detrás!


  —¿Como a mí ahora mismo, querido?… Cuenta. Tengo curiosidad. ¿No hizo remilgos ante tu miembro amenazador? ¡Es tan grande!


  —¡Se turbó mucho cuando tomé la decisión de metérsela por ahí!… Pero, antes de llegar a eso, hice un montón de guarradas…


  —¡Cuenta!


  —Nos alojábamos en el mismo piso, y ella no olvidó dejar su puerta entreabierta. Entonces, cuando los padres se habían acostado, me dirigí con sigilo a su habitación y eché el cerrojo tras de mí.


  »Estaba tumbada en la cama, completamente desnuda… Cuando me vio, cerró los ojos… Avancé y me arrodillé ante su hermoso vientre, con la cabeza justo a la altura adecuada… Hundiendo el rostro en su cálido pelambre, comencé enseguida una chupadita con el arte que sabes que poseo para ello… Mi lengua penetraba deliciosamente en la ardiente hendidura y recogía toda la humedad que rezumaba, que rezumaba como si la reserva fuera inagotable… Al terminar, tenía la boca pegajosa, y tragaba cuanto podía… Al mismo tiempo, me masturbaba como un loco… Pero ella, con un movimiento súbito, se replegó sobre sí misma y atrapó mi miembro hinchado para hundírselo entre los labios, en el terciopelo untuoso de su boca… Algunos minutos más tarde, ¡la de simiente que recibió en la garganta!


  —¿Paró entonces de succionar?


  —Ni hablar… Después de beberlo todo con extraordinaria avidez, siguió chupándome, empeñada en levantar de nuevo mi instrumento, momentáneamente fláccido… ¡Huelga decir que lo consiguió sin tardanza!


  «Entonces, salté sobre ella y la tomé como un salvaje. Mi miembro turgente la traspasó de un solo golpe, y comenzó una galopada de mil pares de narices… Ella aguantaba mis embates, sumida en un éxtasis del que nada hubiera podido arrancarla.


  »—¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! —jadeaba yo.


  »—¡Es delicioso! ¡Delicioso!… —contestaba ella, con los ojos desorbitados.


  »Al mismo tiempo, su humedad seguía brotando, y mis movimientos ocasionaban un chapoteo que contribuía a exacerbar mi deseo.


  »Luego sentí el irresistible ascenso de mi goce… De golpe, le lancé al fondo del vientre un chorro violento que la hizo gritar de felicidad:


  »—¡Ah!… Te corres… Te corres en mí… Me inundas con tu jugo… Vacías tus grandes pelotas en mi coño… Soy la más feliz de las mujeres… ¡Qué delicioso es!


  »Y es cierto, la inundaba con una fuerza increíble… ¡Sacudida tras sacudida, recibió una dosis de simiente tan considerable que era como si tres hombres se corrieran al mismo tiempo en su concha!


  »—¡Gracias! —murmuró por fin, medio muerta a causa de aquel exceso de placer.


  »Por lo que a mí respecta, necesité una hora de descanso para reponerme. Dormimos apretados el uno contra el otro, en el dulce calor de nuestros cuerpos ardientes. En medio de la noche, sin embargo, me despertó algo duro…, ¡duro como el acero! De nuevo tenía una erección, y mi miembro se había deslizado como por propia voluntad entre las deliciosas nalgas de mi hermosa pelirroja.


  »Ella se despertó a su vez, al sentir la presión de mi torpedo. Tenía miedo, la pobre… Confesó que nunca la habían tomado por ahí, por ese “lugar pequeño”, y que prefería…, ¡si la hubieras visto ruborizarse mientras me confiaba esto!…, recibir besos ahí, pues tampoco antes la habían besado de ese modo…, y que yo era el primero que se había permitido…


  —¡Ah, la tunante!… ¿Le gustaron esas chupaditas?


  —¡Por supuesto!… ¡Si la hubieses visto, algunas horas más tarde, arqueando las blancas nalgas y forzándolas a abrirse para mejor sentir mi lengua, que se hundía en su agujero rosa!… Le gustó tanto, a la muy guarra, que, sin previo aviso, se había corrido…, y había derramado sobre las sábanas todo su goce.


  —¿Y qué hiciste tú ante el miedo que ella manifestaba?


  —Fingí acceder a su deseo y la puse de nuevo a horcajadas. Ella sonreía, feliz, creyendo que iba a empezar otra vez. Pero, tras haberla lamido bien, me incorporé y apoyé el glande contra el precioso túnel. Un golpe seco… y entró.


  »—¡No, no!… ¡No quiero! —gritó.


  »Pero no le hice caso. Murmuré bajito en su oído:


  »—Lo más duro ha pasado ya… No te muevas… ¡Verás cómo te sientes muy feliz!


  «Permaneció inmóvil, pero la sensación de aquel placer, tan nuevo para ella, se expandía poco a poco por su encantador cuerpo. Seguí empujando delicadamente en el cálido receptáculo de su hermoso culo. Y entonces, agitando la cabellera rojiza, hundida en la almohada, me dijo:


  »—¡Ah, demonio!… ¡Me vuelves loca!… ¡Qué delicia! Sí, quiero…, te lo permito…


  »Era un poco tarde para darme permiso. Estaba ya metido a fondo.


  —¡Como lo estás en mí, querido!


  —Igual…, y al mismo tiempo meneaba furiosamente su clítoris con una mano…


  —Como me haces ahora, maridito… Y se corrió, ¿verdad?… Se corrió como una guarra…, ¡cómo no tardaré en hacerlo yo!


  —¡Oh, sí!… En su estrecho agujerito, que me apretaba maravillosamente la cola, efectuaba un lento movimiento de vaivén, profiriendo, y haciéndole proferir, grititos de alegría… Aceleré cada vez más el ritmo… ¡Qué bien me sentía!… Qué agradable sensación, allí, en la punta de mi príapo… Cuán deliciosamente penetraba en sus entrañas cálidas, aterciopeladas, satinadas, bien firmes y untuosas… Empezó a gemir.


  »—¡Oh!… ¡Oh!… Ya llega…, subo al séptimo cielo…


  »Luego, de golpe, soltó un alarido de fiera, mientras inundaba mi mano…


  »—¡Ah, pequeña!… —le grité—, yo también voy a correrme, voy a colmarte el culo… Tu hermoso, culo que adoro como a una divinidad…


  —¿Y la inundaste a tus anchas, porcachón?


  —¡Ya lo creo!


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah!… Yo también te inundo… Como haces ahora tú en mi trasero… ¡Toma!… ¡Toma!… Va por ti… Va por tu guarrada… Por tu pelirroja… Por todo lo que hicisteis juntos… Va por qué lo hagáis de nuevo… ¡Toma!… ¡Ah! ¡Me muero!


  Ya no sé ni lo que digo, hasta tal punto mi querido esposo me sacude con toda su fuerza exacerbada… Tengo la impresión de que va a traspasarme el culo, y al mismo tiempo eso me hace gozar como una demente… Grito… Digo tonterías, las palabras más guarras que puedo encontrar… ¡Gozo como una reina! ¡Como una emperatriz! ¡Como Mesalina! ¡Como Popea! ¡Como todas las mujeres juntas!


  Tras ese arrebato de locura, le pido a mi marido que acabe su relato.


  —Eso es todo —me explica—. Hicimos el amor tan bien, y de todas las maneras posibles, que necesitábamos descansar a toda costa. Regresé a mi habitación y pasé una noche deliciosamente tranquila.


  —¿Y al día siguiente?


  —Al día siguiente desperté demasiado tarde para pensar en encontrarme de nuevo con mi pelirroja… Además, tenía asuntos importantes que resolver en Burdeos, en especial una comida de negocios con importantes industriales de la región. Aquella misma tarde regresaba a París… Y esta vez, ¡qué lástima!, no me sucedió ninguna aventura en el tren…


  —¡Qué lástima, querido!… En fin… Si te sucede de nuevo, ¡no te olvides de contármelo!


  —Te lo prometo, Véronique, ¡mi putita adorada!
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  ¡ME ha sucedido algo fantástico!


  Leí en la cartelera que proyectaban una película antigua, que quería ver desde hacía mucho tiempo, en un pequeño cine de barrio.


  Así que decido ir a verla por la tarde, y llego justo cuando empieza la publicidad. En el descanso, voy al lavabo y me encierro en el excusado.


  Pero antes incluso de levantarme la falda para regar la taza, percibo un agujero en la pared. La abertura es lo bastante ancha y distingo muy bien que, detrás de ella, un ojo brillante me contempla. Puesto que al otro lado están los servicios de caballeros, no albergo ninguna duda respecto al propietario del ojo curioso: ¡se trata de un voyeur!


  Como muchas mujeres, encuentro a los exhibicionistas un tanto ridículos…, aunque no les detesto en absoluto…, ¡al contrario!… Ahora bien, siento cierta simpatía por los mirones.


  Muy excitada al pensar que me están observando, y segura de que el caballero ignora que le he descubierto, me lo tomo con mucha calma.


  En lugar de limitarme a subirme la falda, me la quito (¡pues llevo un espléndido traje sastre!) y expongo a la mirada anónima la deslumbrante blancura de mis prietos muslos.


  Me vuelvo, mostrando el trasero, y me bajo muy lentamente las bragas. Aparecen así los frutos gemelos, que acerco al agujero.


  Permanezco inmóvil un instante, luego me vuelvo de nuevo, dejando ver el suntuoso pelambre que oculta mi sexo, o que más bien deja adivinar la hendidura rosada…


  Por último (¡no cabe duda, hoy estoy especialmente cochina!), en lugar de sentarme en la taza, me subo a ella y, con los pies sobre el borde, me agacho de tal manera que el mirón pueda observar a su antojo toda mi viciosa maniobra.


  Ya que, todo hay que decirlo, tengo que rendir mi tributo a la naturaleza… ¡de las dos maneras!


  Segura de que el señor de al lado se ha sacado la cola del pantalón y se ha apoderado febrilmente de ella para masturbarla, permanezco un momento a la espera. Me parece oír el jadeo del mirón súper excitado…


  Entonces, me aplico un poco…, me concentro… Empujo ligeramente… Las primeras gotas de pipí rubio escapan de mi hendidura, entreabierta por la pose agachada.


  Luego llega el chorro… El hermoso chorro ruidoso, que brota con fuerza y se esparce debajo de mí.


  Cuando ha caído la última gota de oro, se produce una pausa… ¡Sonrío pensando en la terrible excitación de que debe ser presa mi vecino en estos instantes!… Pero no dirijo mis ojos hacia el agujero, sino que contemplo mi bajo vientre bien expuesto, húmedo aún.


  Y empujo de nuevo… ¡Oh!… ¡Lo que hago me parece tan guarro, tan vicioso, que me siento obligada a detener mi empuje!… Hacer esta cosa tan íntima…, tan secreta…, sabiendo que ahí, frente a mí, un ojo puede verlo todo…, y que se complace en mirarlo todo…


  ¡Me corro!… Sólo de pensarlo, mi buena mojadura se pone a fluir… Una pequeña sacudida me agita y un violento placer me corta la respiración.


  Por último, continúo, recobro mi ánimo. Mi excitación no ha disminuido, pero mi goce se hace más suave…


  Empujo tranquilamente…, y siento que llega. Mi bonito ojete se abre poco a poco… ¡Ya llega!… ¡Ah!… ¡Qué bueno es!… Pasa por el precioso agujero… Desciende… y, ¡flop!…, ¡cae!


  Me parece ahora oír grititos de goce al otro lado del tabique.


  Entonces, con audacia inusitada, miro fijamente frente a mí y hago una señal con el dedo… Mi índice traduce mi llamada apresurada… Y con la otra mano ¡abro el pestillo de la puerta!


  El mirón no duda ni medio segundo. Le oigo levantarse a toda prisa (¡estaba seguramente de rodillas, con la nariz contra la pared!), abrir su puerta, cerrarla de nuevo y precipitarse hacia mi excusado.


  En efecto, un segundo más tarde veo abrirse mi puerta y aparecer un jovencito (¡no tiene ni veinte años, el muy cerdo!), que corre el pestillo tras de sí.


  Sin decir palabra, se echa a mis pies, adelanta su lengua ávida hacia mi entrepierna y se pone a succionar todas las gotas que puede encontrar en mi pegajoso pelambre.


  No se ha tomado la molestia de cerrarse la bragueta y, mientras me chupa, asoma un espléndido pequeño instrumento, tieso como un palo.


  Después de lo cual (¡oh, el muy asqueroso!) mete más la cabeza y su lengua alcanza mi oloroso ojete, marcado aún por lo que acaba de hacer…


  Con furiosa avidez, el jovencito me hace «trapito».


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! —no puedo evitar gritar, hasta tal punto me vuelve loca la dulzura de ese toqueteo.


  Lo cual no hace sino excitarle más violentamente. ¡Hunde la lengüecita puntiaguda hasta la raíz y parece querer devorarme viva!


  Le veo agarrarse la colita y comenzar un furioso movimiento de tracción. Profiere pequeños gemidos, gruñiditos de placer, ¡como un verdadero cerdito rosa!


  De golpe, espléndidos chorros de líquido brotan de su miembro y se esparcen por los bordes de la taza. Como un loco, activa más aún su vaivén.


  Entonces, yo misma enloquecida, ¡le empujo!…


  ¡Bajo de la taza y me arrodillo en el suelo!… ¡Agacho la cabeza!… ¡Saco la lengua!… ¡Y lamo, en el suelo embaldosado, las abundantes gotitas aún calientes de su deliciosa simiente!… ¡Luego lamo también las del borde de la taza!


  ¡Y me corro! ¡Ah, cómo me corro!


  Más calmada, me incorporo y, agarrando la nuca de mi joven mirón, cubro su boca con la mía. Permanecemos así largos minutos, pasándonos la lengua, succionándonos los labios en un fogoso beso.


  —¡Eres un amor, pequeño! —le digo en un susurro.


  —¡Oh, señora!… ¡Qué buena es usted!… ¡Cuánto le agradezco que me haya aceptado!… ¡Nunca he sido tan feliz, y sin duda nunca volveré a serlo igual!… ¡Usted es la primera que ha satisfecho mis sueños!


  —Pues si quieres, querido, volveremos a empezar… Quizá no sea tan por sorpresa, tan inspirado, pero ya verás, sabré hacer que te corras de nuevo… ¡y que veas realizados tus deseos más secretos!… ¡Piensa que conmigo todo es posible! Soy muy viciosa, sabes… ¡Y adoro a los muchachos viciosos como tú!


  —¡Ah, señora!… ¡Ha estado tan bien! —murmura otra vez, y siento que su colita se endurece de nuevo bajo el efecto de mis toqueteos.


  —Ven —le digo—, no nos quedemos aquí, podrían descubrirnos… Si quieres, te llevo a mi casa.


  —¡Oh, sí, señora! Me gustaría.


  Abandonamos el cine y nos metemos en un taxi.


  ¡Con qué apresuramiento subimos la escalera!


  Me lo llevo al boudoir y, sin esperar, le pongo en pelotas para saciarme en la contemplación de su magnífico cuerpo aún adolescente…


  Surgiendo de un vello todavía reciente, su fina cola apunta hacia mí, y la hinco entera en mi boca. ¡Y chupo, chupo, chupo!


  Chupo tanto y tan bien que se corre dentro, y esta vez puedo beber, de la misma fuente, su delicioso jugo.


  Tras de lo cual, para que descanse, lo tumbo en el diván, boca abajo, y contemplo sus hermosas nalgas.


  Tan excitada como si no me hubiera corrido desde un mes atrás, me inclino hacia la raja bien dibujada, hundo la nariz y me pongo a darle una larga y apasionada chupadita.


  ¡Ah! ¡Qué exquisito es el agujero del culo de un jovencito bien vicioso!


  Hundo a fondo la lengua y saboreo en silencio el maravilloso momento.


  ¡Ya está de nuevo erecto, el sinvergüenza!


  Entonces me incorporo, me desnudo y arrojo mi ropa al suelo; ante sus ojos asombrados, aparezco en toda mi desnudez, con las tetitas orgullosamente erguidas.


  Las agarra, como un avaro un tesoro, las palpa, las acaricia, las tritura, las comprime. Su boca se posa en ellas, se pega a ellas, como una ventosa, contra las puntas rosadas. ¡Ah! ¡Qué bien chupa también!


  Lo atraigo sobre mí, palpo su colita y, sin pedirle permiso, me la hundo en la concha.


  Aunque sea virgen (¡acaba de confesármelo entre dos chupadas de tetas!), comprende enseguida todo lo que hay que hacer, y me barrena con maravillosa regularidad.


  Entonces, para excitarle hasta lo indecible, le susurro palabras guarras al oído:


  —¡Ah!… ¡Sigue!… ¡Qué placer me das!… ¡Qué placer le das a mi conejito!… ¡Levanta bien la cadera!… ¡Más deprisa!… ¡Más fuerte!… ¡Ah! ¡Qué dura está tu hermosa cola!… ¡Cuán a fondo me la hundes!… ¡Siento que se pone aún más dura!… ¡Ah!… ¡Vas a correrte!… Y yo también…, ¡al mismo tiempo!… Vas a regarme con tu buen jugo… ¡Y yo voy a inundarte con mi mojadura! ¿Ya estás? Yo también voy… Va a derramarse… Ya viene…, viene… ¡Oh!… ¡Ah!… ¡Uh!… ¡Corrámonos, corrámonos, corrámonos!… ¡Qué delicia, y qué bien me ensartas!


  Apenas acababa de correrse, cuando se produjo un acontecimiento inesperado: ¡mi marido!


  Entró como una tromba en la habitación, nos miró un momento y salió inmediatamente, diciendo:


  —¡Oh, perdón!


  Mi joven amante, asustado, ¡se había escondido bajo las sábanas!… Le tranquilicé enseguida explicándole que nada complacía más a mi esposo que lo que estábamos haciendo. ¡No podía creérselo, el crío!


  —Lo entenderás más adelante —le dije.


  —Me ayudará usted a hacerlo… —contestó.


  —¡Puedes estar seguro!… Pero ahora tienes que irte, pues mi marido está sin duda terriblemente excitado por lo que ha visto, ¡y debe de estar impaciente por hacerme a su vez el amor!


  —¡Oh! Sí, señora, me voy… Mil gracias una vez más por sus bondades… ¿Puedo esperar verla de nuevo?


  —¡Por supuesto!… Te espero aquí mañana sin falta, a la misma hora.


  —¡Vendré!


  En cuanto mi muchacho se ha ido, el cerdo de mi marido se precipita al boudoir. Me tumba, me separa los muslos y hunde el rostro en mi hendidura…


  Con una fuerza increíble, succiona, lo chupa todo, devora todo el espléndido goce de macho y hembra que desborda mi concha. ¡Encima se relame, el muy guarro!


  —¡Ah, querido! ¡Qué vicioso eres!


  —¡Casi tanto como tú, Véronique!


  —¡Estoy de acuerdo contigo, somos tal para cual!


  —¡Por eso somos la pareja más feliz del mundo!


  ¡Y sin añadir palabra, me abraza como una bestia y me folla entre rugidos de alegría!
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  AL día siguiente Pierrot (tal es el nombre del encantador muchacho que conocí en el cine en las circunstancias que acabo de relatar) llama a la puerta de mi casa a las tres.


  Le hago entrar en mi boudoir. A través de la tela del pantalón, se ve que tiene ya una erección de caballo.


  Me gustaría algo de juego previo, pero está tan excitado que, en cuanto le desabrocho la bragueta para sacar su deliciosa colita, me arroja sobre el diván, me sube la falda, me arranca las bragas y me hunde su instrumento.


  ¡Ah!… ¡Qué maravilla esta primera acometida!… Patalea como un diablo, se enardece, se entrega con una fogosidad incomparable… ¡y se corre tanto como puede, en lo más profundo de mí!


  Puesto que, a pesar de todo, se calma tras esta primera embestida, le pido que me cuente sus recuerdos amorosos.


  —Ya se lo dije, señora —contesta—, es usted la primera con la que hago el amor… Pero lo cierto es que he pasado algunos buenos momentos con una primita…


  —¡Cuéntamelo sin demora!


  —Era una espléndida chiquilla de unos catorce años. Yo pasaba las vacaciones en la mansión de sus padres, en Bonny-sur-Loire, y nos entendíamos muy bien los dos. Recuerdo que… se encontraba cerca de un cenador del jardín… Se había inclinado para recoger flores del suelo, lo cual la obligaba a estirarse tanto que, para agarrarlas, tenía que separar mucho las piernas… Estaba de espaldas al camino por el que yo llegaba…


  »Puesto que me había acercado a ella sin que me oyera, no pude privarme de mirar por debajo de su falda, y vi sus sucintas braguitas hinchadas por las redondeces exquisitas de su trasero.


  »Aquella visión me encendió… ¡Era como si me hubiera fulminado un rayo!… Avancé sin hacer ruido para situarme muy cerca de ella y, tumbándome en el suelo, hasta que mi cabeza estuvo justo debajo de su falda subida, miré con avidez durante algún tiempo el maravilloso espectáculo que se me ofrecía…


  »El objeto de mi admiración, demasiado ocupado con sus flores, no sospechaba lo más mínimo lo que pasaba. No obstante, al final ya no me fue posible resistir la tentación, y me puse a acariciar con mano suave aquellos rincones, que se me antojaban un pedacito de cielo…


  »Mi prima soltó un gritito de espanto, creyendo que era un insecto que se había adentrado bajo su vestido, pero al volverse, me vio en mi extraña posición.


  »—Perdóname, querida Héléne —le dije—, pero me dejabas entrever cosas tan bonitas que ha sido más fuerte que yo…


  «Seguramente, las chicas son tan curiosas como los muchachos, quizá aún más, y estoy seguro de que Héléne esperaba desde hacía tiempo la ocasión de conocer todas las cosas del amor, tan misteriosas todavía para ella.


  «Así que, tras una cierta resistencia para guardar las apariencias, convinimos ambos en que yo podría disfrutar de la visión de su cosa y que luego yo le enseñaría la mía.


  «Héléne no había visto nunca un “asunto de hombre”, como llamaba a este instrumento en su ignorancia. Estaba muy excitada y deseaba ardientemente tomar en su mano el delicado objeto.


  «En fin, nos ocultamos los dos en el cenador para llevar a cabo lo convenido.


  «Ella se tendió en una tumbona del jardín, mientras yo le quitaba las bragas, regocijándose mis asombrados ojos ante la visión completa de sus virginales encantos durante todo el rato que quise.


  »Mi prima era una chica muy lasciva, y sintió un gran placer al verse examinada de aquel modo por una persona del sexo opuesto.


  «La toqué, la acaricié y la froté con mi dedo. Sus muslos se agitaron y se separaron más aún.


  «Instintivamente, di un beso ardiente a la preciosa concha que tenía ante mí; ella suspiró y apoyó maquinalmente la mano en mi cabeza.


  «Entonces, guiado yo también por mi instinto, me entregué a movimientos de labios y a presiones que excitaron rápidamente a la amorosa chiquilla. Soltó un gritito de felicidad y sentí manar en mi boca entreabierta su deliciosa oleada.


  »Para mejor degustar aquella humedad, saqué la lengua y la hundí un poco en la raja…, lo cual despertó enseguida su sensibilidad, y de nuevo anheló llegar al placer, pero esta vez manoseando mi cola, completamente tiesa dentro del pantalón.


  «Recordándome mi promesa, me hizo ponerme de pie ante ella, desabrochó mi bragueta y, toda temblorosa de placer, sacó mi “asunto”, que se agitó resplandeciente ante su cara.


  «Súper excitada a la vista de un tesoro tan apasionante, me hizo tender de espaldas en el suelo y, arrodillándose a mi lado, examinó de cerca hasta el más pequeño rincón de mi miembro.


  «El placer ocasionado por los toqueteos de esa pequeña mano apretando y comprimiendo mi ariete era de lo más exquisito.


  «No tardó, sin embargo, en desear conocer lo que podía haber bajo la piel que recubría el glande. Jugando, intentó retirar esa piel, pero me hizo un poco de daño…


  «Consiguió descapullar un poquito mi cola, pero se le ocurrió que, mojando un poco, conseguiría sus fines con mayor facilidad, sin hacerme sufrir.


  »En un arrebato de pasión, se inclinó y tomó la punta rosada en su deliciosa boquita, cerrando alrededor sus labios de coral y lubrificando con la lengua, para mi inmensa satisfacción…


  »Así consiguió por entero el glande, que apretaba amorosamente entre los labios. Levantó la cabeza para ver el resultado.


  »La ceñida piel se había retirado, dejando al descubierto la cabeza roja, ardiente de deseo.


  »Su alegría y su placer ante tal revelación no conocían límites. Casi me vuelve loco con sus ardientes caricias.


  »Todo mi cuerpo se agitaba, y empujando con los riñones, hundí mi instrumento hasta el fondo de su garganta. Viendo hasta qué punto me daba placer, se puso entonces a chupar con avidez extraordinaria. Sentí que tocaba el cielo con las manos…


  »De golpe y porrazo, sobrevino la gran crisis… Solté un grito de alegría y eyaculé en la fresca boca. Héléne se lo tragó todo para no atragantarse.


  »Tras algunos minutos, se incorporó y me examinó de nuevo. Para su gran sorpresa, vio mi orgulloso ariete, pocos momentos antes tan tieso, fláccido ahora, y escondiendo la cabeza bajo la piel como antes, mientras que unas cuantas gotas de un líquido parecido a la nata brotaban aún con suavidad del pequeño orificio.


  «Mientras ella miraba, el objeto se redujo cada vez más, alcanzó su estado inicial, y la piel recubrió por completo aquella cabeza antes tan turgente y erguida…


  »Estaba estupefacta, e iba a expresar su extrañeza ante aquellos fenómenos, cuando oímos ruido de pasos que se acercaban. Por suerte para nosotros, se podía captar el crujir de la grava bajo los pies a tal distancia que tuvimos tiempo de arreglarnos antes de que la madre de Héléne apareciera en el velador.


  »Dos días más tarde regresé a París… Y, por desgracia, no hemos tenido ocasión de volver a encontrarnos a solas…


  —Resulta encantador ese recuerdo de amor, mi pequeño Pierrot… Y para agradecerte que me lo hayas contado, ven… Voy a chuparte la colita…, y cuando digo colita, se trata de un diminutivo cariñoso…, ¡y te correrás en mi boca con la misma felicidad que el día en que tu prima degustó tu sabrosa nata!


  —¡Oh, sí, señora!


  Se tiende sobre la espalda, agarro su enhiesto instrumento ¡y lo engullo, gruñendo de alegría!… Luego empiezo a moverme regularmente de arriba abajo y de abajo arriba, comprimiendo la tierna carne entre los labios apretados… Hasta que, por fin, siento la lengua inundada por una oleada deliciosa, que trago sólo tras una larga degustación…, ¡cómo se hace con un viejo borgoña!


  Pierrot se fue tan alegre como unas pascuas y con las pelotas vacías para algunos días…


  Se lo conté todo a mi marido en cuanto regresó, e hicimos el amor como reyes, excitándonos mutuamente con mil guarrerías.


  Luego me situé ante mi bonito secreter estilo Directorio, y pasé unas horas encantadoras consignando estos maravillosos recuerdos de mis voluptuosidades.


  —¡Ah, Véronique! —me dijo mi querido esposo—, ¡apuesto a que te mojas sólo con escribir todo eso!


  —Estás en lo cierto, tesoro mío. Sabes, lo que me produce mayor placer es pensar que quizá algún día alguien que no conozco leerá todo esto…, que comprenderá…, que me amará de lejos…, me deseará…, seguirá mi buen ejemplo… ¡y conocerá de ese modo el verdadero y único secreto de la felicidad terrenal!… Ah, si pudiera persuadir al universo de que toda esta civilización basada en el trabajo, las máquinas, la fuerza, el dinero, el orgullo y el pudor sólo puede conducir a los hombres a la desgracia… Y si pudiera hacer comprender a todos que un mundo basado en la voluptuosidad, la libertad del amor, la enseñanza metódica desde la más tierna edad de todos los placeres de la carne, la obligación de pasarse ocho horas amando, la instauración de gozosas orgías nacionales y la prisión perpetua para los castos, ¡supondría la edad de oro, el paraíso terrenal y la verdadera liberación de los humanos!
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